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TRADUCCIÓN  CASTELLANA  DE  LA 
COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS,  Y  EN 
PROSA,    ESCRITA  EN    FRANCÉS  POR 

CHARLES       IMÉRÉ 

Estrenada  en  el  teatro  Infanta  Beatriz,  de  Madrid, 

por  la  compañía  de  Irene  I^ópez  Heredia, 

Ja  noche  del  26  de  enero  de  1920. 
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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


Diana  Lamhevt Irene  López  Heredia. 

Pomme  D'Api , , Fifí  Morauo. 

Suzy  . , , Isabel  Barrón. 

La  señora  de  Saint-Georges ........  María  Victorero. 

Gaby María  Iglesias. 

La  señora  de  Pierrefonds Amanda  Nalda. 

La  señora  de  Ltbeyrac. ............  Luisa  Jerez. 

Una  doncella Juanita  Ponce. 

Claudio  Lambert , Juan  Beringola. 

El  barón  de  Sívas Mariano  Asquerino. 

Vidalón Juan  Kspantaleón. 

El  Notario. , ,  Antonio  Venegas. 

Bompard Benito  Cobeña, 

Mamáis ......>  Rafael  Quesada. 

Calvat Eduardo  Carrión. 

Lapoiile Julio  Vallín. 

Germán., , , , Cándido  Rodríguez. 

Un  enfermero Juan  Cerezo. 

Juan. ,  José  Casado 


Época  actual;  en  París. 

Para  guardar  en  lo  posible  el  carácter  francés  üe  la  obra  St 
dejado  en  su  idioma  los  nombres  de  los  personajes,  excepto 
<(Sivas»,  cuya  acentuación  se  cambiará  cargándolo  sobre  la  <fí 
que  su  pionunciación  original  daría  lugar  a  una  anfibología. 


ACTO     PRIMERO 

ftn  claro  y  elegante.  A  la  dereclia,  en  primer  término,  puerta  que  da 
iso  al  laboratorio  del  doctor.  Puerta  al  fondo,  con  salida  al  recibi- 
nto.  Otra  puerta  y  balcón  a  la  izquierda.  En  segunto  término,  a 
aquierda,  un  caballete  con  un  retrato  de  Sivas ;  en  primer  térinino 
mesa  despacho.  A  la  derecha,  en  segunlo  término,  un  piano,  y  ea 
primero  un  sofá.  Muebles  modernos ;  flores,  libros. 


ESCENA    PRIMERA 

Claudio  Lambeet,  las  señoras  de  Fies.refo:st)S  y  LibeybaCi 

•lERREFONDS. — ¿Entouces  es  inútil  que  vuelva,  doctor? 
Jlaudio. — (Despidiendo  a  las  señoras.)   Inútil.  Estamos  ya 
primavera;  un  mes  en  la  montaña,  siguiendo  mis  instruc- 
nes  al  pie  de  la  letra,  y... 
jIbeyeac. — Y  a  mí,  ¿qué  me  manda  usted? 
Jlaudio. — Nada.  Suprima  usted  las  salidas  do  noche. 
jIbeykac. —  ¡Pero  si  no  puedo  dormir! 

Claudio. — ^Pues  por  eso...  dormirá  usted.  ¡Olvide  sus  ner- 
s!  Y  vaya  a  ver — en  función  de  tarde — "El  cnferm¡o  de  apren- 
n". 

iiBEYBAc. — ¡Ya  sabe  usted  que  Moliere  sei  burlaba  de  los 
dices!,.. 
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Claudio. — ...  De   los   médicos   de  su   tiemipo,   señora,    ¡n 

raímente! 

Pir.RREFO^íDS. —  (Deteniéndose  ante  un  arcón  que  habrú  ji 
a  la  puerta  del  fondo.)    ¡Precioso  arcón! 

Li  HEYKAC. —  i  Mf)  gnífico ! 

Cr^'^UDio. — Es  un   regalo...    del   barón   de   Sívas. 

PiERRicFONDS. — ¿CoHOce  usted  a  Sivas? 

Cr.AUDio. — Mucho.   Soy  su  médico.    (Señala  el   retrato.) 

LiEEYRAC. —  ¡Ah!...    ¡Es  verdad!...   El  mismo...    ¡Admirab 

PiERREFONDS. — El  retrato...,  naturalmente. 

Claudio. — ¿El   retrato?...    ¿Y   él? 

PiEREEFOXDs. — ¿El?...  (Con  Una  sonrisa.)  Diga  usted  ai 
lo  que  piensa  de  él. 

Claudio.— ¿Lo  que  yo  pienso? 

Pi!.Hi!FF0>-D,s.—  No  lo  que  piensa  usted  de  él,  como  enferm 
¡sino   como  hom.bi'e!... 

Clatjdio. — Es  amigo  mío. 

PirnKEíoNDS. — ¿Pero  es  que  SÍA'as  tiene  amigos? 

LinEYR.^c. — En  efecto;  recuerdo  que  le  he  visto  a  usted 
los  estrenos,  en  el  palco  del  barón  de  Sívas,  en  compañía 
una  señora... 

Claudio.— La  mía. 

Las  dos. —  ¡Ah!...  (Sonrisas  de  aprohación  y  elogio  par 
ausente.  Una  pausa.) 

Pierrefoxds. — ¿Será  verdad  lo  que  de  él  se  dice? 

Claudio.— ¡Se  dicen  tantas  cosasl 

PiERREFONDS. — ¿Qué  se  ha  fugado  de  un  presidio  de  Italie 
fLa  señora  de  Libeyrac  ríe.) 

Claudio. — (Riendo  tamhién.)  ¡Oh!...  Entonces...  ¿es  r 
mente  un  bandido?... 

PiERREFONDS. — -Bueno;    pero...   ¿de   dónde  es? 

Claudio. —  ¡  Francés ! 

PiERREFONDS. — Naturalizado...;  pero  nacido  en  cualquier 
dehuela  turca... 

Claudio. —  (Signe  riendo.)  ¿No  será  marsellés? 

PiERREFONDS. —  (Prosigue.)  ...  de  padres  desconocidos;  I 
flor  de  la  miseria  levantina... 

Claudio. — Eso  es.  Y  ha  surgido  así:  ¡por  generación  esj 
tánea! 

LiBEYRAc. —  ¡Pues  yo  le  creía  español! 

Claudio. —  ¡O  ruso!...   ¡Vaya  usted  a  saber! 

PiERREFONDS. — En  fin,  un  v-erdadero  pirata...  Ha  robado 
puede  que  haya  asesinado...  ¡Sabe  Dios!  No  es  realmente  \ 
fortuna  la  que  él  posee,  ¡es  un  botín!  ¡Y  aquí  está;  a 
le  tenemos...  como  un  verdadero  rey  de  París!...  Manda 


teatros...,  en  los  periódicos...,  en  las  mujeres...  Se  permite 

)S   los   vicios.    ¡Tiene    tantos    millones!    Ya    va    sembrando 

i  paso  la  ruina,  los  desastres,  la  muerte,  con  la  indiferencia 

ntal  de  un  pacha. 

CAUDio. — (Tras   una   'pausa.)    Mucho    daño    ha    de    haberle 

10  a  usted. 

lEKREroNDs. — ¿A  mí?  ¿Por  qué? 

LAUDio.- — Para  odiarle  de  esa  manera... 

lEEKEFONDS. NiugUnO. 

LAüDio. —  ;Ah!...  Pues  entonces...  ¿no  le  habrá  hecho  a  us- 

algún  favor? 

lERREFONDS. — Tanipoco.  (Ríen  las  señoras  y  el  doctor.  Entra 

DRiADo  por  el  fondo.) 

L  CRIADO. — (Anunciando.)    ¡El  señor  barón  de  Sivas! 

LAUDTo. — (Indicando  a  las  señoras  la  puerta  de  la  izqnier- 

Supongo  que  no   "uerrán  ustedes  verle... 
lEKREEONDS. — Sí,  SÍ.  ¿Por  Qué  no? 
LAUDio. — ¡Oh!   Yo  creía...   (Indica  al  criado  que  introduzca 

5ARÓIÍ.) 

ESCENA    II 

Los   MISMOS   y   SÍVAS. 

í\'As. —  ¡Buenos  días,  querido  Claudio!    (Viendo  a  la  señora 

Pierrefonds.)  ¿Cómo?  ¿Estaba  usted  ahí? 

lERREFONDS . —  ¡  Estaba ! 

Vas. — ¡Pues  yo  creía  que  se  había  usted  muerto! 

lERREFONDS. — Todavía  no. 

Evas.— ¡Y  la  encuentro   en  casa  del  médico!    (A   Claudio.) 

é  es  lo  que  tiene?... 

lERREFONDS. —  (Irritada.)  Veo  que  no  ha  cambiado  usted 

[VAS. —  ¡Ni  usted! 

lERREFONDS. — Sígue  \isted  tan  i'antoche. 

ivAS. — Y  usted  tan  bonita...  como  cuando  la  dejé. 

lERREFONDS. — (Mordiéndose   los   labios.)    ¿No   conoce   r.stea 

i  amiga,  la  señora  de  Líbeyrac? 

ívAs. — Voy  a  conocerla.    (Le  besa  la  viano.)   Claudio  Lam 

;  jio  es  el  médico  que  ustedes  necesitan,  señoras.  Por  de 

ito,   no   le    interesan   las   mujeres;    está    enamorado   de   la 

Déjenlo  por  mi  cuenta... 
lERREFONDS. — (Marcliáudose.)   Se  lo  dejamos...,  se  lo  deja- 

tranquilícese  usted. 
ÍVAS. — Pero...   ¿es  que  necesita  usted  un  médico?  ¿Qué  le 
re?...  ¿El  estómago?  ¿El  cei'ebro?...    ¡Caraiaba!    Todas  lo 


mismo.  Voy  a  recomendarle  un  gineeólogo..,  (Hace  ademán 
apuntar  unas  señas  en  una  tarjeta.)  Vaya  usted  de  mi  par 
Lie  tengo  a  sueldo  para  cuidar  a  mis  amiguitas,,.  ¡Y  todí 
me  acusan  de  no  hacer  nada  por  la  humanidad! 

LiBEYRAC. — (Riendo  se  despide.)    ¡Hasta  la  vista,  doctoi 

Claudio. — Hasta  la  vista,  señoras. 

PiERREFONDS. — (A  Sívas.)  Que  le  vaya  a  usted  bien... 

SívAs. —  ¡Que  te  vaya  bien! 

PiERREFONDS. —  ¡  Grosero !    (Salen.) 


ESCENA    III 
Claudio    y    Sívas. 

SÍVAS. — (Pasándose  la  mano  por  la  frente.)   ¡Demonio!, 
más  que  pienso...   (A  Claudio.)  ¿Cómo  se  llama  ésa? 

Claudio. — ¿Cuál? 

SÍVAS. — La  que  me  tutea. 

Claudio. — iMe  parece  que  es  la  señora  de  Pierrefonds...  ' 
go  sus  señas...   ¡Yo  la  creía  una  dama  de  lo  más  distinguid 

SÍVAS. —  ¡Y  lo  es! 

Claudio. — Y...   (Guiñándole.)  ¿Y  usted?... 

SÍVAS. — ¿Eh?...  SÍ;  me  pai-ece  que  sí...  Una  vez...,  de  paí 
(Se  sienta.)   ¡Uf!  ¿No  le  molesto  a  usted? 

Claudio. —  (Ya  hacia  la  puerta  de  la  derecha  y  Juain'  le  o 
ga  tina  toalla,  secándose  las  manos.)    ¡Nada  de  eso!    He 
minado  la  consulta. 

SÍVAS. — Entonces,   ¿qué  hacemos?   ¿Salimos,   nos   quedan 

Claudio. — (Saca  el  reloj.)   Salir,  no;   me  es  imposible. 

SÍVAS.— ¿Tiene  usted  algo  que  hacer?    ¡Hombre  dichoso! 

Claudio.: — ¡Miren  quién  habla!    ¡Puede  usted  quejarse! 

SÍVAS. — Pues  me  quejo.  (Apoya  un  dedo  sobre  un  Alm( 
que.)  ¿Qué  podríamos  hacer  hoy  para  distraernos?  (Boste: 
¡Nunca  me  he  aburrido  tanto!  Me  aburro...,  ¡ayí...  ¡Me  abi 
a  cien  francos  por  hora! 

Claudio. — Ponga  usted  a  mil  francos...  y  sería  igual  i 
usted... 

SÍVAS. — ^Lo  que  no  deja  de  ser  más  divertido. 

Claudio. — (Observándole.)    ¿Está  usted  fatigado? 

SÍVAS. — Sí...  No...  He  almorzado  en  mi  casa,  solo...  ¡Mor 
Recibí  a  Tina  media  docena  de  personas...  Proyectos...,  suplí 
Fui  en  auto  hasta  la  cascada...;  ^-olví...  Después,  decidí  v< 
aquí...  Eso  es  todo...  Deede  que  despedí  a  aquella  pájara 
Suzy,  no  sé  cómo  matar  el  tiertupo.  Ei-a  una  maijerzuela; 


ladera  mujerznela,  a  pesar  de  sus  pretensiones  y  su  lujo... 

ix>baba  para  nuan tener  a  sus  poetas,..;   pero  tenía  inuagi- 

ón...,  ocurrencias, 

jvuDio. — (tjue  se  había  sentado  a  la  mesa.)    ¡Ya  lo  creo! 

estaba  matando  a  usted...  con  sus  ocurrencias! 

VAS. — (Prosiguiendo.)  Grosera,  hasta  más  no  poder...;  pero 

osa,  hasta  la  raíz  del  cabello.    ¡Y  qué  sentido  de   organi- 

ón    para    las     diversiones!...     ¡No    había     inconvenientes 
ella!... 

LAUDio. — Pues   búsquese   usited   otra...    ;u    otras! 

;VAS. —  ¡Bah!...  ¡Todo  visto  y  sabido!...  ¡Todas  iguales!   ¡Va- 

)sas  o  venales,  ya  sean  de  una  clase  social  o  de  otra!... 

uesas  o  modistillas...  se  completan.  El  hombre  más  vulgar, 

las  insignificante  podrá  poseerlas,  con  sólo  tener  unos  mi- 

es.„   ¡Esto  quita  ilusión! 

LAUDio. — No  es  extraño,   ¡Las  ha  tenido  usted  a  todas! 

ívAS. — ¡Oh!...  No  a  todlas;    no...    (Contempla  el  retrato  de 

na  que  se  Jialla  sobre  el  piano.  Después  se  dirige  a  Claii- 

;  ¿Un  cigarrillo? 

LAUDio. — No;   gracias. 

ÍVAS. — (Como.  Uahlando  para  sí.)  No  todas;  no...  (Enciende 

cigarro^  Una  pansa.)  Mi  querido  Claudio:   usted  es  un  sa- 
un  cerebro;   dentro  de  veinte  años  será  usted  uno  de  los 

tifices  de  la  Academia.,. 

LAUDio. — ¡Por  favor! 

ÍVAS. —  ¡No   se   haga   el   modesto,   gran    orgulloso!    Bueno; 

s  si  usted  tuviese  mi  fortuna,  mis  millones,   como   dicen 

buenas  gentes,  ¿qué  haría  usted  con  ellos? 

LAUDio. —  ¡Vaya  un  regalo! 

ÍVAS. — Imagine  usted  que  le  hacían,  en  efecto,  ese  regalo. 

LAUDio, — (Dudando;  después,  decidido.)  ¿Yo?...  Pues...  verá 
ed...  No  vacilaría  en  empi-ender  un  negocio...;  un  negocio 
;,  al  mismo  tiempo,  una  buena  obra...  ¿Ha  oído  hablar 

d  del  Sanatorio  Luchner,  de  Ginebra?  Es  una  de  las  clíni- 

más  grandes  de  Europa,  en  donde  se  trabaja,  desde  hace 

años,  para  resolver  el  problema  del  cáncer.  Luchner  acaba 

morir  y  el  Sanatorio  va  a  ponerse  en  venta...  Si  yo  tuviese 

décima  parte  siquiera  de  su  fortuna,   adquiriría  inrcedia- 
aente^el  Sanatorio  y  proseguiría  la  obra  de  Luchner. 
íívAs. — ¿Y  eso  es  todo? 

LAUDio. — Todo. 

5ÍVAS. — (Riendo.)  ¿De  manera  que  en  cuanto  fuera  usted  rico 
bajaría  más  que  ahora?...  ¿Dejaría  usted  a  su  miujer  los 
llenes,  los  autos,  los  palacios,  los  yaehts?...; 
3LAUDI0. — ¡Con  el  Sanatorio  m©  bastabal 


SÍVAS. — (Irónico.)    ¡Farsante!... 

Claudio. — Compré  usted  mismo  el  Sanatorio,  o  delegu< 
mi,  si  lo  prefiere,  y  verá  cómo  inmediatamente  me  voy 
mi  mujer  a  vivir  a  Ginebra...  (Movimiento  de  Sivas.  Cía 
prosigwi  bromeando,)  ¡Usted  me  lia  ofrecido  dinero  y  y 
tomo  la  palabra!...   (Una  pausa.) 

SÍVAS. —  ¡No  doy  ni  un  céntimo  para  ese  negocio!  ¡Adq 
ría  apariencias  de  hombre  de  bien!...  ¡Puf!...  Le  creía  a  u 
menos  joA"en  y  más  ambicioso. 

Claudio. — ¿Y  es  poca  la  ambición  de  salvar  vidas  iiumai 

SívAiS. — Sí,  sí...  ¡Palabras!...  ¡Esas  son  palabras!..  (Le 
viente,  sin  dejar  de  mirar  a  Claudio.)  ¡Claudio,  usted  es  mi 
más  rico  que  yo!  Lo  que  ama  su  mujer  en  usted,  es  el 
chador,  el  genio  en  potencia,  el  giallardo  desconocido  que 
día  u  otro  será  alguien...  Ese  es  el  espejuelo  que  deslun 
al  a.nior,  el  alimento  que  le  sustenta.  Si  cayeran  sobre 
juuclios  millones,  derrumbarían  todo  eso...  Todo  eso...  qu 
decir  su  dicha,  Claudio...  No  los  desee  usted. 

Claudio. —  ¡Pero  si  es  usted  mismo  quien  me  los  lia  i 
cido...  en  sueños!...   (Ríe.)    ¡No  soy  el  doctor  Fausto! 

SívAS. —  ¡Ni  yo  Mefistófeles!  (Vna  pausa.  Se  levanta. j 
Diana?  No  estará  mala,  ¿verdad? 

Claudio. — Creo  que  ha  salido. 

SívAs. — (Con  iin  suspiro.)  ¡Ah!...  ¡Cómo  me  encanta  su 
jer  de  usted,  Claudio!  (Mirándole  con  el  rabillo  del  ojo.) 
tendrá  usted  celos,  ¿verdad? 

Claudio. — De  usted,  no. 

SÍVAS. — (Rápido.)  Gracias.  (Entorna  los  ojos.  Breve  p-ra. 
De  todas  maneras,  muchas  gracias.  (Señalando  su  retra 
Y  ¿no  le  molesta  a  usted  tenerme  en  ese  cuadro,  instalado 
su   casa?  ¿No   les  estorban  demasiado  mis  miradas? 

Claudio. — (Riendo.)  ¡Oh!  ¿Por  qué  habían  de  estorbarn 
¡Nada  de  eso!    ¡Es  un  magnifico  retrato! 

SívAS. — (Breve  pansa.)  Gracias.  (Otra  pausa.)  Usted  y  I 
na,, son,  en  realidad,  los  únicos  amigos  sinceros  con  que  ci 
lo  en  esta  sentina  parisiense. 

Cl.audio. — (Levantándose.)    Es   usted    duro   para   los    den 

SÍVAS. — No  más  de  lo  que  ellos  son  conmigo. 

Cl.xudío. — (Ordenando  alytinos  legajos,  al  fondo,  a  la 
quierda.)  ¿Ideas  ncc;ras? 

SivAS. —  ¡Oh!  Veo  bien  claro...  Ignoro  io  que  usted  pens 
de  mí...  (Movimiento  de  Claudio.)  Pero  yo  sé  muy  bien 
que  piensan  los  otios...,  y  les  devuelvo  desprecio  por  despre' 

Claudi.0. —  ¡Oh! 

SiVAS.-- Tengo  cincuenta  años,  he  vivido  intensamente,  y 


¡ría  irniie  de  este  mundo  sin  haber  hecho  yo  también  mi 
uito  de  daño. 
i.AUDio.— ¡Vamos! 

IVAS. —  ¡Dejó  la  hipocresía  a  los  filántropos  y  la  virtud  u 
imbéciles!  Rico,  tal  y  como  soy,  me  engañan,  me  odian, 
saquean.  Pero  también  yo  he  engañado,  he  odiado,  he  sa- 
ado  a  los  demás,  mucho  antes...  (Habla  con  ironía,  pero 
vo?  se  va  alterando  cada  vez  más.)  Estoy,  pues,  en  paz 
los  hombres... 

LAiDio. — (AprooñmándoSG   a  él  y   observándole.)    ¿Se  acos- 
isted  tarde  anoche? 

ÍVAS. —  (Prosiguiendo.)  Mal  por  mal...,  ¿no  es  la  justa  com- 
sación?  Y  el  mal...  ¿Qué  es  el  mal?...  Entregue  usted  un 
ete  a  un  niño...  Su  primeara  alegría  será  el  tenerlo;  la 
mda,  el  ron^perlo...  Pues  los  hombres  igual...,  igual...  (Ha 
lunciado  estas  últimas  palabras  con  voz  alterada,  como 
aviado.  Con  la  última  palabra,  se  tambalea  y,  con  la  ca- 
'  cuida,  se  derrumba  sobre  la  mesa.) 

LAUüio. — (Recuesta  a  Sívas  sobre  un  sillón  inmediato  y 
la.)  ¡Juan!  (El  criado  se  presenta.)  ¡El  éter!  (Sivas  se 
a  desvanecido,  con  la  cabeza  descansando  sobre  el  respal- 
Claudio  le  tom<i  el  pítlso,  le  ausculta  el  corazón,  le  desabro- 
el  cíiello  de  la  camisa.) 

VAS. — (Voviendo  en  si.)  ¿Eh?...  ¿Qué  es?...   (Mirando  a  su 
dedor.)   ¿Qué  me  ha  ocurrido?... 

.AUDIO. — ¡Nada,  honubie,  nada!...   ¿Es  que  nos  desvanece- 
ahora  como  las  damiselas? 

VAS. — (Lentamente  se  va  incorporando;  se  lleva  la  mano 
:  corbata  deshecha,  al  cuello  de  la  camisa,  a  la  frente.y 
tenido  como  un...   Pero  se  ha  pasado...  Ya  estoy  bien. 
LAUDio. — (Ha  preparado  una  bebida  y  le  alarga  un  vaso.) 
a  usted. 

VAS. — ¿Qué  es  esto?  ¿Alcohol? 

LAUDio. — Agua  con  azúcar.  ¿Es  la  primera  vez  que  le  ocu- 
a  usted  esto? 

;\^\s. — Desde  luego.    Y   eso  que,  algunas  veces,   he  sentido 
o  una  especie  de... 
LAUDio. — ¿Una   especie   de  qué? 

ÍVAS. — Una  especie  de  malestar...  Una  mañana,  estando  solo 
Jasa... 

LAUDio. — ¿Cuándo?  Nada  me  ha  dicho  usted. 
ivAs. — Hace  ya  cerca  de  mes  y  naedio. 
LAUDio. — (Tomándole  el  pulso.)   Pues  no  ha  debido  usted 
irlo.  ¿Ha  vuelto  usted  a  sentir  dolor  en  los  ríñones?  (SU 


vas  indica  que  sí.)  ¿Cómo  son  los  dolores?...  ¿Sordos?...  ¿I 

sistentes?  (Negación  de  Sívas.J  ¿Fugaces? 

SívAS. — Debe  ser  una  ciática. 

Claudio. — ¿Cree  usted?  (Le  examina  los  ojos.)  ¿Es,  por 
mañana  el  estreno  del  Gimnasio?  (Sívas  dice  que  sí.)  ¿Pad 
usíted  dolores  de  cabeza?  (Gesto  vago  de  Sívas.)  ¿Sí,  o  no? 

SÍVAS. — Algunas  veces...  Es  un  dolor  que  me  emjpieza  aqi 

Claudio. — Sí,  sí;  el  trigémino...  ¿Hace  usted  lo  que  le 
prescrito? 

Sívas. — Sí. 

Claudio. — ¿Y  el  régimen? 

SÍVAS.— f/S'e  encoge  de  Jiomhros.)    ¡Oh!   Eso... 
'    Claudio. — ^^¡ Sívas!    ¡Sívas!   Tiene  usted  que  cambiar... 

SÍVAS. — (Cortándole  la  palabra.)  ¿De  querida? 

Claudio. — En  serio.  Hay  que  cambiar  de  vida.  Es  precis 

SÍVAS. — (Haciéndose  la  cor'bata  ante  el  espejo.)  Bueno, 
qué?...  ¿Qué  es  lo  que  tengo?...  ¿Los  ríñones?  ¿El  corazón 
¿Es  grave?...   (Una  pausa.) 

Claudio. — (Vacilando.)  Depende  de  lo  que  usted  quiera 
mar  grave.  La  verdad  es  que...  (I,e  interrumpe  el  criado 
entra  y  dice:) 

Juan. —  ¡Señor!   La  señora  acaba  de  llegar. 

Claudio. — (Duda  un  instante,  y  luego  dice  al  criado.)  B 
no.  Diga  usted  a  la  señora  que  puede  venir.  (Sale  el  críoi 

Sívas. — (Vivamente.)  ¡Claudio,  ni  una  palabra  de  esto 
Diana!  Me  pondría  en  ridiculo...,  con  el  cartel  que  teng 
(Claudio  sonríe.)   ¿Me  lo  prome'te? 

Claudio. —  ¡Sí,  hombre,  sí! 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Diana. 

Diana. —  (Entrando.)     ¿Cómo?     ¡Sívas,    buenas    tardes! 
Claudio.)    ¡Buenas  tardes,  Claudio! 

Claudio. —  ¡Hola,  querida!    (La  besa.j 

Diana. — Puedes  besarme;  yo  no  salgo  ya. 

Claudio. — (Besándola  otra  vez.)    Gracias  por  el  permisí 

SÍYAS.— (Riendo.)    No   hace  más   que   dar  pei-mjisos...   Pí 
bueno,  ¿y  yo? 

Diana. — (Alargándole  la  mano.)   Para  usted  tamlbién.  0 
cias  por  las  rosas. 

Sívas. — ¡Qué  encanto  de  sonxbrerol 

Diana. — ¿Y  lo  demás? 
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s. — También  encanto;   encanto,  encanto. 

NA. — (A    Claudio,   señalando   a    SivasJ    ¿Qué    tal    va   el 
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s. — ¿Quién?...  ¿Yo?...    ¡Estupendo!    ¡Magnífico! 

XA. — (A  Claudio.)  ¿De  veras? 

jDio. — Puesto  que  él  lo  dice... 

s. — (Muy  alegre.)    Dejemos   esto.   ¿Qué   vamos   a  hacer 

odie? 

::iA.~-(Del  brazo  de  Claudio  y  con  una  reverencia.)  Acos- 

muy  temipi-anito. 
s. — ¡Ah,  no!    He  reservado  mesa  en  Maxim's  y  un  pal- 

el  Casino...  Sí,  sí;   para  los  tres. 
NA. — Lo  siento;  pero  irá  usted  solo. 

s. — (Desconcertado.)  ¿Me  condena  usted  a  la  soledad? 
NA. — (Riendo.)  ¡Uy!  ¡Buena  estará  la  soledad  de  usted! 
jDio. — Podemos    hacer    una    cosa:     cene    usted    con    nos- 

en  familia.  Digo,  si  le  parece... 

s. — ¿Si  me  parece?  ¡Guaro  está!  Acepto  encantado.  Sólo 

(Mirando  el  reloj.)   Voy  a  avisar  a  Vidalón,  con  quieii 

cenar... 

;;*.. — ¡Qué  embustero!    ¡Y  hablaba  de  soledad! 

s. — Pero...,  entre  ustedes  y  Vidalón...   (Va  hacia  la  piier- 

asta  ahora.   (Volviendo.)  Vamos  a  ver...  ¿Y  si  yo  envia- 

•Cómo?...  ¿Nada,  nada?...  Sí;  postres.,.,  entremeses. 

UDio. — Le  sientan  a  usted  muy  mal. 

iS.— (Señalando    a  Diana.)    Bueno,   para   la   golosa...    Se 

por  ellos... 

NA.— ¿Yo?  Me  gusta  todo... 

lS. — (Saliendo.)   Hasta  ahora. 

ESCENA  V 

Diana  y  Claudio. 

NA. — (Furiosa.)    ¡Oh!    ¡Oh!    ¡Oh!... 

UDio. — ¿Qué  pasa? 

NA. — Estoy  furiosa...  ¿Qué  has  hecho?  No  dispongo  más 

e  estas  horas  para  estar  contigo...  Todo  el  día  lo  pasas 

rado  por   los   enfermos,  por  los  negocios...    ¡Qué  sé  yo! 

lue  comeríamos  solos  esta  noche,  y  mira  por  dónde  se 

irre  invitar  a  Sívas.  Una  noche  perdida,  por  tu  culpa. 

UDio. — Ya  ganarenws  otras. 

NA. — ¿Y  quién  te  dice  que  valdrán  lo  que  esta  que  pier- 

No   hay   que   dejar   nada   para  mañana.   Sobre   todo,  la 
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Claudio. — ^Estupenda   filosofía.    (Intenta    besarla.) 

Diana.  —  (Bromeando.)    Déjame;     estoy    enfadada.    No 
quieres. 

Claudio. — (Protestando.)    ¿No    te    quiero    bastante?... 
¿cómo  quieres  que  te  quiera? 

Diana. —  ¡Tanto  como  yo  a  ti! 

Claudio. — ¡Qué  exigente! 

Diana. — (Con   aire  inocente.)  ¿Exigente  yo? 

Claudio.— Sí,  tú. 

Diana. — (Con  un  ¡noliín  üe  fasíidio  y  sentándose.)  ¡Es 
celosa! 

Claudio. — ¿De  quién? 

Diana. — De  todo.  De  tu  execrable  profesión,  de  tus  lib 
de  tus  amagos...  De  todo  lo  que  me  separa  de  ti. 

Claudio. — (Encogiéndose  de  honi'bros.)  ¡Como  si  tú  no  í 
ses  todo  para  mí  en  la  vida!  * 

Diana. — ^Sí,  después... 

Claudio.' — (Interrumpiéndola.)  Calla  y  no  digas  tonteri 
Después,  no;  antes  que  todo,  antes  que  todos.  Eres  el  cen 
de  mi  vida.  Cuando  pienso  en  ti,  rae  siento  como  empují 
hacia  adelante,  ¿comprendes?  Si  yo  fuese  solo,  ;ah!,  entonce 
Con  un  jergón,  mis  libros  y  un  laboratorio...,  me  bastarí 
Pero  tú...  Una  mujer  como  tú...,  de  tu  raza,  de  tu  condiciói 
necesita  lujo,  exquisitez,  embriagarte  en  suntuosidad.  ¿ 
qué  quiero  llegar  a  ser  rico,  a  tener  nombre,  sino  por  ti?  P 
que  tú  estés  orguUosa  y  seas  feliz.  (Están  sentados  en 
sofá,  a  la  derecha,  y  muy  juntos.) 

Di.'^na. —  ¡Qué  mal  me  conoces!...  ¡OrguUosa!...  Te  juro  < 
tal  y  como  eres...  (Con  ternura.)  Hablo  de  este  cariño  que 
üHe,  que  resplandece  en  nuestros  ojos,  que  late  en  nuesti 
corazones...  Bueno,  n^ra...  Voy  a  decírtelo  al  oído...  (Sonri 
do.)   Es  cierto.   ¡Estoy  orguUosa...  de  ti! 

Ci-AXjdtlO.— (Comprendiendo.)  Y  yo  tengo  la  seguridad  ab 
luta  de  lo  que  me  dices;  pero  quiero  que  estés  más  orgull( 
aún...,  y  que  digan  al  verte:  "¿Quién  es  es:a  señora  tan  g«a 
que  baja  del  coclie?"  "¿Cómo?  ¿No  la  conoces?  Es  la  mu; 
de  Claudio  Lambert."  Ahora  (Dándole  una  palmadita.)  c( 
testa  tú... 

DiAN.4. — "¿Lsl  n^iijer  de  Claudio  Lanibert?" 

Cl.\udio, — "Sí." 

Diana. — "¿De  Claudio  Lamííert,  el  gran  médico?" 

Claudio. — "¡El  miisnio!    ¡La  estupenda  señora  de  Liambert 

Diana. — "¡Qué  nnujer  con  más  suerte!" 

Claudio. — "Suerte,  la  de  él...    ¡Es  un  chiripero!" 
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rANA. — (Protestando  y  levantándose.)  ¿Chiripero?  ¡No  Jue- 
nás!...  ¡No  quiero  que  te  llamen  chiripero!...  ¿Sabes  lo 
quiere  decir  chiripero?... 

AUDIO. — (Riendo.)  ¡Delicia!  ¡Amor!...  (Se  besan,  estre- 
leiite  unidos.) 

[ANA. — (Bromeando  y   riendo.)    ¡Chiripero!... 
AUDIO. — (Apartándose.)     Basta.     ¡A    capar!     Formalidad 
s  va  a  llegar  de  un  momento  a  otro.  Formalidad. 
CANA. — Me  fastidias  con  tu  dichoso  Sivas.., 
AUDIO. — ¿Mío?...   A  propósito   de   Sívas.    (Pasea  pensativo 
nstante  y  después,  hruscamente,  se  decide.)   Siéntate.  Es- 
Ba. 
ANA. — ¿Qué  pasa? 

.AUDIO. — Sívas...  (Sacude  la  cabeza  con  aire  de  inquietud.)^ 
s... 

TANA. — ¿No  está  mejor? 

.AUDIO. —  (Con  un  gesto  negativo.)  Está  peor 
lANA. —  ¡Ah! 

AUDIO. — Acaba  de  sufrir  un  sincope  hace  unos  instantes. 
[ANA.— ¿Un  síncope?...  ¿Aquí?... 

AUDIO. — Sí...  ¡Ahora  está  clarísimo!  No  me  engañaba  mi 
nóstico...  Desde  hace  dos  años  he  seguido  el  progreso  del 
cuidándolo...  (Encogiéndose  de  Jwmbros.)  ¡como  puede 
arse  a  un  hombre  de  esa  especie!  ¡Un  loco  que'se  suicida 
miente!  Hace  dos  años...  Sí;  poco  antes  de  nuestro  casa- 
ito,  anoté  aquí  el  diagnóstico.  (Señala  nn  libro  que  hay 
e  la  mesa.)  Sin  embargo,  tuve  mis  dudas;  su  robusta  na- 
leza,  desconcierta;  hay  tal  vitalidad  en  él...  Pero  ahora 
10  hay  duda.  Sívas  está  perdido.  (Movimiento  de  terror. 
Hana.)  Muere  de  un  mal  irremediable:  una  mielitis.  ¿No 
s  lo  que  es?  (Ella  hace  gestos  negativos.)  Toma,  lee  este 
ual;  aquí  tienes  marcada  la  página;  aquí:  "Mielitis". 
isa.  Diana  lee.) 
ANA. — (Tras  haber  leído,  consternada.)  ¿Y  no  puedes  cu- 

,AUDio. —  ¡Demtasiado  tarde!   La  vida  que  lleva  desde  hace 
te  años,  sin  freno,  sin  medida,  acaba  con  él.   Su  medula 
casi  extinguida.   Es  un  cuerpo  deshecho,  una  apariencia 
ombre. 

ANA. — Pero,   ¿diciéndole  la   verdad,   obligándole...? 
AUDIO. — ¿Para  qué?  Demiasiado.  tarde,  repito.  Además,  qué 
laría  caso.  Ni  a  mí,  ni  a  nadie.  Es  un  inconsciente,  un 
iático.  Y,  a  juzgar  por  el  síncope  de  hOy,  la  enfermedad 
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avanza  rapidísimainente.  Antes  de  seis  meses,  quizás  de  c 

co,  Sívas... 

Diana. — ¿Qué? 

Claudio. — Acabado. 

Diana. — (Sin  voz.)  ¡Oh!  (Relee  en  el  libro  la  página  q 
fjlaudio  le  señaló.  Pausa.  Cierra  el  Uhro.)  ¡Horrible!  (TU 
los  ojos  llenos  de^  lágrimas.  Claudio,  que,  silenciosamente, 
sea,  al  verla  llorar,  se  detiene.) 

Claudio. — ¿Lloras? 

Diana. — No;    pero    nije    ha    emocionado...    (Movimiejito 
Claudio.)   Me  apena...  Sívas  es  amigo  nuestro;   es  tan  atei 
contigo...,  con  nosotros... 

Claudio. — (Vacilando.)   Sí... 

Diana, — (Animándose.)  Había  de  ver  a  un  cualquiera,  a 
extraño,  al  primero  que  pasa  por  la  calle,  víctinoja  de  una  d 
gracia  semjejante,  y  no  estoy  cierta  de  si  podría  contener  d 
lágriniíis...    ¡Y  Sívas  no  es  un  extraño  para  nosotros! 

Claudio. — He   querido   decir   que   Sívas  no   es   uno   de  e 
seres  dignos  de  compasión. 

Diana. — ¿Creerás  tú  que  podemos  razonar  nuestras  en 
cienes?...  ¡Yo  no  soy  un  hombre  ni  un  médico!  ¡Yo  no  c( 
yivQ,  como  tú,  constantemente  con  la  enfermedad  y 
muerte!  Y,  gracias  a  Dios,  no  he  adquirido  aún  esa  arn 
de  sentimientos. 

Claudio. — ^No;    si   yo   reconozco   que   lo    que   ocurre    es 
loroso... 

Diana.— ¡Ah! 

Claudio. — Pero  te  aseguro  también  que  no  vertería  ni  u 
lágrima. 

Diana. — (Asombrada.)    ¡Creía    sinceramente   que   conside 
bas  a  Sívas  corao  un  amigo! 

Claudio. — Como  a  un  amigo... 

Diana. — (Asombrada.)  No  sé...  El  trato  afectuoso  que 
unía...  La  confianza  que  siempre  le  has  demostrado...  Sí 
inseparables...  Comemos  o  almorzamos  juntos  cinco  días.ca 
Bemana...  Creía  que  eras  su  mejor  amigo. 

Claudio. — (No  responde  en  seguida.  Pausa.)  Te  engañ 
Pocos  hombres  hay  tan  despreciables  como  Sívas,  Le  esj 
viendo  vivir..,  o,  mejor,  morir...  Me  interesa  como  un.  caa^ 
Un  espécimen  raro  de  huma^nidad...  ¡Como  si  dijéramos 
ttuionstruo!  Pero...  ¡quererle!  Mira:  a  veces  m&  pregunto  si 
BeMimáento  que  mié  inspira...  es,  más  bien...  de,..  (Busca 
'palabra.)  repugnancia... 

Diana.— ('Asow&racía.; .  ¿De  repusnancia?  No  olvides  flue. 
iestás  bastante  obligado... 

H  j 


uuio. — (Reflexionando,  dice  lentamente.)  ¡Precisamente 
so!  Y  todo  ello,  esa  misma  gratitud...  involuntaria  ha- 
m  ser  que  despreciamos...  La  obligación  de  vivir  en  su 
o  amibiente...,  de  divertirnos  con  lo  que  a  él  le  divierte... 
ninucioso  análisis  que  hacemos  de  él,  de  su  carácter,  de 
ilor  real!...  Todo  esto,  mezclado,  produce,  como  diríamios 
uímica,  un  precipitado,  que  no  tiene  en  manera  alguna 
arpcterísticas  de  la  amistad...  (Vna  imusa.  Mirando  a 
a.)  y  tú,  ¿tienes  realmente  simpatía  por  Sívas? 
AKA. — Yo  soy  más  sencilla...,  instintiva...  Y  cuando  veo  dia- 
;nte  a  una  persona,  cuando  vivo  en  intimidad  con  ella..., 
a  mí  misma,  pese  a  todo...,  no  puedo  dejar  de  tomarlo 
o...  ¿Qué  quieres?...  Yo  me  intereso  por  las  gentes,  por 
osas...  Sé  excusar  sus  errores,  sus  defectos...  Soy  así. 
iUDio.— ¿Y  estimas  sinceramente  a  Sívas? 
AXA. —  ¡Es  un  desgraciado!  ¡Ya  ves  hoy  lo  que  le  ha  ocu- 
I 

\uDio. — Eres  demiasiado  buena...  ¡Un  desgraciado!...  ¡Es 
onibre  que  durante  toda  su  vida  ha  hecho  el  mal  por  el 
niisniío,  por  gusto,  por  afición!  No  puedo  olvidar  a  sus 
lias:  a  las  gentes  que  expolia  para  enriquecerse,  a  las 
res  que  fueron  su  presa...  ¡Su  placer!  Conozco  a  muchas 
lo  han  pagado  con  sus  lágrimas,  con  su  sangre...   Y  yo, 

de  trabajadores,  yo  me  esfuerzo  día  y  noche  para  ga- 
ipenas  mi  vida...,  esta  vida  puesta  por  entero  al  servicio 
s  demás,  y  contemjplo  a  ese  ser  inútil,  dañino,  acaparar 
érente  todo  el  dinero  necesario  a  su  desenfren/p^da  fan- 
...  ¡Digo  que  esos  millones,  en  sus  manos,  son  algo  mons- 
io!...  ¡Una  injuria  al  cielo,  a  los  hombres,  a  la  justicia 
1! 

AívA. — (EeJiándoJe    los    brazos    al    cuello.)    Tienes    razón, 
dio...    (Zalamera,    con   admiración.)    Tienes    razón,    como 
pre;    y  com.o  siempre,   eres  el  gran  hombre  que  adoro... 
s  mejor  que  yo  todas  las  cosas...  Nosotras,  las  miijer«s, 
ibemos  guiarnos  más  que  por  nuestro  corazón...,  y  el  po- 
llo se  engaña  casi  siempre...    (Le  hesa.)   Pero,   de  todas 
iras,  ¿verías  desaparecer  a  Sívas  con  indiferencia? 
AUDIO. — ¡No  digo  tanto! 
AKA. — 'Me  has  dicho  que  le  detestas. 
AUDIO. — Sí;    pero...    afrontemos    la    situación    fríamente. 

nosotros,  para  roí,  la  muerte  de  Sívas  sería  un  verdade- 
esastre.  Con  esto  te  digo  que  haré  todo   lo  posible  por 
irle,  para  proteger  su  vida;   pero..» 
ANA.— ¿Cómo  un  desastre? 
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Claudio. —  ¡Claro  está!  Slvas  me  ha  dado  a  conocer  en 
rís...  El  fué  quien  rae  puso  de  moda.  Con  las  amistades  p 
ticas  y  financieras  con  que  se  escuda,  Sívas  hace  cuanto  q\ 
re. en  París.  Por  mediación  suya  hubiera  yo  podido  alean 
todo  cuanto  puede  anhelarse:  nombre,  honores,  condecora 
nes...    ¡Todo! 

DiAjíA. —  ¡Arrivista!... 

Claudio. — ¿Arrivista?...  ¡Valiente  frase!  ¿Es  que  no  son 
todos  arrivistas?  Y  en  un  hombre  inteligente  y  joven,  ¿la 
bición  no  es,  en  realidad,  una  virtud?...  Desear  el  bien  de 
prójimo... 

Diana. —  ¡Y    el   tuyo,   picaro!    (Ríe.) 

Claudio. — No  te  rías,  no.    (Una  pausa.)    ¡Tenemos  aún 
meses  por  delante!...  Necesitamos  prevenirnos... 

Diana. —  (Tapándole   la   hoca  con   la  mano.)    ¡Oh!...    No 
bles   así...,   egoísta.    ¡Me  horrorizas!    No   te  esfuerces    en   \ 
tar  de  parecer  tan  cínico  como  él... 

Claudio. — ...y  obtener  de  Sívas  el  máximo...  ¡Ah!...  ¡Sí 
quisiera!...  Había  de  pedírsele  para  una  orgía,  para  un  IH 
tinaje  cualquiera,  y  lo  daría  a  manos  llenas...  Mas  ¿có 
arrancarle  la  más  insignificante  cantidad,  para  una  empr 
noble  y  generosa?...  Le  hablé  hace  poco  de  esa  admirable  f 
dación  Luchner.  ¿Cuánto  sería  preciso?...  Quinieni;os  o  s 
cientos  mil  francos...,  y  mañana  sería  yo  dueño  de  todo  aq 
lio...  Quinientos  o  seiscientos  mil  francos,  ¿qué  son  para  Sív 

Diana. — ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Claudio. — ¡Ha  rehusado!...  Verdad  es  que  no  se  lo  p 
directamente...  No  hice  más  que  tantear,  poner  un  jaló] 
¡Y  lo  ha  derribado  de  un  manotazo!  "¡Ni  un  céntimo  p< 
ese  asunto!" 

Diana. —  ¡Qué  lástima! 

Claudio. — (C07i  amargura.)  ¡Qué  desgracia  ser  pobre!  P 
soy  tenaz,  ya  lo  sabes,  y  volveré  a  la  carga. 

Diana. — ¿Tanto    empeño    tienes    en    proseguir    la    obra 
L/Uchner?   (Movimiento  de  Claudio.)  ¿En  dirigir  el  Sánate 
de  Ginebra? 

Claudio. — ¿Que  si  tengo  emipeño?  Di  más  bien  que  es  t( 
mi  amibición...  A  mi  edad...,  sería  magnífico,  extraordinai 
Algo  comió  asentar  el  pie  en  lo  más  alto... 

Diana. — (Mimosa  y  bromeando.)  ¡Ay!  ¡Cómo  ha  dicho 
ésto:  "Algo  como  asentar  el  pie  en  lo  más  alto"!  (AlraÁ 
dale.)    ¡Cómo  te  adoró,  Claudio,  cómo  te  adoro! 

t) 
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ESCENA  VI 

Los    MISMOS    y    SÍVAS. 

Ivas.— (Entreabre  la  puerta  y  los  ve  abrazados.)  ¿Se  pue- 

pasar? 
Diana.— No. 

ívAS. — (Retrocediendo.)    ¡Perdón! 

LAUDio. — (Llamándole.)    Pase    usted...     ¡Está    de    broma!... 

le  aguardábamos!... 
)iAXA. — (Hiendo.)    ¡Como  al   Mesías!... 

ívAS. —  ¡Ya  despaché  a  Vidalónl 
)iANA. —  ¡Vamos,    vamos!... 

L  CRIADO. — Señor... 
)iAXA. — ¿Qué  es? 

CRIADO. — Un  caballero   que   desea  ver   al  señor. 
)iAXA. — No;    es   demiasiado  tarde.    Diga  usted   que  el   señor 

está;   que  vuelva  mañana. 

í.AUDio. —  ¡Oh!     ¡Los    clientes!...    ¡Qué    carrera!...    ¿Cuándo 

veré  libre  de  esta  esclavitud?  ¿Qué?  ¿Quién  es?...   (Lee  la 

eta  que  en  una  bandeja  le  i)ycsenta  el  criado.)   "El  doctor 

quier."    (Vivamente,   a  Diana.)    Oye,    ¡el   doctor   PasquJer! 

IVAS. —  ¡Ah!    ¡Un  compañero! 

LAUDio. — (A  Diana.)    De  Ginebra... 

lAXA.—  ¡Qué  oportunidad!   (Se  lia  sentado  al  piano,  y  toca.) 

lArnio. — Hágale    usted    pasar    a    mi    gabinete.    (A    Sívas.) 

3  pei'mite  usted? 

í^As, — (Tras  iin  gesto  de  asentimiento,  riendo.)    ¡Claro  que 

lo  hubiese  sido  más  que  un  enfermo!... 


ESCENA     VII 

SÍVAS  y  Diana. 

Diana  signe  tocando.  Lentamente,  Sívas  se  va  aproximan- 

y  la  contempla;  despm's  dice'.) 

ÍVAS. — ¡Admirablemente    interpretado! 

lANA. — Esito  le  aparta  a  usted  algo  del  jazz-band...  Es  la 

ei-ie,  de  Schumiann. 

ÍVAS. — (Mny   próximo   a   ella,   se   inclina   Jiacia   su   nuca.) 

I  encianta  esa  Reveriel... 

lANA. — (Turbada  por  la  intensidad  de  la  mirada  que  adi- 

i,  deja  de  tocar  y  se  levanta.)  ¿Una  copita  ^e  Oporto? 

ívASs. — fíon  laucllo  giisto,   (¡Siguiéndola  en  todos  sus  mor 
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rimientos.)  ¿Realmente  no  la  molesta  a  usted  demasiado  qu 
me  quede  a  cenar? 

Diana. —  ¡Al   contravio! 

SívAS. —  i  Es  un  delicioso   remanso  en  mi  vida  nómada! 

DiAA'A. — (Llenando  ^lnos  vasos.)  ¡Oh!  ¡Se  lia  puesto  usté 
sentimental! 

SísAS. — Es  Ja  influencia  que  usted  ejerce...  (Con  convicción. 
Verla  a  usted,  oiría,  contemplar  cómo  se  desenvuelve  su  vidí 
es  para  mí  un  placer  del  que  no  puedo  ya  sustraerme. 

Diana. — (Asombrada.)  ¡Ali!...  (Rápida.)  Claudio  y  yo  I 
estamos  muy  reconocidos. 

SÍVAS. — (Cogiéndole  una  mano.)  Gracias.  (Retiene  la  man 
y  la  desa.  Ella  trata  de  apartarla,  pero  él  la  sostiene  ha} 
sus  lal)ios.) 

Diana. — (Que  ha  logrado  arrancarse  a  la  caricia.)  ¡Qu 
oscuro  está  esto!  (Enciende  la  lámpara  que  está  a  la  izquierda, 

SÍVAS. — (Tras  ima  pausa.)  ¿No  está  usted  enojada  conmigo 

DiA?vA. — (Esforzándose  por  sonreír.)  ¿Por  qué  iba  a  estarlo 

SÍVAS. — Temo  haberle  dicho  a  usted  algo  que  le  haya  di¡ 
gustado. 

DiAiíA. — No  me  ha  dicho  usted  más  que  aiiKabilidades.. 
demasiadas  amabilidades...  (Nerviosa.)  Pero,  ¿qué  podrá  qui 
rer  de  Claudio  ese  doctor?...  Doctor...  ¿qué?...  ¿Recuerda  U! 
ted  el  nombre? 

SÍVAS. — (Acercándose  a  ella.)  ¡Diana!  ¡Diana!...  Tengo  u 
deseo  ciego,  irresistible,   de  besarla  a  usted. 

Diana. — ¿Eh?...  (Ríe  tratando  de  serenarse.)  Bueno;  agua 
de  usted  un  n\omentito  a  que  venga  mi  miarido,  y  si  él  se  : 
consiente... 

SÍVAS. — (Estrechándola  entre  sus  brazos.)  No,  no.,.  Es  ah. 
ra  cua.ndo  yo  quiero... 

Diana. — (Logra  desasirse.)  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Está  ust< 
ebrio?...  ¿Qué  le  ha  dado? 

SÍVAS. —  ¡Que  estoy  loco  por  usted! 

Diaiía. —  ¡Pues  trate  usted  de  serenarse! 

SÍVAS. — (Con  un  movimiento  hacia  ella.)    ¡Ah!   Diana,  yo, 

Diana. — (Levantando  la  voz.)    ¡Ah,  basta!    ¡Basta,  o  11; 
a  Claudio! 

SÍVAS. — (A  media  voz.)    ¡Vamos,  no  sea  usted  niña! 
qué  quiere  mezclar  a  Claudio  en  un  asunto   que  no  Ínter 
más  que  a  nosotros  dos?...  A  nosotros...  (TJna  pausa.  Con  «i 
sonrisa  ligeramente  irónica.)  Claudio  no  ha  tenido  luasla  aüj 
i-a  motivo  alguno  para  quejarse   de  raí...    ¡Qué  no   haría 
por  él...,  por  ustedes!,.,  ¡Qué  no  liaría  aún!...  (Movimiento 
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gnación  en  Diana.)  ¡Vamos!  ¡Basta  de  niñerías!  ¡Esca- 
me usted!...    ¡Chist!... 

lAXA. — (En  voz  baja.)  ¡Es  asombroso!  ¿De  manera  que 
amistad...?  ¡Cálculo!  ¿Su  protección...?  ¡Hipocresía!  ¿Qué 
o  hacer?  ¿Echarle  a  usted?  ¿Llamar  a  Claudio?...  ¡No  sé, 
s  mío,  no  sé! 

ívAS. — (Procurando  acallarla,  mira  con  inquietud  a  la 
ta  del  gabinete  de  Claudio.)  ¡Cliist!...  ¡Vamos,  A-amos!... 
lAiSA. — (Mira  también,  instintivamente,  hacia  la  puerta  del 
inete.)  Pero...,  antes...,  antes...  ¿Qué  relación  han  podido 
er  los  favores  que  hizo  usted  a  Claudio  y  esto  que  se  atre- 
usted  a  decirme?...    ¡Qué  cobardía! 

ÍVAS. —  (En  voz  sorda  y  con  creciente  intensidad.)  Pues  es 
y  claro.  La  quiero  a  usted  con  locura,  ya  se  lo  he  dicho. 
n  verdadera  locura!...  Los  favores  no  eran  a  Claudio,  sino 
sted...  ¿No  era  su  dicha  la  que  yo  aseguraba  al  labrar  la 
él?  ¡Le  saqué  de  la  nada;  le  he  alzado  sobre  el  pavés! 
r  usted,  solaniente  por  usted!  Y  ahora...,  ¡llame  usted  a 
udio,  si  quiere;  no  tengo  inconveniente  en  repetírselo  a 
ara  a  cara! 

)iAXA. — (Muda  de  asombro  un  instante,  va  recobrándose  y 

e,  animmándose  poco  a  ¡joco,  aunque  sin  alzar  la  voz.)  Bue- 

pues  no...    ¡No  es  cierto,  no!    ¡Miente  usted!...  x\ntes   de 

sitro  matrimonio  conocía  usted  a  Claudio;   niucho  antes  de 

él  me  conociera  a  mí...  (Ya  más  repuesta,  trata,  de  reírse.) 

yo  que  me  había  alarmado,  que  le  tomaba  a  usted  en  se- 

¡Qué  tontei'ia!    ¡Cree  usted   lícito   cualquier  msdio   para 

derarse  de  una  mujer,  para  perturbarla!...    ¡No  es  cierto. 

Mucho   antes  de  que  nos   casáramos   era   usted   amigo  y 

tector  de  Claudio...  Reconocía  usted  su  talento,  el  mérito 

su  trabajo,  su  voluntad...    ¡A  nadie  le  debe,  pues,  más  que 

í  mismo!   Esto  es  lo  cierto,  esto  es  lo  indudable.  En  cuan- 

il  amor  fulminante...  que  me  declaraba  usted  hace  un  poco... 

tiembla   la  voz  de  indignación.)    con  toda   la   brutalidad 

un   hombre    de   su   especie...,    digno    de    su    reputación..., 

mjíoco    creo    en    él!...    (Con    desprecio.)    ¿Usted...    am;or?... 

e  ya  francamente.)  ¿Ve  usted?...  Pie  toniado  el  partido  de 

•mje;   n'o  merece  otra  cosa... 

ÍVAS. —  ¡Menos  mial! 

)iAX-A. — ¡Sívas  enamorado!  ¡Oh!...  ¡Sería  demasiado  gra- 
so! Pero,  entendámonos:  usted  despidió  ya  a  su  amiguita, 
rdad?...  O  la  famosa  Suzy  le  dejó  a  usted...,  que  para  el 
o  es  lo  niismo...  ¡Está  usted  libre!...  Se  aburre...;  ¿más 
fo.?...  No  encuentra  usted  otra  mujer.. .  ¡Oh!  Hay  muchas: 


cientos...,  miles...;  pero  ni  una  sola  que  le  interese...,  qu 
le  atraiga.  De  improviso,  descubre  usted  una — yo — ...  ¡Pas!., 
¡En  ésta  no  había  usted  reparado   nunca!... 

SívAS. — ¡Es  usted   quien   lo    dice! 

Diana. — Es  la  esposa  de  su  mejor  amigo;  es  una  muje 
honrada... 

SÍVAS. —  ¡Lo  sé! 

Diana. — ...que  adora  a  su  marido.  Y  este  marido  es,  a  s 
vez,  su  protegido  de  usted...,  su  deudor...  ¡Ah!...  ¡El  pro 
grama  prornete!  Violencia...,  placer...,  desolación...,  lágrimas., 
Esto  es  algo  nuevo  e  interesante  para  usted,  tan  habituad 
a  los  amores  fáciles...  Y  entonces,  se  dice:  "¿Y  si  me  apode 
rase  de  ésta...   como  de  las  demás?" 

SÍVAS. — Es  que  usted...  no  es  como  las  demás. 

Diana. — (Altiva.)  ¿Con  qué  derecho  entonces  me  insult 
usted  como   a  ellas? 

SÍVAS. — (Tras  iin  pausa.)   Diana,  perdóneme  usted. 

Diana. — (Pasado  el  momento  de  indignación,  se  lia  sentaé 
y  le  mira  con  lástima.)  Sí;  es  usted  un  desgraciado. 

SÍVAS. — ¿Me   perdona   usted   mi   cariño? 

Diana. — ¿Su  cariño?  ¿Su  cariño?...  (Recuerda  lo  que  Clan 
dio  le  dijo  antes  y  busca  con  la  mirada  el  libro  que  leyó  antes., 
¡Le  coniipadezco!... 

SÍVAS. — ¿Y  m>e  perdona  usted? 

Diana. — (Ha  cogido  el  libro  y  lo  abre  por  la  página  señalada., 
¡SÍ,  sí!    ¡Qué  voy  a  hacer! 

SÍVAS. — Pero...  ¿por  qué  está  usted  emocionada?  ¿Es  qu 
realmente  he  podido  ofenderla  hasta  el  punto?... 

Diana. — No...  Es  que  antes  de  su  llegada  he  sabido  una  coss 
tan  triste,  que... 

SÍVAS. — En  la  que  yo  no  tengo  culpa  alguna,  ¿verdad? 

Diana. — (Tras  vna  pausa  brevísima,  deja  el  liiro.)  No... 


ESCENA    VIII 
Los  mismos  y  Claudio. 

Claudio. — (Abre  la  puerta;  pero  queda  aún  fuera  de  esceni 
y  habla  hacia  dentro.)  Un  minuto  y  vuelvo  en  seguida...  (En 
tro.)   La  Guía  de  ferrocarriles...,  ¿no  estaba  aquí?... 

Diana. — ¿Te  vas? 

Claudio. — (Indica  que  sí  con  Ja  cadeza  y  ha  ido.  a  sentarst 
a  su  mesa,  en  donde  Jiojea  la  Ouia  que  buscaba.)  El  doctoi 
Pasquier  vieae,  &ix  nombre  úñ  lQ§  iierédergs  de  Luclin.er, 
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irme  proposiciones  sobre  el  negocio  de  Ginebra...  Este  es 

ico   del  Sanatorio...  Ya  no  hay  tiempo  que  perder,  y  si 

jnos  pasar  la  ocasión  ño  volverá,  a  presentarse.   Hay  va- 
médicos   notables   sobre   la   pista:    Ludovici,   de    Roma; 

kael,   de  Munich.  Yo  esitoy  en   tercer  lugar:    no  me  falta 
que  una  cosa...,  el  capital. 

VAS. — ¿Qué   asunto   es   ése?...    ¿Eh?...    ¿De   qué  negocio   se 

a? 
Aro  I  o. — El  negocio  del  Sanatorio  de  Ginebra...   Le  hablé 

íUo  hace  poco. 

VAS. — ¿Que  me  ha  hablado  usted  de  un  negocio? 

.AUDIO. — Sí...  Antes...,   cuando  estábaniios  solos. 

VAS. —  -Ah!...  Pero  no  me  ha  dicho  usted  nada  concreto... 

me   ha   pedido   nada... 

,AUDio. — Dijo  usted    que    no    desde    el    principio...    (Una 

sa.J 

VAS. — Dije  que  no...   entonces. 

.AUDIO. —  (Levantándose.)    ¡Ah!    ¡Si   me  ayudara  usted  en 
momento  decisivo...;  en  este  insta.nte  del  que  depende  mi 

enir  por  entero!...   Haria  usted  una  buena   obra... 

XAH. — Bueno,   bueno;    no   nos  precipitemos.   Yo   dije  antes 

no...  (Mira  a  Diana.);  pero  no  he  dicho  aún  que  sí... 

AUDIO. — De    todas   maneras    yo    salgo    esta   misma    noche 
Ginebra. 

I  ANA. — ¿Esta  noche? 

lAUDio. — Solo  por  cuarenta  y  ooho  horas...    ¡Es  preciso!... 

esito  ver  a  los  herederos  de  Luchner...  y  obtener  una  pró- 

a  de  ocho   días...,   de  diez...    ¡Lo  que  pueda!...   El  tiempo 

sario  para  ver  si  logro  reunir...    (A  Sívas.)    Le  expondré 

;ted  el  estado  del  asunto...   Su  pasado  y  su  porvenir...  No 

en  realidad,  un  negocio  como  para  ganar  dinero... 

VAS. —  ¡Ah,  vamos!    ¡Es  para  perderlo  nada  más! 

:.AUDio. — ¡Oh!  Estoy  aquí  dentro  de  diez  minutos...  El  tiem- 

ie  ir  a  la  calle   de  San  Lázaro   a  acomipañar  a  Pasquier 

mar  el  billete.  Sívas,  me  llevo  su  coche,  ¿verdad?  (Sale  por 

lerecliü,  primer  término.) 

ESCENA    IX 

SÍVAS    y    Diana. 

Evas. — (Pansa  larga.  Sívas  se  aproxima,  a  Diana  Icntamen- 
¡Dígamie  usted,  Diana!    Hace  poco  perdí  la  cabeza...  No 
dueño  de  mí...  Fué  una  ráfaga  de  locura...  La  ruego,  la 
ico  que  lo  olvide...  No  volveré  a  insistir:  se  lo  prometo. 
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DiAMA. —  ¡No   faltaba  más! 

SívAs. — Usted   me   había   hablado    de   que   tenía   cierto    d 
gusto...  cierta  pena... 

Diana. —  (Secamente.)   No  he  hablado  de  ninguna  peiia. 

SÍVAS. — Perdóneme    si    soy    indiscreto.    ¿No    se   trata   de   i 

quenas   cosas?...   Preocupaciones   del   hogar...    (Movimiento 

Diana.)  Soy  amigo  de  ustedes...  No  quisiera...  que  se  preocus 

sen...   por  cosas,   por   ejemplo...,   de  dinero... 

Diana. — No  se  trata  de  eso. 

SÍVAS. —  ¡Ah!...  ¡Mejor!  Respiro...  (Pausa.  Se  sienta.)  ¿1 
m,anera  que  el  Sanatorio  Luchner  sigue  apasionando  a  Cía 
dio?...  ¡Desconfío  de  ese  entusiasmo!  Los  sabios  son  con 
los  poetas:  un  poco...  exaltados...  Más  confianza  me  inspi 
una  mujercita  tan  razonable  como  usted...  (Sonriendo.) 
plíqueme  usted  el  negocio  del  Sanatorio! 

Diana. — (Muy  turliacla,  balbucea  apenas.)  El  Sanatorio  Lu( 
ner  es  tan  conocido  en  el  mundo  de  la  Medicina...  comio 
Instituto  Pasteur...  Luchner,  muerto  hace  poco,  había  alce 
zado  éxitos  sorprendentes  en  la  investigación  del  cáncer...  S( 
tenía  que  el  cáncer  es  de  origen  microbiano...  Tamibién  es  e 
la   opinión  de  Claudio... 

SÍVAS. — Bueno,  bueno;  pero  todo  eso  no  me  dice  nada 
negocio...  Según  parece,  mi  papel  consiste  solamente  en  pon 
en  camino  un  mdllomcejo...  hacia  Ginebra.  Y,  probablemen 
sin  esperanza  de  retorno... 

Diana. —  ¡No  es  necesario  tanto!  Con  quinientos  o  se 
cientos... 

SÍVAS. — ¿Mil?...  ¿Nada  más?  No.  ¡Si  Claudio  no  se  que 
corto! 

Diana. — El  le  explicará  a  usted   el   beneficio   moral   que 
desprendimiento  pudiera  aportarle... 

SÍVAS. —  ¡Algo  así  como  una  fundación  piadosa! 

Diana. — El  le  explicará... 

SÍVAS.— Dígulo  usted  mi.snia...,  lo  prefiero,  ya  que  Clau( 
se  marcha  en  seguida  a  Ginebra  y  el  tiempo  aprendía  por 
visto...  (Bruscamente.)  Quiere  usted  que  almorcemos  mañai 
como  buenos  amagos,  en  Armenonville? 

Diana. — ¿Cómo  voy  a  presentarme  sola  con  usted? 

SÍVAS. —  ¡Ah!...  Entonces,  otra  cosa...  Mañana  cenan  conrni 
algunos  amigos...  (Movimiento  de  Diana.)  No,  no...;  algún 
amigas — en   femenino — .   Hágame   usted  el   honor... 

Diana. — Pero...  ¿ir  yo  a  su  casa? 

SÍVAS. — Sí...  Verá  usted:  es  un  capricho  que  tenia  de 
hace  tiemjDO.  Una  cena  de  gran  espectáculo...  Estará  usted 

22 


Aijeres  solamente...  Doce  bellezas...  seleccionadas  con  todo 

•o... 

\NA. — 'Mujercitas...,    ieh."! 

AS. — No,  no;   nada  de  eso.   Señoras  del  gran  mundo;    al- 

3  actrices. 

ANA. — Pero...  ¿quiénes  son?  Dígame  usted  los  nombres. 

AS. —  ¡Ah!   En  cuanto  a  eso...    ¡Misterio!   Palabra.  Mis  in- 

as  S9  ocultarán  bajo  un  antifaz. 

ANA. — Ya...   Vamos,   una  orgía. 

AS. — Le  digo  a  usted  que  no.    Un  festín  de  aparato  y  de 

).  Yo  seré  el  único  comensal  luasculino,  y,  si  usted  asiste, 

imero  trece  de  la  reunión.    ¡Vainos!   ¿Irá  usted? 

ANA. — Pregúnteselo  a  Claudio. 

.'AS. — Ya    encontraremos    ocasión,    bien    sea    antes    o    des- 
para ocuparnos   del   asunto   del   Sanatorio... 

ANA. — Pregúnteselo    usted    a    Claudio. 

i^AS. —  ¡Vamos  a  distraer  a  Claudio  con  estas  cosas! 

ANA. — Ya,    ya...    Comprendido.    No    cuente    usted    conmigo 
la  fiesta. 

AS. — (Apremiante.)    ¡Le  aseguro  que  ni  Claudio  ni  nadie 
á  saberlo!   Ni  la  virtud  ni  la  reputación  de  usted  corren 

enor  riesgo...  ¿No  ve  usted  que  irá  oculta  por  el  antifaz? 

ANA.— Es  una  idea  que  no  podría  haber  surgido  más  que 

n  cerebro  como  el  suyo...   ¡Vaya  una  ocurrencia!   No  pasa 

en  que  no  imagine  usted  algo  nuevo. 

VAS. — Absolutamente  nuevo...    ¡Inédito! 

CANA. — ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo?  Pues  que  está  usted  loco. 

VAS.. — Entonces...,  ¿irá  usted? 

EANA. —  ¡Oh!     ¡Nada   de   eso!     ¡No    incurriría  en    semejante 

(Una  pausa.  Sívas  se  pasea.) 
VAS. — Perfectamente.  Veo  que  no  logro  hacerme  perdonar 
ndlscreción  de  hace  un  momento... 
TANA. — (Nerviosa.)    Díficililla    es    de   olvidar. 
VAS. — ¿Me  guarda  usted  rencor  por  mi...   inconveniencia? 
TANA. — ¡Pero   sí  está   usted   cometiendo   otra   al   invitai'me 
a  cena!...  ¿No  lo  comiprende  usted? 

VAS. — ¡Hubiera  tenido  un  placer  tan  grande  con  sentarla 
sted  a  mi  mesa!  ¡Por  Dios!  ¡Una  satisfacción...  bien  pla- 
ca, por  cierto!...  Estoy  perdiendo  el  tiempo,  bien  lo  veo... 
ha  tomado  usted  antipatía...;  me  desprecia.  Por  eso...  (Ha 
do  los  guantes,  que  había  dejado  sodre  la  mesa,  y  muu  leu- 
ente  se  los  pone  en  actitud  de  despedirse.)  Por  eso,  Diana..., 
>referible  que  me  retire.  Eü  partido  más  prudente,  de  aquí 
adelante...,  será  el  de  huir  de  usted.  Por  lo   tanto...,  ya 
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encontrará  ur-ted  medio  de  explicar  a  Claudio  mi  ausencia  j 
mi  retraimiento.  Hubiera  sido  para  mí  un  gusto  el  liaber 
dido  hacer  ese  pequeño  favor  a  su  marido,..;  pero  acoge  usl 
de  una  manera  mi  amistad,  que...  (Con  una  inclinación,)  Adi 
Diana...  (Ya,  desde  la  puerta.)  Puede  que  alguna  vez...  ¡Adi( 
¡Adiós! 

DiA>'A. — (Abrumada,  dice  nerviosamente.)  ¡Ah!  ¡Qué  d 
pota;    qué   tirano   hubiese   usted   hecho! 

SívAS. — (Volviéndose.)  ¿Es  que  no  quiere  usted  que  me  vay 

Diana. — (Exasperada.)  ¡Vayase!  ¡Quédese!  ¡Haga  usted 
que  mejor  le  parezca! 

SÍVAS. — (Baja  lentamente  al  proscenio.  TJna  pausa.  Muy  cer, 
de  Diana.)  Ya  hablaremos  del  negocio  del  Sanatorio...  (El 
Jiace  un  movimiento  de  indignación.  El  la  contiene  y  la  i 
pide  hablar.)  ¿Qué  puede  usted  temer  con  asistir  a  esa  cen 
Yo,  ¿le  inspiro  temor? 

Diana, — No;   pero...   de  todas  maneras... 

SÍVAS. — No  vamos  a  estar  solos... 

Diana. —  ¡Oh!    ¡Ya  soy  grandecita  para  defenderme! 

SÍVAS. — ¿Y  las  demás?  No  la  conocerán  a  usted...  ¿Qué  p 
dría  decirse?   ¡Nada!...  Es  el  incógnito  del  capricho.  ¿Qué 
remos?...    ¡Comer  bien,  oír  música  y   bromear! 

Diana. —  ¡Qué  hombre! 

SÍVAS. —  ¡La  vida  es  tan  banal,  tan  aburrida!...  Alegremos 
un  poco  con  lo  imiprevisto.  Le  ofrezco  a  usted  una  aventu 
maravillosa:  evadirse,  por  una  hora,  de  la  existencia  hai 
burguesa  que  arrastramos...  ün  sueño,  un  delicioso  sueñí 
pero  sin  cocaína...  y  sin  opio...  Nos  imaginamos  que  es  ui 
noche  de  carnaval  y  que  cenamos  en  Niza,  en  Florencia, 
Venecia... 

Diana. — ¡Es  insensato,  insensato!  ¡Había  que  decírselo 
Claudio! 

SÍVAS. —  ¡Imprudente!    No  lo   consentirá.  ^ 

Diana. — ¡Claro! 

SÍVAS. — Resultado...    ¡Qué  no  irá   usted! 

Diana. — Eso  es.   (Una  pausa.) 

SÍVAS. — Compare  usted  mi  amistad  con  la  suya...  Yo  le  pid 

•una  cosa  insignificante  y  usted  se  ofende...  Y  si  usted  me  p 

diese,   en  cambio,  el  mayor   imposible,    lo   inconcebible,  yo 

haría  gustoso  por  usted...   (Diana  le  mira.)    ¡Lo  haría! 

Diana. — (En  tono  equivoco.)  Si  usted  dice  eso  por  decir.., 

SÍVAS. —  ¡Tómeme  la  palabra! 

Diana. — (Azorada  ante  la  mirada  de  Sívas.)  ¿La  palabra: 

SÍVAS. — Si  va  usted,  queda  acordado...  (Sonriendo.)  la  a< 
<3uisición  del   Sanatorio  de  Luchner... 
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[ANA. — (Turbadísima.)  ¡Oh!  Eso  a  Claudio,  que  es  a  quien..* 
VAS. — (Junto  a  ella.)  No,  no;  es  a  usted...  Dígame:  ¿irá?... 
¡Qué  alegría  tendré  al  poder  complacerla!...  Irá  usted 
ana,  ¿verdad?...  Decida  usted...  Decida  usted  en  seguida.,. 

está  ahí  Claudio!    ¿Irá  usted?...  ¿Irá?...  ¿Sí? 

ANA. — (Se  levanta.  Dirige  una  mirada  a  la  puerta  por 
le  va  a  entrar  Claudio;  tiene  íin  instante  de  duda  y,  luegOf 
decisión,  dice.)  Sí.  (Se  ahre  la  puerta  y  entra  Claudio.) 


FIW    DEL  ACTO  PEIMEEO 


-.fí^A>^í¿l__^ 
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ACTO    SEGUNDO 


Salóu  lujosamente  amuelilado  en  casa  de  Sivas.  Gvan  puerta  al  fond 
que  da  a  una  amplia  galería.  Puerta  en  primer  término,  a  la  dtT< 
cha.  Puerta  a  la  izquierda,  en  primer  término,  que  comunica  cou  ( 
comedor;  en  segundo  otra  que  da  al  recibimiento.  Amplio  diván  y  bien 
bo  a  la  izquierda;  piano  a  la  derecha,  en  segundo  término. 


ESCENA     PRIMEEA 

POMME  d'Api,  Gaby;  las  señoras  de  PiePvRefoxds,  de  Libeybao 
DE     Saint    Geoeges,   etc. 

(Al  levantarse  el  telón  son  ¡as  diez  de  la  noclie.  Gran  ilumi 
nación.  Del  comedor  y  de  la  galería  llegan  voces,  risas;  ani 
'viada  conversación  de  mujeres  que  lian  comido  y  heMdo  ale 
gremente.  Tan  apareciendo  algunos  grupos.  Las  señoras  di 
Libeyeac  y  PiEBREFOrvDs  atraviesan  la  escena,  riendo.  Se  oyi 
dentro  el  " ia%z-T)and" .  Las  dantas  visten  trajes  de  noclie,  onuí 
ligeros.  Sitas,  snwcking,  y  los  criados,  lUtreas.) 

PoMME. — (Instalada  en  el  diván  de  la  izquierda.)  ¡Uf!...  ¡Qu 
deroioiiio  de  antifaz!,.,    ¡Me  ahogo! 

Gaby. —  ;01aro!    ¡Y  como  no  hay  hombresl 
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[ME. — (Tarareando.)   "¡MiViClio  mejor  así!...    ¡Mucho  me- 
¡ü..."   (Signe  cantando.) 
RREFOKDS. — ¿Dónde    está   Pomme   d'Api?... 
ME. — ¿Me  conoce  usted? 
KEFONDS. —  ¡Ya   lo   creo!    La   señorita   Pomaiie   d'Api,   del 

de  Variedades. 
[ME. —  (Quitándose   el   antifaz.)    ¡Justamente!    ¿Y    usted? 
ctri."  también?...  ¿Casada?...  ¿Del  gran  mundo?...    ¡Vaya 
ios!   (Admirándola.)  Pues  tienes  un  escote  y  unos  brazos, 
La  tuteo...  ¿Le  mjolesita  a  usted? 
EEEFONns. —  ¡No,  no!    ¡Al  contrario! 

[ME. — Además,  que  en  casa  de  Sívas  todos  nos  tuteamos. 
EYRAC. —  ¡Gozamos  de  la  mayor  intimidad!  (Una  tras  otra 
tJo  quitándose  los  antifaces.) 

XT  Georges. — Conozco  a  Síras  desde  hace  quince  años... 
ás  gracioso  de  estas  comidas  es...  que  dentro   de  media 

no  habrá  aquí  trabas  para  nada... 
ME. —  (Canta.)  "¡Mucho  mejor  así!  ¡Mucho  mejor  así!..." 
Y. —  ¡Y  es  tan  agradable  eso  de  dejarse  llevar  por  su  ins- 
...  ;Ay,  la  gente!...  ¡Ya,  ya!  ¡Aquí  se  muestra  uno  tal 
^s:  al  desnudo.  Bostezamos,  nos  desperezamos...  ¡Ali!... 
bien  sienta  esto! 
nt-Georges. — Sí;    una  vez   por   mes.    ¡Cómo   las   purgas! 

.; 

[ME. — ¡Qué  ocurrente!    ¡Te  adoro,  condesa! 
EYRAC. — ¿Condesa? 
Y. — Sí.   ¡De  la  mano  izquierda! 

xt-Georges. — La  última  vez  que  cenamos  aquí,  fué  algo 
dable.  ¡Una  orgía  romana!...  ¡Si  hubiese  usted  visto  a 
de  Nerón,  coronado  de  rosas!...  ¡Espléndido!...  Y  a  las 
ie  la  mañana...  (Entre  bastidores  el  "jazz"  ataca  uii 
e".) 

iME. — Tras  haber  bebido,  yo  adoro  ese  chin-chin... 
Y. — Yo  siento  hormáguillo  en  las  piernas. 
EYi^Ac. — ¿Quién  quiere  bailar? 

tME. — Yo...,  yo.  (Salen  por  la  galería.  Tropiezan  con  Dia- 
le  trata  de  huir.  La  rodean,  gritando:  "¡Qué  se  quite  el 
iz!  ¡El  antifaz!.,."  y  a  poco  desaparecen.  Diana  avanza 
scenio.  Va  a  la  puerta  de  la  derecha,  la  abre  y  retrocede 
spanto;  trata  de  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda  y 
len  sií  movimiento  los  gritos  que  se  oyen  dentro:  "¡Sivasl 
s.'"  Diana  trata  de  ocultarse  tras  el  hiomVo,) 
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ESCENA    II 

UIANA,    SÍVAS    y    POMME    D'API, 

(SívAs  entra  por  el  fondo,  seguido  de  Pojime,  Gaby,  la  sen 
DE  PiEKEro?»'DS,  etc.) 

Todas. —  ¡Sívas,  Sívas!... 

PoMME. —  ¡Sívas,  el  concurso  de  paiitorrillas! 

Sívas. — Voy,  voy.  (Las  demás  no  insisten  y  se  van  retira 
animadamente.  Boto  queda  en  escena  Povvme.) 

PoMME. — Qué...  ¿Buscas  a  tu  dulce  tormento?  Pues  se 
ido.    ¡Te  ha  dejado  plantado! 

SÍVAS. —  ¡Al  contrario!    ¡Me  está  buscando! 

PoMME. — Estás  nervioso,  ¿eh?  ¿Quién  es  esa  mujer?  (El 
responde  y  ella  le  hostiga.)  ¡Responde!...  ¡Responde  ya 
¿Quién  es  esa  mujer? 

SÍVAS.— ¿Cuál? 

PoMME. — La  que  estaba  a  tu  derecha  en  la  mesa. 

SÍVAS. — Pero...   ¿quién  dices?...    ¡No   recuerdo  ya! 

PoMME. — Demasiado  sabes  quién  digo...  Aquella  vestida 
color  malva. 

Sívas. — ¿Y  qué  puede  inijportarte? 

PoMME. — Tu  últimja  conquista,  ¿eh?... 

SÍVAS. — ¡Chist!   Calla.  ¿Quieres  dejarme  en  paz?  (Nervioi 

POMME. — ¡Oh!    ¡Qué  furioso  te  has  puesto! 

SÍVAS. —  ¡Vamos!    ¡Acaba  ya! 

PoMME. — Pues  no  acabo  hasta  que  me  hayas  dicho  su  noral 

SÍVAS. —  (Empujándola  violentamente  por  un  brazo  hacia 
derecha.)  ¡Calla,  ya!  ¿Es  Suzy  quien  te  ha  dado  el  enea 
de  espiarme? 

PoMME. — No  se  trata  ahora  de  Suzy.  (Acariciándole  con  i 
c¡:a  zalamería.)  ¡Sívas!...  ¡Yo  siemjpre  he  tenido  debilidad 
ti!...  (El  hace  un  gesto  de  'mordaz  ironía.)  ¡Ah!  ¡No  te  j 
así!  Pero...  ¿no  es  cierto  que  me  habías  prometido  que.  sí 
luiría  a  Suzy?...  ¿No  es  cierto,  dime,  no  es  cierto?...  ¡No  Ql 
ro  que  tomes  a  otra!...  ¿Sabes?  ¡No  quiero! 

SÍVAS, — Pero...  ¿tienes  celos?  ¡Ay,  qué  gracia!...  ¡Pom 
ü'Api,  celosa!...   ¡Ay!    ¡Una  silla,  o  me  caigo  al  suelo! 

PoMME. — De  saber  lo  embustero  .que  eres...,  ¡no  me  hubie 
tenido  nunca! 

SÍVAS. —  (Echándose  la  mano  al  holsUlo.)  Pero...  ¿es  que 
debo  algo? 

PoMME. —  ¡Grosero! 
^    SÍVAS. — Vamos  a  ver:   ¿qué  papelito  estás  representando 
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UK.— (Tercamente.)  Si  me  dices  quién  es,  no  se  lo  con- 

Suzy. 

, —  ¡Qué  no  se  lo  contarás!...  ¡Pero  si  es  ella  misma 
te  ha  enviado  aquí!  Suzy  no  se  consuela  de  verme  a  mí 
nsolado...  Suzy,  que  está  soñando  con  volver  a  recuperar 
sto...  ¡Demasiado  tarde!  ¡Ha  fallado  el  golpe!  ¡Lo  de 
e  ha  terminado! 
ME— ¿Y  yo? 

3. — Tú,  también...,  ¡encanto!  A  pesar  de  que  te  piotege^ 
ilarías  en  venderla,  ¿eh?...  ¡Sabes  jugar  muy  bien  con 
rajas! 

ME. —  (En  tono  amenazador.)  ¿No  quieres  decirme  el 
e  de  esa  mujer? 

-¡No! 

ME. — Entonces...    ¡te  lo  diré  yo!   Es  una  mujer  casada..* 
erida  desde  liace  seis  meses, 
s. —  ¡Vaya!     ¡Muclias  gracias  por   la  noticia! 
ME. — Es  la  mujer  de  tu  médico...,   del   doctor  Lambert» 

reconocido...,  queridito;   la  he  reconocido  por  su  figura, 

aspecto...    ¡No  hace  ocho  días  aún  que  estai>as  cenando 
la  y  con  su  marido  en   "L'Abbaye"! 
s. —  ¡Es  falso!    Mientes,  mientes... 
ME. —  ¡Suzy  ya  lo  sabia!   Sabía  que  esa  mujer  es  tu  que- 

Ya  puedes  andar  con  cuidado,   Sívas. 
s. —  ¡Vamos!    Armas   prohibidas,    ¿eh?... 
ME. — Pues  bien;   sí...  Suzy  me  ha  encargado  que  te  ha 

Dice  que  lamenta  lo  que  ha  hecho;    que  siente  haberte 

do...    (Gesto  irónico  en  Sívas.)   Lo  hizo...  por...    ¡qué  sé 
Por   una  bravata...   La  ociosidad...,   el   hastio... 
s. — ¿Y  cuándo  me  robaba?...  ¿Era  por  hastío  también? 
ME. —  ¡Habladurías!    Te  quiere.    (Sivas  dice:   "Sí,   Sí..." y 
,    perdónala,    Sívas,    perdónala.    Cinco    años    de    relacio- 

;  una.  unión  semejante,  un  cariño  tan  fuerte,  no  puede 

•se  así,  en  un  momento.  Suzy  es  una  buena  muchacha... 

ideas  muy  aniiplias...,  está  ya  acostumbrada  a  tus  ca- 
s...,  la  conoces  perfectamente...  Además...,  que  está  dis- 

a...  dejarte  a  tu  casadita...  Puedes  seguir  con  ella...  Si 
ates... 

s. — ¿En  volverla  a  admitir?  ¡Nunca! 
ME. — Haces  mal.    ¡Suzy  está  sumamente  exasperada!    Lá 
ado  medio  loca,  y...  es  muy  capaz  de  vengarse. 
s. — ¿Me  desafías?  ¡Tanto  mejor!...  Precisamente  es  una 
ue  me  encanta. 
ME. — Pero  si  el  marido  supiera,., 
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SívAS. — (Interruvhpíéndola.)   Amenazas,  ¿eli?...    ¡Bravo! 
encantan!    i  Soy  acaparador!... 

PoMME. — No  te  confíes,  por  si  acaso;  Suzy  podría  dar 
escándalo  y... 

SÍVAS. — ;,A  que  la  tengo  que  encerrar?... 

PoMME. — Puede  ir  a  ver  a  Lambert  y  decirle., , 

SÍVAS. — (Cam'biando  truscamente  el  tono  de  hroma  qui 
seguido  hasta  aliara,  la  coge  por  un  brazo  y  la  sacude  vk 
lamente.)  ¿Amenazas?  ¿Y  me  las  anticipas?  ¡Imbécil!  1 
denuncia  calumniosa  tiene  señalada  en  la  ley  cinco  años 
cárcel...  ¡Es  la  tarifa!...  ¡Y  tú  eres  cóm¿plice  de  ello!  ( 
nn  gesto  hrutal,  la  emiiuja  liada  la  puerta.)  ¿Entiendes,  I 
me  D'Api?  Tú  eres  cóniplice.  ¡Cómplice!  ¡Atreveos  ali 
atreveos!    Estoy  preparado... 

PoMME. — ¡Qué  bruto!    ¡Ay,   ay!...    (Grita.) 

SÍVAS. —  ¡Ve  a  reunirte  con  ella!...  ¡Ya  estás  aquí  de  mé 
¡Largo   de  aquí!... 

(Al  ruido  de  la  disputa  acuden  Gabt  1/  la  Saint  Geob 
Ponime  D'Api  sale  gritando:  "¡Me  ha  pegado!"  8 ivas  vu 
a  escena  y  descubre  a  Diana,  que  trata  de  liuír.) 


ESCENA       III 
DiA^'^A  y  SÍVAS. 

SÍVAS. — ¿Estaba  usted  aquí? 

Diana. —  ¡Ah!    ¡Qué  ignominia!    ¡No  puedo  más! 

SÍVAS. —  ¡Ríase  usted  de  ello!    ¡Qué  Imjportancia  tiene! 

BiA-í^A.— (Asqueada.)    ¡Me  voy!...    ¡Ya  lie  visto,  ya  he 
bastante!  Estoy  sofocada,  angustiada...  (Grandes  risas  den 

SíYAs.— (Deteniéndola.)  Es  la  hora  de  la  alegría...,  del  el 
pagne...  (Se  oyen  dentro  los  gritos  estridentes  de  Po 
D'Api.) 

Diana. — Pero  ¿qué  hacen  ahí  dentro? 

SÍVAS.— ¡Nada!  ¡Tienen  calor!  (Gritos  de  Pomme  y- di 
demás  llamando  a  Sivas.) 


ESCENA  IV 

Los   mismos,    la  SEÑORA   DE   SAINT  -  Geoeges,   Gaby;    aesi 
P0MM3  D'Api,  Germán  y  un  ayuda  de  cámara. 

Saint-Geokges.— rí7«ím  asustada.)  ¡Es  Pomme  D'AdíL 
SÍVAS.— ¿Qué  tiene? 
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aikt-Georges. —  ¡Le  ha  dado  un  ataque! 

ívAS. —  ¡Echadla  a  la  calle! 

OMME. — (Entra  debatiéndose  en  Vrazos  del  criado  j/  "^  «*!?«• 

de  cámara.)    ¡Bandidos!    (Al  ver  a  Diana.)    ¡Ah!   ¿Est.abaa 

ahí? 

ÍVAS. — Vamos,    ¡fuera  ya! 

OMME. —  ¡Miradla,  con  su  antifaz!  Pues  se  te  conoce... 

ÍVAS. — ¡Venenosa! 

OMiViE. —  ¡Voy  a  decirte  cómo  te  llamas!...  Voy  a  decirte... 

ÍVAS. — (A  los  criados.)   ¡Cegedla  ya  de  una  vez! 

OMME. — ¿Una   señora?    ¡Una   puerca   cualquiera!     ¡Eso   es! 

conocemos,  la  conocemos!... 
Los  criados  la  llevan  en  volandas.  Gaiy  la  sigue,  gritan- 
" ¡Tiene  razón!  ¡La  quieren  quitar  de  enmedio!"  Las  de- 
?  se  van  retirando  y  comentan,  riendo,  lo  ocurrido.) 


ESCENA  V 

Diana  y  Sí  vas. 

ÍVAS. —  ¡Perdone  usted!    ¡Estoy   consternado! 
»iANA. —  (Cierra  los  piiños  con  indignación.)    ¡Oh! 
ÍVAS. — (Tratando   de  calmarla.)    ¡Esto   no   tiene   imiportan- 
alguna!...   ¡Se  le  ha  subido  el  champagne  a  la  cabeza! 
»iANA. — (Interrumpiéndole.)  ¿Tiene  usted  seguridad  de  que 
está  en  el  recibimiento?  ¿Podré  marcharme? 
ÍVAS. — Pero... 

>iAiíA. — Le  he  dicho  que  vaya  usted  a  ver  si  no  hay  nadie 
Si   puedo   salir...    Tengo   agotadas  ya   las   fuerzas...,   la 
iencia... 
ÍVAS. — ¡Diana! 
iiANA. — Quiero  marcharme. 

ÍVAS. —  ¡Lo    dice    usted    en    broma!...    ¿Marcharse?...     ¡Son 
ñas  las  diez!   ¡Vamos!   (Gritos  dentro  llamando  a  Slvas.  8e 

dentro   el  estrépito  del  jazz  dominando   los  gritos  y  las 
is.  Sívas  sube  a  la  galería  y  se  dirige  a  las  de  dentro.) 
sobre  todo,  no  olvidéis  que  estáis  en  vuestra  casa  y  que 

aquí  las  dueñas  de  todo!...    (Hace  un  gesto  a  Germán.) 
list!  Apaga  la  lámpara  y  cierra  las  puertas. 
Germán  apaga  la  lámpara  del  centro  y  cierra  la  gran  mam- 
a  que  da  a  la  galería.) 
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ESCENA  VI 
SíVAS  y  Diana. 

SívAS. — (Vuelve  junto  a  Diana.)  ¡Quítese  usted  el  autifaj 
(Ella  vacila.)  Estamios  solos.  ¡Tengo  ansia  de  contemplar 
a  usted!  (Diana  se  quita  el  antifaz;  él  la  contempla  absorto. 
¡Ah!   (Se  ha  sentado,  y  trata  de  que  ella  le  imite.) 

Diana. — (Le  detiene.)   No. 

SÍVAS.— Necesitamos  tratar  del  asunto  que  nos  ocupó  ayer 
¿Realmente  puedo  serle  útil  en  algo?  ¿Puedo  ayudar  a  Cía 
dio...,   a  usted   mjsma?    (Ella  )io   responde.)    ¡Un   capricho   d 
mujer  es  siempre  algo  tan   delicioso...   y  tan  fácil  de  satisf; 
cer!..  Vamos,  expliquenie  usted. 

Di.\NA. — (Tras  una   duda.)    Es   ya  demasiado   tarde  y.. 
toy   muy   cansada.    Mañana...   Mañana   le   hablaré    a   usted    d 
todo  eso. 

SÍVAS. —  (La.  obliga  a  sentarse.)  ¡Ah,  no,  no!  Mañana  no 
ahora  mismo.  Estoy  impacientísimo  por  seguir  la  conversi 
ción  que  interrumpimos  ayer.  Quiero  oírla  a  usted...  ahori 
Ahora  mismo;    ha  de  ser... 

Diana. — (Tratando  de  desasirse  y  con  forzada  risa.)  ¿i 
llama  usted  a  esto  proseguir  la  conversación  de  ayer? 

SÍVAS. — (Bromea,    con    ligera    ironía.)    Ya   no    es    lo    mismi 
¡Claudio  no  está  ahora  detrás  de  la  puerta!...   Está  visted 
mi  casa...  Gritos,  lágrimas  y  suspiros,  serían  inútiles...    (Rh 
do.)     ¡Está    usted   en    casa    del    verdugo!...    (Se   oyen   risas 
gritos.)    De   un   verdugo    bien   poco    cruel...    ¿Oye    usted    es{ 
risas?... 

Diana. —  (Levantándose.)    ¡Oh! 

SÍVAS. — ¿Está  usted  enojada? 

Diana. — De  usted  nada  me  sorprende...  ni  me  enoja.  Pero, 
¡haberme   traído    a   presenciar   tanta   desvergüenza! 

SÍVAS. —  ¡La   palabra   resulta   un    tanto    fuerte! 

DiAJfA. — No  tan  fuerte  como  los  hechos. 

SÍVAS. —  ¡Y  yo  que  me  había  imaginado  que  se  divertirí 
'usted! 

Diana. — ¿Yo?...  ¿Aquí?...  ¿Con  ésto,  con  esos  gritos  del 
rantes,  con  esa  atmósfera  del  arroyo?  Pero,  ¿es  esto  el  vicio 

SÍVAS. — Diga  usted  el  deseo...  ¡Ah!  ¡Si  usted  las  viera  ah( 
ra!...  Los  antifaces  van  cayendo...  ¿Fidelidad,  virtud,  candor 
"¡La  comedia  é  finita!"  ¡Desnudos  los  cuerpos,  desnudas  la 
almas!... 

Diana. — ¡Oh!    ¡Calle  usted!    Le  prohibo  seguiría 
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VAS. — ¡T  usted,  la  más  conmovida  y  la  más  bella...,  la 
yo  deseo! 

AKA. — (Desafiándole.J    ¿De  veras?    ¡Ali,  si! 
VAS. — (Trata  de  alivazarla  y  ella  lo  impide.)    ¡Usted,  que 
squiva  se  muestra...,  <;om'0  ima  palomita  enamorada,  cae- 
ntre  mis  brazos  antes  de  que  amanezca!,,. 
AXA. —  ¡Ah! 

AS. — En  mis  brazos...  Voluntariamente...  Libre  de  todc 
ipuiü.,,   ¡Henchida  de  placer! 

ANA. — (Con   repugnancia. J    Pero..,   mírese   usted...    ¡Sudo- 
jadeando!.,,   ¡Está  usted  repugnante!...  ¡Ay,  desgraciado! 
ió  usted  habérmelo  dicho  ayer! 
AS. —  ¡Si  se  lo  dije! 

ANA, — ^Pero,  ¿es  esto  una  comida,  una  fiesta?  ¡Esto  es 
emboscada!  (Ta  a  salir. J  ¡Bueno,  bueno,  basta  ya;  bue- 
noches!    (Pasa  delante  de  él.) 

AS. — ¡No  saldrá  usted!    (Trata  de  sujetarla,  pero  ella  se 
a  y  llega  a  la  puerta  del  recihimiento.) 
ANA. —  ¡Aunque  tuviera  que  derribar  la  puerta! 
AS. — (Alcanzándola.)    ¡Con  esas  manitas...! 
.'S.NA. — ¿Quiere  usted   dejarme  pasar? 
AS. — Luego;    cuando   hayas   sido   más    condescendiente. 
ANA. — (Con  raMa  contenida.)    ¡Ah! 
AS. — Puedes  gritar,  amenazarme.,,    ¡Eres  mía! 
iiNA. —  ¡Villano! 

AS. —  ¡Grita!  Tus  injurias  me  enardecen.  Me  encantan 
rueles  beldades  que  no  ceden  más  que  tras  un  combate... 
a...  y  muerde,  gatita.  ¡Tengo  toda  la  noche  por  delante 
aguardarte!...  Llegará  la  hora  en  que  te  consiga,..,  gus- 
o  fatigada.,,,  y  si  es  preciso,  ¿lo  entiendes?,  por  fuerza. 
^NA. — ¿Usted? 

— ¡Por  fuerza! 

^NA. — (Deteniéndole.)  Pero,  ¿está  usted  loco?,..  Sería 
matarme.  (Con  ira.)  ¡No  le  quiero  a  usted,  no  le  quiero! 
perficial  interés  que  me  inspiraba,  lo  ha  destruido.  Aho 

veo  tal  cual  es.  So  ha  quitado  usted  la  careta  de  hom- 
ivilizado.,.,  y  aparece  el  monstruo.  No  siento  por  usted, 

y  moralmente,  más  que  repugnancia...    ¡Si  hubiera  sido 

en  la  vida,  jamás  hubiera  sido   de  usted!..,    ¡Cómo  po- 

maginarlo  siquiera  siendo,  conno  soy,  de  Claudio!...    ¡De 

io,  a  quien  quiero  con  toda  mi  carne,  con  toda  mi  alma 

odo  mi  ser!  ¿Lo  oye  usted? 

vs. — ¿No  hay  acaso  más  que  un  amor? 

NA. — ¡Amor!    ¡Qué  sabe  usted  de  amor!   Lo   desconoce. 

usted  de  llegar  a  reEdinne,  y..^  ¡pobre  victoria  la  suya' 
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Claudio  está  de  tal  manera  en  nií,  que  siempre  sería  él  qui 
triunfara.   PoseerJa  usted  un  cuerpo  sin  vida... 

SívAs. —  (Sarcástico.j    ¡Probemos! 

Diana. — ¡Me  mataría!  Yo  soy  de  Claudio;  soy  su  prop 
existencia;  ¡me  mataría,  antes  que  envilecerle!  Sonreír,  m« 
tir  y  callar...  ¡Imposible!  Caer  a  sus  pies  y  confesarle  a  grit 
mi  infortunio...  ¡Peor  aún!  No,  no;  ¡me  mataría,  me  matar! 
(Se  acrecientan  Jas  risas  dentro.) 

SÍVAS. — (Con  refinada  ironía,  la  mira  fijamente  con  I 
ojos  medio  entornados  y  dice  lentamente.)  ¡Vamos!...  Ento 
ees  cree  usted  que  Claudio...   (Se  detiene.) 

DiA>A. — ¿Qué? 

SÍVAS. — Que  Claudio   ignora  mi  pasión  por   usted... 

Diana. — (Indignada.)    ¿Qué    dice   usted? 

SÍVAS. — (Con  gran   calma.)    ¡Claudio  sabe  muy  bien  que 
la  quiero! 

Diana. — (líie,  nerviosa.)    ¡Hombre,  está  bien!    ¡Muy  bien 

SÍVAS. — (Con    gran    calma.)     ¡Y    es    más    complaciente    ( 
usted! 

Diana. — (Indignada  ante  el  insulto.)    ¡No  es  cierto! 

SÍVAS. — Sabe,  además,  hasta  dónde  llega  el  poder  de  mí  p 
tecGión...,   y    que   tanta   amistad,   tanto  interés...,    bien   valeí 

Diana.— -Oh! 

SÍVAS. — ...el  cerrar  un  poco  los  ojos  sobre  mis  flaquezas 

Diana. —  ¡No   es   cierto! 

SÍVAS. — ¿No  es  cierto?...  Entonces,  ¿por  qué  la  lleva  a  us 
a  todas  partes   conmigo? 

Diana.— ¡Ah! 

SÍVAS.— ¿Por    qué    me    admite    en    su    casa    con   tanta   il 
midad? 

Diana. —  ¡Cállese!    ¡Le  odio  a  usted! 

SÍVAS.— ¿Por  qué  al  ausentarse  de  París  la  ha  encomen 
do  a  usted  a  mis  cuidados? 

Diana. —  ¡No  es  ciei'to! 

SÍVAS. — Pero,  Señor...   ¿No  es  esto  metérmela  a  us-ted 
ios  ojos? 

Diana. — ¡No  es  cierto,  no! 

SÍVAS. —  (Sarcástico.)   ¿O,  mejor,  en  los  brazos?... 

Diana. —  ¡No  es  cierto,  no  es  cierto!  B'v 

SÍVAS. — ¿Y  si  él  me  lo  hubiera  dicho?...  ¿Si  ye  pudiera 
bario? 

Diana. — (Enloquecida,  no  ha  cesado  de  negar  y  dice 
peUadaviente.)   ¡No  es  cierto,  no  es  cierto!  Claudio...  ¿Clai 
podría  ser  un  marido  de  ese  género?...   ¡Miente  usted, 
te  usted!  No  le  creo.  Eso  no  es  cierto;  liabria  de  poder 
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líelo...  y  no  le  creería  a  usted.    ¡Claudio  me  quiero!    ¡No 
ierto,  no  es  cierto,  no  es  cierto!    (Sin  fuerzas,  cae  sohre 

sillón  y  llora  desconsoladamente.   Una  pausa.) 

ÍVAs. —  ¡Vamos,  no  llore  usted!   Con  unos  ojos  tan  bonitos... 

aque  usted  sus  nervios...  Oiga  lo  que  voy  a  decirle  suave- 

ite...,  tiernamente...  Siga  usted  queriendo  a  Claudio  con 
su  alma  y  guárdeselo,  ya  que  tanto  le  gusta.  Pero...  haga 
d  cu  su  vida  un  huequecito  para  mi...  Yo  no  deseo  más 
sr  dicha  y...  el  éxito,  el  encumbramiento  de  Claudio... 
UEtfd  condescendiente  conmigo...,  y  toda  mi  fortuna  eñ 
...  (Diana  se  aparta  de  él  con  repulsión.)  ¿Desean  usto- 
la  posesión  del  Sanatorio  Luchner?  Ahora  mismo  le  firmo 

sted  un  cheque;    ¡en  seguida!...  No  acepta  usted,  ¿verdad? 

s  si  le  repugna  a  usted  compartir  de  esta  manera  su  exis- 
ta..., sepárese  usted  de  Claudio...  Nos  iremos  lejos  de  Pa- 
:)  nos  quedamos;  como  usted  quiera...  Nos  casaremcs... 
usted  mi  mujer...  Diana,  ¿lo  prefiere  usted?...  Dígamelo, 

imelo,   y  haré  lo  que  usted   desee... 

lAjíA. — (Se  levanta  y   le  envuelve  en  todo   su  desprecio.) 
mujer?...    ¡Vamos! 

ívAS.—(  Exasperadisirno,     se    precipua     brutalmente     Jiacia 
)    ¡Basta  ya!    ¡Acabemos!...   Entrégate  de  una  vez,    ¡orgu- 

a!    Entrégate,  o...    (Breve  lucha.) 
lAXA. —  ¡Socorro! 

ÍVAS. — (Tratando  de  dominarla.)  ¡Ya  puedes  gritar! 
lAXA. — Pues  daré  un  escándalo...  (Logra  desasirse  y  corre 
a  la  puerta  de  la  galería,  que  se  Italia  cerrada.) 
VAS. —  ¡Ha  venido  usted  aquí  libremente,  y  no  saldrá  has- 
lue  yo  quiera!  ¿Quiere  usted  el  escándalo?...  Pues  lo  ten- 
Su  marido  vuelve  mañana  y  yo  le  avisaré  para  que  ven- 
i  buscarla  aquí...  ¡Sí,  aquí,  aquí,  donde  habrá  pasado  usted 
oelie!...    ¡Se  enterará  de  todo! 

lANA. — (Con  un  gesto  de  triunfo.)    ¡Ah!    ¡El  imbécil  so  ha 
3ido!    ¡Claudio   no   sabía  nada! 
ivAS.— (Encogiéndose   de    liomhros.)    ¡Bueno! 
lANA. —  ¡No    sabe    nada!    Sus    complacencias,    sus    bajezas, 
)  falso...   Pura  invención  de  usted...,  por   celos,  por  calcu- 
lara rebajarlo,  para  hacerlo  desmerecer  a  mis   ojos... 
A-A.g. —  (Cínico.)    ¡Naturalmente! 

lAXA. —  ¡Claudio  es  honrado  y  digno...,  no  sabía  nada! 
Evas. —  ¡Pero  lo  sabrá! 

lANA. —  ¡Sí,   sí;    lo  sabrá!    Sabrá  lo  que  usted...   Lo  sabrá 
Y  cuando  conozca  su  conducta...   ¡Ah!    |Kespondo  do  él 
o  de  mí  misma!   ¡Sabrá  castigarle! 
VAS. — (Irónico,  riendo.)  ¿A  mi?, 
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Diana. — Habrá  usted  acabado  para  nosotros...  ¡Nos  pasare- 
mos sin  su  amistad  y  sin  sus  favores!    ¡Ab!  Pero  le  aseg-uro.„ 

SívAS. —  ¡Eso  es  lo  que  babría  que  ver! 

Diana. — No   aceptaremos,   no   querremos   nada   de   usted. 

SÍVAS. —  ¡Eso  se  dice  pronto! 

Diana.— ¡Y  si  ba  creído  usted  poder  comtprarme  por  esos 
medios...,  resultará  usted  el  ladrón...  robado! 

SÍVAS. —  ¡Pues  serás  tú  quien  me  indemnice!  (Va  a  preci- 
pitarse sotre  ella,  pero  la  halla  parapetada  ante  el  piano;  al 
verle  acercarse,  se  apodera  de  un  candelabro  macizo  y  le  hace 
frente.) 

Diana. — No  me  toque  usted,  no  me  toque  usted,  ¡porque 
le  mato! 

SÍVAS. —  (La  desarma  con  cierta  -facilidad.)  Vamos,  no  se 
trata  ahora  de  representar  La  Tosca.  (Vn  silencio.  Sívas 
reanuda  el  diálogo,  rencoroso  y  reconcentrado.)  ¡Hermosa^ 
virtud!  Pero,  ¿reportará  a  usted  algún  beneficio?...  ¿Se  nie- 
ga usted  a  ser  má  querida?...   ¡Mañana  lo  dirá  todo  el  niundol 

Diana.— ¡Pero   es  inconcebible! 

SÍVAS.— Mañana  se  dirá  lo  que  ha  sido  usted...  ¿Tiene  us- 
ted miedo  a  la  difamación,  al  descrédito?...  ¡Pues  lo  habrá, 
y  estrepitoso,  público! 

Diana. —  ¡Yo  diré  a  todo  el  m,undo  lo  que  es  usted! 

SÍVAS. — ¡Pero  si  ya  lo  sabe  todo  el  mundo!...  Se  sabe  que 
iia  cenado  usted  aquí...  La  han  reconocido... 

Diana. — ¿Y  sus  promesas?...  ¿Sus  juramentos? 

SÍVAS. — Mi  ex  amiga  Suzy  cree  que  es  usted  mi  querida..., 
y  ha  indagado,  la  ha  hecho  espiar  a  usted...  ¿Qué  podía  yo 
hacer?  Mañana,  gracias  a  Pomnie  D'Api,  todo  París  sabrá  que 
usted  ha  pasado  aquí  la  noche  lo  más  gratamente  posible, 

Diana. — (Con  re.icor.)   Era  un  plan  preconcebido,  ¿verdad? 

SÍVAS. — Por  Suzy,  que  anhela  volver  a  ocupar  su  puesto... 
El  mío  es  el  de  un  cazador  paciente  que  aguarda  su  presa. 
También  me  había  dejado  Suzy,  y  ahí  la  tiene  usted.  En 
cuanto  a  usted  y  a  Claudio,  ¡apenas  se  vean  frente  a  frente... 
y  sin  dinero,  volverán  en  busca  de  Sívas!...    ¡Qué  duda  cabél 

Diana. —  ¡Oh! 

.SÍVAS. — (En  un  tono  amenazador  que  va  acentuándose  cada 
vez  más.)  ¡Por  el  solo  hecho  de  mi  voluntad...,  Claudio  que- 
dará mañana  reducido  a  la  miseria! 

Diana. — (Desafiándole.)    ¡Eso  cree  ustedl 

Sívas. —  ¡Las  puertas  irán  cerrándose  ante  él!  ¡Y  la  gran 
Prensa,  amordazada,  muda! 

Diana. —  ¡Nos  pasaremos  sin  ella!  ^ 

SÍVAS. — Y  los  periódicos  de  escándalo...,   apuntándole.   Una 
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i,paña  en  toda  regla...   "¿El  célebre  médico?...    ¡Una   nuli- 

El  admirado  sabio?...    ¡Un  charlatán!" 
lAXA.— ¿Y  qué  más,  y  qué  más? 
ÍVAS. — Antes  de  seis  meses   se  acabarán  las  amistades,   y 

ellas  la  clientela...  Reclamos,  honores,  ¡todo  habrá  ter- 
ado! 

I  ANA. — ¿Y    usted? 

hA^.— (Gozándose  en  su  crueldad.)  Ya  veremos  a  Claudio 
es  de  seis  meses... 
lANA. — (Recuerda  su  condena  y  está  dispuesta  a  lanzarse- 

I  rostro.  Se  hallan  uno  frente  a  otro,  a  poca  distancia, 
¡fiándose.)    ¡Antes  de  seis  meses...! 

ÍVAS. — ...Obligado   a  marcharse   de   París...    Arruinado,   con 
gua  al  cuello,   ¡muerto  de  hambre!   ¿Su  amor  de  usted?... 

¡Antes  de  seis  meses  le  habré  cortado  las  alas! 
lANA. — (Sin  poder  dominarse  ya,  con  un  grito  desaforado, 
lice  en  plena  cara.)  ¡Antes  de  seis  meses...  se  habrá  us- 
muerto!  ¡Muerto,  sí!  ¡Esa  es  la  verdad,  que  le  ocultaban 
sted...  por  lástimia!  ¡Esa  es  la  verdad!  ¡Está  usted  con- 
ido,  totalmente,  irremisiblemente!...  Va  usted  a  morirse... 
on  todo  lo  cruel,  con  todo  lo  infame  que  pueda  usted  ser, 
e  desprecio...  y  no  le  temo...  Porque  usted  es  la  muerte..., 
esotros    ¡somos   la  vida!    (Sívas   ha  recibido   el   golpe   en 

su  plenitud;  aterrado,  s7ispenso,  permanece  un  instante 
ovil;  luego,  se  desploma  sohre  una  butaca.  Diana  se  dé- 
e,  espantada  de  lo  que_  acaba  de  hacer.   Una  pausa.) 
VAS. —  (Incorporándose.  Está  lívido  y  dice  con  voz  apaga- 

¿Fué  él  quien  le  dijo  a  usted  eso?...  Naturalmente...  Clau- 
ha  sido,   ¿verdad?...   Sí,  sí...    (Diana  aparta   los  ojos,   Gin 
onder.    Sívas   confirma   su   sospecha.    Contrae   Tas   vianlí- 
s  y  aprieta  los  puños.)   ¿Con  que  es  verdad?...    (Mira  en 
i  recta,  ante  sí,  absorto;  luego  se  vuelve  a  Diana.)    ¡Muy 
!    ¡Su   crueldad   excede   a   la   mía!...    Muchas    gracias. 
[ANA.— Una  crueldad  impremeditada...  En  legítima  defen- 
En  un  combate  en  que  usted   hacia  uso   de  todas   las   ar- 
...,  tropecé  con  ésa,  y  la  he  usado...  Me  anunciaba  usted 
lesgracia,  y  le  anuncio  la  siiyp    .   (¡jn  silencio.) 
VAS, — (Desafiándola.)    ¡Lo  fp'    .  ! 
[ANA, —  ¡Qué  se  le  va  a  hace   : 

VAS, — (Con  aspereza.)  ¡Le  d  r.o  n  «uteá  que  sí!  (Pausa.) 
demás,  aunque  así  sea,  ¿cree  usted  qne  me  inspira  temor? 

muerte!...    La   muerte   no    es    nada...,    puesto    que   yo    no 

en  nada...,  en  nada...,  ¡en  nada!  (Cerrando  los  puños.) 
s  meses!..,  ¡Cuánto  bien  y  cuánto  mal.,,  puede  hacerse 
leis  meses!,,.   Seis  meses...   y   un   final   de  apoteosis..,,   de 
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apoteosis.,.  ¡Suzy!  ¡Ah!  ¡Ahora  me  hace  falta  Suzy!  ¡Su 
programas  diabólicos!...  Voy  a  llamarla,  para  miorir  en  su 
brazos...  ¡En  sus  brazos  de  maestra  insuperable!  (Se  leva) 
ta.  y  con  -voz  aiiagaáa  de  enfermo,  dice.)  Como  en  África,  e 
los  fur.eraleí  de  sus  caudillos,  con  sus  bárbara  pomjpa  y  su 
víctimas  inmoladas  sobre  las  tumbas  humeantes  de  sangre. 
¡Ese  es  el  fin  que  yo  deseo!...  ¿Mis  millones?  ¡Una  lumin 
ria!  ¡Seis  meses  aún  para  que  arda  todo!  (Exaltándose  en  un 
actii.iul  febril  precursora  del  ataque.)  ¡Una  inmensa  hoguei 
que  lo  devastará  todo  en  cien  leguas  a  1  .  edonda...  Y  esa  ser; 
hasta  cierto  punto,  su  obra  de  usted...  'i :.  que  se  me  con<len 
al  mal...,    ¡al  mal!    (Se  tambalea  y  se  apoya  sobre  un  sillón 

DiATíA.^ — ¿Quiere  usted  que  llame? 

SívAS. —  (Trata  de  reponerse  con  un  esfuerzo.)  (J-racias.  (H 
¡leva  la  mano  a  la  frente,  corno  extraviado.  Una  pausa.  Miraná 
a  Diana.)  U.sted  hubiera  podido  ser  para  mí...  el  único  amor 
;el  terrible  amor!...  ¡Un  amor  tan  nítido  en  mi  vida  tan  n 
gra!  (Diana  llora.  Sívas  se  aproxima  a  ella  y  la  suplica.)  1 
que  voy  a  morir...;  ya  que  dentro  de  seis  meses...  no  seré  m; 
que..,  lui  mal  recuerdo...,  ¡una  sombra!...,  consienta  usté 
¿Qué  arriesga?  La  muerte  está  ahí...,  tan  próxima  ya...  El 
se  encargará  de  borrarlo  todo...  Diana...,  la  quiero  a  usted 
La  quiero  como  un  insensato...,  como  un  desgraciado., 
ruego...,  le  suplico  de  rodillas...,  por  compasición...,  ese  instan 
de  dicha... 

DiAKA. — (Volviendo  a  su  anterior  rigidez.)  Quiero  a  Claudi 

Sív.\s- — ¿No  consiente  usted?  ¿No?...  ¿No  quiere  usted  co 
cederniG  un  fin  más  humano...,  más  dulce?  ¿No  quiere  ust( 
h.-icer  de  mí,  antes  de  p-artir...,  un  ser?...  ¡Quién  sabe!  ¡M; 
noble...,  más  bueno!  Diana...,  el  deber.  ¿Dónde  está  el  debe 
(Un  Mleiicio.  El  la  suplica  con  la  mirada  y  con  el  gesto.)  Di, 
usted  "sí",  y  estos  millones,  destinados  al  mal,  serán  suyos 
Sciy  meft-is  y  después...  (Ha  terminado.  Diana  le  mira  y  ,dui 
un  'instanie;  luego,  se  aparta  de  él.) 

DxAís'.\. — Quiero  a  Claudio. 

SíVAK. — (Se  incorpora,  sombrío  y  amenazador.)  ¡Ah!  ¡Giiá 
dése  usted!  ¡Guárdese  usted  de  que  no  me  vengue...  despu 
de  muerto!  (En  ese  instante  se  oyen  voces  y  risas  en  la  piiet 
úel  fondo.) 

Voces. — (Dentro.)    ¡Sívas!    ¡Sivas! 

Diana. — (Frente  a  frente  de  Sívas.)  ¡Despida  usted  a  i 
músicos  y  a  hts  mujeres!...  ¡Llame  a  un  sacerdote!  (Silbas  ■ 
dina  Ja  cabeza.  Lentamente  va  liada  la  puerta  del  recibiink 
ío,  saca  la  llave,  abre  y  deja  libre  el  paso  a  Diana,) 
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VAS. —  ¡Puede  usted  marcharse!...  (Ella  va  vivamente  hacia 

nerta  y  se  detiene  un  instante  ante  Sivas,  que  se  apunta 
i  dejarla  pasar.)   Claudio  no  sabrá  nada;   no  le  diré  nada. 

lo  prometo  a  usted!  Y,.,  mejor  es...  que  no  le  diga  usted 
a  tampoco...  Es  mejor...  (Coge  el  abrigo  de  Diana,  que  se, 
a  tirado  en  una  sUla,  y  se  lo  alarga.)  Puede  usted  mar- 
'se...  ¡Desde  este  instante  es  usted  sagrada  para  mí!  (Con 
gesto  rápido,  Diana  le  arranca  el  abrigo  de  las  manos  y 
e.  Una  vez  solo,  Sívas  avanza  lentarnente  al  proscenio  y 
iOhre  el  diván  el  antifaz  de  Diana.  Lo  coge,  y  lentamente 
o  lleva  a  ios  labios.)  La  única  mujer...  ¡La  única!...  (Sigue 
idose  entre  bastidores   las  músicas  y   las  risas,   mientras 

el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 
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ACTO   TERCERO 

L:i  Fiíisma  decoración  del  anterior.  En  la  puerta  de  la  derecha,  am 

cortinaje  de  terciopelo.   Sobro  una  mesita,   a  la   derecha  también,  j 

al  fondo,  un   teléfono. 


ESCENA    PRIMERA 

ViDAtóx,  Calvat,  Bompard,  la  señora  de  Saint  Geoeges, 
d'Api,   Gaey,  Germák  ,    luego,  Marnais. 

fAl  levantarse  el  telón,  ruido  de  voces  c:)nf¡!sas  que  part 
de  la  Jiabitacióu  de  la  derecha;  desde  la  puerta  el  enficrmi 
se  dirige  a  Germán,  que  viene  precipitadamente  del  reci 
püento.) 

■Enfermero. —  ¡El  doctor!  iQué  venga  en.  seguida  el  docí 
Lam^el't! 

GetjmA.n. — No  tardará;  ya  han  ido  a  buscarle.  (Entran  a 
hos  en  la  habitación  y  en  ese  momento  se  oye  un  quejido  d 
garrador.') 

SfvAS. — (Dentro.)   ¡Ay!...   ¡Basta!    ¡Basta  ya!    (Vid'alón,  C 
\Af,  BoMrARD,  la  Saint  Georges,  Pomme  y  Gaey,  salen  del 
oncdor.  Acahan  de  almorzar.  Bom.pard  tiene  aún  la  l>oca  lie 
y  en  la  mano  conserva  la  servilleta.  Hablan  en  voz  baja,  co 
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rilados,  miranao  hacia  la  Jiaiitación  de  Sicas.  Yan  de  pun- 
lias.) 

ViDALóií. — ¿L<e  ha  repetido  el   ataque? 
Saint  Geoiíges. —  ¡Chist!...    ¡Más  bajo! 
BOMPARD. —  ¡Oíd! 

SívAS. — (Dentro.)   ¡Ah!    ¡No,  no!...   ¡No  quiero!    ¡Basta  ya! 
Saint  Geokges. —  ¡Oh!...    ¡Es  terrible! 

Pgmme. — (A  Vidalón.)  ¡Pronto!...  ¡Corre  bien  la  cortinal 
Viúalón  lo  lince.) 

Bompabd. — ¿Y  esto  le  ocurre  con  frecuencia? 
Calvat. — Sieir-pre   que   estamos    almorzando...    (Una   pausa.) 
Germán. — (Entrando   por    la    derecha.)    Señores,    ha    pasado 
ataque.  (JJna  pausa.) 

Calvat. — Entonces...,    ¡volvamos  a  la  mesa! 
PoMME. — Poco  podré  comer...   ¡Estas  cosas  me  quitan  el  apo- 
to!... 

BoMPARD. —  ¡Y  encima...  nos  Ilamiarán  parásitos!  (Entra  Mar- 
Ais  por  la  pxierta  del  recibimiento.) 

ViüALÓN. —  ¡Calla!...  ¡Marnais!  ¿Cómo  va?...  ¿Vuelve  usted 
:  algún  viaje? 

Saint   Geokges. —  ¡Buenas    tardes,   querido   Marnais! 
Marnais. — Buenas    tardes,   condesa. 

Vidalón. — ¿Conoce  usted?...  (Va  presentando  rápidamente.) 
1  señor  Bomipard,  de  la  Comedia  francesa;  la  señorita  Pomnio 
Api,  de  Variedades;  la  señorita  Gaby...  Calvat,  redactor  de 
31   Cuotidiano"... 

Marnais. — (Estrechando  las  manos.)    ¡Ya,  ya  conozco! 
Calvat.— ¿Satisfecho?...     ¿Éxito     enorme?...     ¿Negocio     com- 
eto?... 

Marnais. —  ¡Sí,  sí!  (Germán  trae  una  handeja  Con  licores.) 
Calvat. — (A  Germán.)  ¡No,  hombre,  no!  ¡Nada  de  oso!  (A 
amáis.)  Va  usted  a  tonijar  un  vaso  de  chamT)Qgne,  ¡Germán, 
alga  usted  un  "extra-dry"! 

PoMME. — Y...   nada   dulzarrón,  ¿eh?...    ¡Seco!    ¡Muy   seco! 
Marnais.- — (A   Vidalón  y  a  Calvat.)   ¿Es  que  va  de  mal  en 
ior?...    ¡Pobre  Sívas! 

Vidalón. —  (Indicándole  que  baje  la  voz.)  ¡Chist!...  ¡Por 
ios!  ¡Más  bajo!...  Está  ahí,  en  la  habitación  de  al  lado...  La 
lerta  está  abierta  tras  la  cortina... 

Marnais. — ¿Grave?    (Muecas  significativas  de   los  dos.) 
Vidalón. —  ¡Diantre!    ¡Demiasiado! 
Marnais.. — Pero...  ¿desde  cuándo? 

Vidalón. — Desde  hace  ya  varias  semanas.  (Germán  vuelve 
n  una  cubeta  de  cliampagne.) 
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BoMPARD. — ¡Terrible! 

Calval. — ; Espantoso!  ¡No  le  conocería  usted!  (A  Oermán 
¿Es  del  que  le  dije?...    ¡Sírvanos! 

ViDALÓN. —  ¡Un  espectro!    ¡Una  sombra! 

Saint  Georges. — ^Mientras  almorzábamos  le  acometió  un  atn 
que...  ¡Ah!  Fué  horrible...  Se  le  oía  quejarse;  dar  unos  ala 
ridos,  como  si  lo  estuviesen  matando.  ¡Terrible!  ¡Terrible 
(Segnida  de  Bompard,  van  a  sumarse  al  grupo  que,  en  el  for 
do,  forman  Pomme  y  Gahy,  y  sostienen  animado  diálogo,  riei 
úo  y  liaNando  en  voz  alta.) 

Gaby. —  ¡Si   estás   chispada!     ¡Más   que   chispada!... 

Pomme. — Pero...  ¿y  tú?...   ¡Quita,  que  me  has  despeinado! 

Marnais. — (Inquieto.)  Y  no  temen  ustedes  que  todo  est 
ruido... 

Calvat. — ¿Le  incomode?  (Oesto  negativo  con  la  cabeza.)  ¡S 
es  por  gusto  suyo!  ¡Pregunte  usted  a  Bompard!  El  mism 
Sívas  nos  ha  pedido  que  estemos  aquí,  a  su  lado,  coustantí 
mente.  Nosotros  no  queríamos;    pero... 

Bompard. — (Que  ha  vuelto.)  Ha  insistido  de  tal  manera,  que, 

Calvat. — ...que  nos  hemos  instalado  en  su  casa,  como  £ 
fuera   nuestra...    ¡Somos   su   guardia   de   honor! 

Bompard. — (Gravemente.)  Sus  incondicionales...  ¡Fieles  ha 
ta  el  fin! 

Calvat. — En  su  enfermedad,  conserva  la  ilusión  de  que  nad 
ha  variado  alrededor  suyo...    ¡Es  la  continuación! 

Bompard. — Aquí,  las  risas  y  la  alegría...  Allí   (Señalando  i 
habitación  de  Sivas.),  el  horror  y  el  suplicio...   (Se  interrun 
pe  para  decirle  a  Germán  que  le  sirva  otro  vaso.)    ¡No,  no 
¡Del  otro!    (Prosigue.)   Yo  he  visto  morir  a  miicha  gente, 
pero  un  caso  como  éste...  Vamos...  ¡Es  impresionante!    (Bebe 

Marnais. — ^¿Morir?    (Señalando    la    habitación.)    ¿Entonces 

ViDALÓN. — (Interrumpiéndole.)  ¡Chist!...  ¡Hay  que  enme¡ 
dar  esto!  ¡Está  rigorosamente  prohibido  hablar  de...  eso, 
aquí!  (A  la  Saint  Georges.)  Tú,  condesa:  siéntate  al  pi'aní 
Algo  alegrito,  ¿eh?...  ¡Alegre,  alegre!  ¡Ya  sabes  que  nos  esl 
-oyendo!  (La  Saint  Georges  se  ha  sentado  al  piano  y  a  los  pr 
meros  compases  comienzan  a  oírse  de  nuevo  los  quejidos  y  h 
alaridos  de  Sívas.  La  Saint  Georges  se  detiene,  temblando,  ü 
breve  silencio;  pero  Tidalón  le  hace  señas  de  que  siga  toca 
do.  Ella  prosigue  más,  en  vista  de  que  los  quejidos  arrecia. 
Tidalón  le  indica  que  toque  más  fuerte,  y,  poco  a  poco, 
ruido  de  la  música  va  apagando  la  voz  del  enfermo..) 

Bompard. — (A  Calvat.)   ¿Jugamos  un  poker? 

Calvat. —  ¡Encantado! 


! 


h 


42 


h 


OMPAED. — Pues  vamos  a  la  mesa  del  fondo,..,  porque  esos 
jidos...,  esos  gritos...  ¡me  impresionan  demasiado!... 
.-^LVAT. — ¿Le  impresionan?...  ¿A  un  trágico  comjo  usted? 
OMPARD.— Germán  va  a  servirnos  licores...  allí.  ¡Vamos! 
anzan  hacia  el  fondo,  seguidos  de  Germán  con  la  bandeja, 
señora  de  Saint  Georges  signe  tocando.  En  primer  térmi- 
Vilnlón  y  Mamáis.) 

ARXAis. — ^Sívas  estaba  perfectamente  hace  un  mes,  antes 
mi    viaje. 

iDALó:;. — En  efecto...  Se  agravó  de  improviso...  Precisa- 
te  a  los  pocos  días  de  marcharse  usted...  Los  que  vivimos 
5u  intimidad,  habíamos  observado  ya  el  cambio  desde  hace, 
finiamente,  unos  tres  meses...  Justo...  Cuando  volvió  a 
ludar  las  relaciones  con  Suzy.  ¿Usted  recordará  que  había 

con  ella?  Pues  la  separación  no  fué  muy  larga...  Volvió 
lamarla,  y...  fué  entonces  cuando  empezamos  a  observar 
ambio...  Algo  que,  bruscamente,  iba  transformándolo...  De 
en  día  se  desmejoraba...  Su  delgadez,  el  color  terroso  del 
blante,  nos  alarmaba  mticho  más  que  cuanto  pudiera  da- 
os la  ciencia,  ¡Parecía  otro!  (8c  interrumpe  para  detener 
Saint  Georges,  que,  acompañándose  al  piano,  canta  el  final 
os  Goelans:  "¡Y  llora!  ¡Y  llora!")  ¡Eh!,,.  ¡No!  ¡Fuera  esa 
idera!... 

KKMÁx. — (Sale  de  la  aleóla  de  Sitas  y,  en  tono  solemne, 
>,  a  la  Saint  Georges  y  a  Vidalón.)    ¡El  señor  barón  ruega 

señora  que  tenga  la  bondad  de  tocar  algo  alegre!... 
iDALóx. — (Triunfante,   a  los  otros.)   ¿Lo  ven   ustedes?    ¡No 
que  yo  se  lo  haya  advertido! 

ERMÁiv. — El   señor  barón   pj-eferiría  algo  de   Offeubach. 
iDALóií. — (A  la  solara.)   ¿Entiendes?...    ¡Venga  una  cuaciri- 

(Ella  toca  la  cuadrilla  de  Orfeo  en  los  infiernos.) 
Iaexais.. — En  ñn;   veo  que  en  cuanto  a  la  moral  y  al  es- 
tu... 

iDALóx. — ¿No  ha  cambiado?...    ¡Hurn!    Su  alegría  no  tenía 
desde  hace   algún  tiempo,   la  misma  sonrisa...    En  cuanto 
intió  enfermo,  había  en  él  algo  de  forzado,  que  sonaba  a 
o.    ¡No  hubiera   reconocido   usted  a  Sívr.s!    Horas   enteras 
pronunciar  una  palabra...,  sombrío...,   con   una  mirada  si- 
jtra.  Luego,  bruscamente,  excentricidades  de  muchacho  mi- 
do o  de  enfermo...    ¡Exuberancias  de  un  demente! 
[arnais, — ¿Y  está  bien  atendido?   (La  Saint  Georges  deja 
tocar.) 

IDALÓN. — ¡Imagine  usted!    En  primer   lugar,  por  Lambert, 
viene  hasta  tres  veces  al  día...  Además,  tenemos  a  Boiis- 
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Fsnd,  de  la  Academia  de  Medicina,  y  el  fantoso  doctor  air 
cano  Maxwell.  ¡Ayer  se  habían  reunido  cinco  médicos  ei 
alcoba!    ¡Pero  ninguno  de  ellos  vale  lo  que  Lambert! 

Marxats. —  ¡Es    un    as! 

ViDALóx. —  ¡Y  que  conoce  a  Sívas  a  fondo!   Si  queda  una 
esperanza   de  salvarle,   sólo   él  puede   realizarlo! 

Satnt  Geoege.— ¡a  propósito!  ¿Sabe  usted  que  acaban 
condecorarlo?  ¡A  los  treinta  y  cinco  años!  ¡Sube  como  la 
puma! 

ViDALóx. —  ¡Cliist!...  ¡Ahí  está!  (Lombert  entra  por  el  /o? 
Bompard  y  C'alvet  se  han  levantado  a  su  llegada.) 


ESCENA    II 
Los   MISMOS   y  Claudio  Lameeet. 

Claudio. — Buenas  tardes. 

Mar^tais. —  ¡Buenas  tardes,   doctor! 

Cl-vudio.— ¿Qué  hay   de  nuevo? 

ViDALóx. —  (Sonriendo.)    ¡De  nuevo,  nada! 

Todos.— ¡Nada!... 

Claudio. — (Serio.)  Me  refería  al  enfermo.   (De  pronto  to 
cambian   de   expresión   y   presentan  semilantes    contristad 

Vidalón. —  ¡Ah!...    ¡Sí!...    ¡No,    no!     Pequeños    ataques, 
hemos  oído   desde  aquí... 

Saint  George. — ¡Un  poco!...   (Claudio  se  dirige  a  la  put 
de  la  alcoba  en  la  que  aparece  el  enfermero.^ 

Claudio. — ¿Una  crisis? 

Enfermero.— ¡Muy  violenta!    (una  pausa.  Claudio  se  dii 
a  los  otros.) 

Claudio. — ¿No   ha   venido   aún   Suzy? 

v^'iDALÓN. — Todavía  no. 

CLAUDio.^Pero...   ¿dónde  está?  ¿Qué  hace? 

Vidalón. — Está  probándose... 

Claudio.— ¿ Probándose ?  ¿ Qué ? 

Saint   Geoeges,. —  ¡Los   trajes   para  esta  noche!...   El   ensi 
de  las  modistas... 

Vidalón. — De   "El   amante    de   mi   hermana". 

Saint  Georges. — La  opereta  de  Apolo.  ¿No  sabe  usted 
mañana  se  estrena?... 

Vidalón. — ¡Y  que  Suzy  hace  la  protagonista! 

Clvudio. — ¿Y  no  podría  retrasarse  el  estreno? 

Vidalón. — ¿Retrasar  el  estreno?    ¡Vamos!...   Imposible. 
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MNT  Geokges. —  ilnijposible! 

lAUDio.— ¿Tan  importante  es?  (Una  pansa.)  ¿Pero  Suzy 
da.  cuenta  del  estado  de  Sívas?  (Una  pansa.  Gestos  vagos 
los  otros  dos.)  Suzy  es,  en  realidad,  la  persona  más  alie- 
,  a  él.  ¿No  es  esto?  El  barón  no  cuenta  más  que  con  algu- 
par lentes  lejanos,  a  los  que  no  trata.  Los  demás...,  ¿qué 
.os  para  él?...  Amigos...  (Gesto  amplio.)  ¡tiene  muchísi- 
!  Cp.maradas...  ¡indiferentes!  No  veo  entre  nosotros  más 
a  Suzy,  que  realmente  tenga  obligación  hacia  él...  Es  su 
egida...  Debería  estar  aquí. 

iDALÓN. — (Entre  dientes.)    ¡Indudablemente!    (Vagos  gestos 
aprobación  en  los  otros.) 

LAüDio.—  (Al    enfermero.)    ¿No    ha   venido    aún    el    doctor 
ssaud? 

NFERMERO. — Aún  Ho.    (Claudio  y  el  enfermero  pasan  a  la 
ba  de  Sívas.) 


ESCENA    III 

Los  MISMOS,   menos  Claudio. 

ARNAis. — ¿Y  su  mujer?  ¿Sigue  siendo  de  la  reunión?  Diaaa 
ibert  y  Sívas  eran  inseparables. 
iDALÓN. —  ¡Pchs!...  Ha  debido  de  ocurrir  algo... 
UKT  Geokges. — ¿Dónde?  ¿Cuándo?  ¿Qué?...    ¡Misterio! 
iDALÓN. — Desde  que  Sívas  volvió  a  reunirse  con  Suzy,  no 
■os  visto  a  Diana  en  ninguna  parte.   Lambert  seguía  cui- 
do a  Sívas,  como  antes.  Los  dos  salían  juntos,  con  mucha 
uencia,    en   estos   últimos    tiernipos.    Pero    Diana...    ¡Había 
parecido!   ¡Se  había  eclipsado!  Nadie  sabe  por  qué...;  pero 
iebido  ocurrir  algo. 

ARjíAis. — ¿Y   todo   eso   desde   que   Sívas  volvió   a   reconci- 
56  con   Suzy? 
[DALÓN. — Eso  es. 

AR?vAis.— ¿Es   Suzy,    entonces,   quién   la   ha  ahuyentado?.,, 
va,  vaya!... 

[DALóíf. — ^¿Es  eso?  (Gesto  y  sonrisa  de  conformidad  en  la 
t  Georges.) 
ARNAis. — ^Al  oíros,  cualquiera  creería... 

DALÓís'. — ¿Qué? 

\RNAis. — Que  Diana  ha  sido  la  amante  de  Sívas...  (Yidalóíli 
!  un  gesto  de  protesta.  La  Saint  Qeorges  He.) 
DALóií. — ¡Yo  no  he  dicho  esolu. 
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Marxais. — En   todo   caso...,   lo   parecía,   ¿verdad? 

Saint  Geoeges. —  ¡Ya  que  lo  dices! 

YmAíóy.— (Protestando  por  fórmula.)  ¡Varaos,  vamos,  va 
mos!.. 

Saint  Geoeges. —  ¡Es  el  secreto  de  Polichinela! 

Mabnai.s. — ¡Eso  explicaría  taatas  cosas!  La  amistad  de  Si 
vas  por  Lambert,  su  protección,  sus  favores... 

Saint  Georges. —  ¡El  sostenía  al  matrimonio! 

Vidalón.— ¡Cuidado!  ¡Lambert!  (Entra  CUiudio,  dice  una 
palabras  al  enfermero  y  después  corre  las  cortinas  de  la  alcoba., 


ESCENA    IV 
Los  Mismos  y  Lameeut. 

Calyat. — (Que  juega  a  las  cartas  al  fondo  con  Bompard,  v< 
contando  unos  hilletes.)  Setenta...,  ¡no  me  queda  un  céntimo! 
y  treinta...,  cien...,  y  veinte...,   ¡ciento  veinte!    (Se  levanta.) 

BoMPAUD.— (Levantándose  faniMén,  muy  alegre.)  Germá 
63'eme:   yo  tomaría  ahora  con  gusto  una  cerveza, 

Vidalón. —  (Advierte  un  instante  de  sosiego  y  va  al  fondo 
¡Multa  por  estar  tan  callado!   (Señala  la  puerta  de  la  alcoha. 

BoMPAED. —  ¡Cerveza,  caramba!  (A  Germán.)  ¡Y  con  poquit 
espuma,  ¿eh?...  (Todos  están  reunidos  en  la  galería  del  fovul 
mientras  Claudio  liaMa  por  teléfono.) 

CLArDio. — Wagran,  42-25... 

Bompard. —  (Defendiéndose  de   las   acometidas  de  Pomme 
Galy.)    ¡Eh!...    ¡Eh!...    ¡Mi  vaso! 

Claudio.— Sí...   42-25... 

Vidalón. — (Que  se  aproxima.)  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  sigue? 

Claudio. —  (Le    responde   con    un   gesto    ambiguo,   sin    apa 
iarse  del  receptor.)  ¿Wagran,  42-25?...  Sí;  soy  yo...  ¿Está  la  s^ 
ñora?  Dígale  que  tenga  la  bondad  de  ponerse  un  instante 
aparato... 

Vidalón. — Dígame  usted,  doctor.  ¿Podría  entrar  a  saludarle 

Claudio. — ¿Quién?...  (A  Vidalón.)  ¿Eh?...  Sí,  sí...  Puede  u 
ted  pasar...  (Vidalón  entra  en  la  alcoba.)  ¿Eres  tú,  Diana?  Sí 
Estoy  en  casa  de  Sívas...  Muy  mal...  (En  voz  muy  baja.)  ¡Est 
acabando!  ¿Qué?...  Sí,  sí.  He  dicho  que  está  acabando...  No  s 
no  sé  si  pasará  de  la  noche...  No  respondo...  (Risas  y  voc( 
al  fondo.)  Por  eso  te  he  llamado...  Si  deseas  verle  por  últira 
vez...  ¿No?...  Pues  yo  creo  que  deberías  venir...  ¡Al  contn 
i'io!.,.   Tu   au,=íencia   es  lo   que  puede  extrañar,,.    ¡Amagos   t 


^ 


...  Los  de  siempre...  Pero  estoy  yo  aquí...  Sí,  mujer,  síj 
un  auto  y  ven...    (Cuelga  el  auricular;  los  amigos  han 

ajando  la  voz  y  hablan  naturalmente.) 
>a^ó^.—(8ale  de  la  habitación  de  Sívas  y  les  dice.)   M.Q. 
cho  que  habléis  más  alto;   que  os  riáis  como  si  él  estu- 
aquí.    ¡Así,  así!    ¡Me  lo  ha  exigido!    (Trata  de  reír  ruí- 
nente.)  ¡Ja,  ja!   (A  los  demás,  en  voz  baja.)   ¡Reíd!   ¡Reíd 

m  vez...,  caramba!    (Risas.)    ¡Ja,  ja,  ja!...   (Bajo,  conster- 

)    ¡Está  muy   decaído,  niuclio! 

30S. — (Bien  en  desmayado   tono.)    ¡Ja,  ja,  ja! 

MPARD. — (Enjugándose  una   lágrima.)    ¡Le  encantaban  las 

as,   la  alegría! 
NT    Georges. —  (Llorando.)    ¿Recuerda    usted    qué    cenas, 

3ailes?... 

viME. — (Llora.)    ¡Tantas...,  en  que  salíamos  al  amanecevll 

BY. — (Llora.)   Agotadas...,  muertas... 

30S. — (Rien  con  forzada  risa.)    ¡Ja,  ja! 

MPARD. —  ¡  Pobrecillo ! 

DALÓN. —  ¡Ja,  ja!    (En  voz  baja.)  Ya  no  habla  apenas... 

:.VAT. —  ¡Bompard!    ¡Vamos,  cuenta  una  historia!    ¡Pronto!) 

aznos  reír...  como  sea,  anda! 

DALó?í. —  ¡Reíd! 

MPARD, — (Cantando  a  voz  en  cuello.)  "Ridi,  pagliaccio!...** 
este  momento  Sívas  lanza  un  alarido  de  dolor.)  ¡Uf!..i) 
errible!...   (Ruido  de  voces  dentro  y  Susy  entra  como  iirS 

aval,  alborotada,   bulliciosa,  seguida   del  joven  y   elegan- 

1  paule.) 

ESCENA   V 

Los  MISMOS,  SuzY  y  Lapoule. 

DALÓN. —  ¡Ya  está  ahí  Suzyl 

DOS. — (Como  aliviados.)    ¡Suzy! 

ZY. — (Muy    rápidamente,    estrechando    la   mano   a    todos, 

ido  a  las  mujeres.)    ¡Buenas  tardes,  muchachos!    ¡Buenas 

's,   Marnaís,  Vidaión,   Bomipard!...    ¡Hola,   tú!    ¡Hola,   us- 

..   ¡Buenas  tardes  a  todos!    (Agotada,  se  deja  caer  en  una 

)    ¡Uf!...   ¡Estoy  muerta! 

MME. — ¿Y  l03  trajes? 

POULE, —1  Estupendos! 

ZY. — Y  mi  enfermóte,  ¿cómo  está?  (Antes  que  puedan  reS- 

erla  dice.)   ¡Lapoule!  Entrégale  a  Calvat  mi  retrato  pai'a; 

uoiidiano.  ¡Mire  aquí,  y  abra  usted  bien  los  ojos!   (Enseh 
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Mndole  el  retrato  o  Calvat.)  Es  éste  el  que  quiero  que 
publique...  Bonito,  ¿eh?...  (Volviéndose,  entusiasmada,  a  P> 
me.)  ¡Áy!  Mi  vestido  del  priinero...  es  algo  que...  ¡Ya  ver 
En  crespón  de  China...  color  limón...,  bordado  en  azul  japón 

PoMME. —  ¡Oh!...    ¡Ah!... 

SuzY. — Pues  ¿y  el  del  segundo? 

Lapoule. — ¡Una  maravilla! 

SuzY. —  ¡De  foulard  azul  y  oro...,  con  cascada  de  tul!  ( 
das  las  señoras  lanzan  una  exclamación  de  asomhro:  "¡Oh 

PoMME. —  ¡Debe  ser  precioso! 

SuzY. — (Ha  sacado  el  espejo  y   la  polvera,  y  se  arregla 
rostro  mientras  canta.   Canta  una  canción   cuyo  estribillo 
•petirá  cuantas  veces  se  indique.) 

Todos. —  ¡Bravo,  bravo! 

SüZY. — (Be  pronto,  con  un  respingo.)  ¡Oh!  ¡Qué  infam 
¿Son  éstas  las  noticias  que  me  dais  de  mi  hombre?  (Be 
hrinco  corre  a  la  puerta  de  la  derecha,  levanta  la  cortinc 
mete  apenas  por  ella  la  cabeza.)  ¡Cú-cú!...  ¿Quién  viene 
dar  un  tirón  de  orejas  a  su  animalucho  feo,  a  su  amor 
nito?...  ¡Suzy!...  (Entra  en  la  habitación;  pero  no  se  d 
tíe  oírla,  pues  sigue  cantando  a  voz  en  cuello.) 

BoMPAKD. —  ¡Un    ruiseñor! 

Marnais. —  ¡Es    encantadora! 

PoMME.— ¡Oh!     ¡Sí!... 

Li.\rouEE. —  (En  un  grupo.)  líepresentado...  por  ella,  so! 
todo...  Extraordinario  de  gusto  y  de  elegancia...  (Entusi 
mado.)    ¡Una   creación!... 

Saikt-George.s. —  ¡A  mí  me  debe  la  vida...,  la  vida  artístl 
se  entiende!...  ¡Yo  soy  quien  la  ha  creado!  (Burante  este  h 
ve  diálogo,  Suzy,  en  la  habitación  del  enfermo,  sigue  cant 
do.  Estas  canciones  podrán  ser  a  gusto  de  la  actriz  y 
tema  moderno  y  picaresco.  Vuelve  a  escena  con  las  últin 
frases.) 

Todos. — ¡Bravo,  bravo! 

Suzy. — (Ha  dado  unos  pasos  para  agradecer  los  aplaus 
y  vuelve  a  la  puerta  y  dice  desde  el  diniel.)  ¡Hasta  prou 
chiquitín  mío!  Tengo  que  marcharme  al  teatro  aiiora  misi 
i¡He  venido  solamente  por  verte!  (Le  tira  un  beso.)  ¡Toma 
'(Vuelve  a  escena.) 

Lapoule. — (A  Germán.)  ¡Vamos,  Germán,  el  té!...  ¡Rá 
do!...  ¡Sírvenos  el  té  en  seguida,  y  nos  marchamos  en  vol 
das!...  Tenemos  que  reunimos  en  el  teatro  a  las  cuat 
(Germán  se  precipita.) 

Suzy. — (Cantando.  Luego  dice.)   ¿Quién  quiere  ir  esta 
Che  al  ensayo  de»  las  mipdistasl         ~  - 


'ODOS. — ¡Yo,  yo! 

'omjme.— ('A  quien  Suzy  lia  úado  unas  tarjetas. )    ¡Las  tar- 
is de  Suzy  sirven  esta  noche  de  billetes! 
\vz\-.— (Sigue  cantando  sin  estarse  quieta,  y  se  encuentra 
nte  a  frente  de  Claudio,  que  lia  asistido  invióvil  y  viudo 
oda  la  escena,  junto  al  teléfono.  Avanza  a  la  puerta  del 
erivo  y  corre  lien  la  cortina.)   Y  usted,  ^doctor,  ¿quiere  ir 
L'bién  al  ensayo  esta  noche? 
LAUDio. — ^Miuchas  gracias, 
uzy. — ¿Gracias,  sí,  o  gracias,  no? 
LAUDio. — Gracias,  no. 

U7A-. — ¡Si  quiere  usted  llevar  a  su  mujer,  no  crea  que  a 
me   importa!... 

LAUDio. — Tampoco;    muchas   gracias.    (La   detiene   con   un 
to.)   Una  palabra,  señorita. 

Todos  lian  2)asado  al  comedor  y  están  tomando  el  té;  se 
oye  reír  y  hahlar  animadamente.) 


ESCENA  VI 
Claudio  y  Suzy. 

r>.\UDio. — ^Mi  deber  es  repetir  a  usted  las  mismas  palabras 
le  dije  esta  mañana.  (Señulando  a  la  aleada.)  ¡Ya  no  es 
;  que  cuestión  de  horas!... 

UZY.— ¡Todos  los  días  dice  usted  lo  mismo!  Pues  yo  le  en- 
iitro  mejor...  Más  tranquilo,  más  descansado... 
LAUDio. — ¡Desoansado!... 

UZY. —  ¡Se  curará!  (Malévola.)  Esto  anularía  sus  pronós- 
s,  ¿eh?  (Claudio  se  encoge  de  homhros.)  ¡Y...  sus  cálculos! 
LAUDio. — (Que  la  escucha  distraído,  se  vuelve  y  la  mira 
igado.)  No  acierto  lo  que  quiere  usted  decir... 
üZY, — Es  bien  sencillo.  Sívas  estaba  enferniio  cuando  me 
levolvieron  ustedes;  y  antes  de  nuestro  rompimiento,  se 
aba  en  perfecto  estado  de  salud. 
LAUDio, — Eso  lo  creerá,  usted... 

UZY. — ¿Qué  vida  le  han  hecho   ustedes  llevar   durante  mi 
íncia?  ¡Eso  es  lo  que  me  pregunto... 

LAUDio. — Puede  que  le  faltara  el  ejemplo  de  virtud  a  que 
d  le  tenía  acostumbrado... 

ÜZY. — ¡Sí,  sí,   si!...    ¡Conozco   a  muchas  mujeres   casadas 
dan  ciento  y  raya  a  cualquier  pelandusca  en  ese  capítulo! 


CUiVBiú.— (Indignado.)  ¿Quiere  usted  guardarse  sus  in 
días?... 

StzY — ¿Y  usted   sus  ínfulas   de  hombre   honrado? 

Claudio. — ...¿O   la   hago  arrojar   de   aquí? 

SüZY. —  ¡Qué  gracia!    ¿Se  cree  ya  en  su  casa? 

Cl\udio. —  (Conteniéndose.)    ¡Me  creo  en  casa  de  Sívas., 
más  en  la  de  usted...  todavía... 

SüZY. — ¿En  su  casa?...  Por  lo  menos,  ha  hecho  usted  to 
lo  imaginable  para  lograrlo. 

Claudio. — ¿Qué?... 

SuzY. —  ¡Si  le  ha  fallado  el  golpe...,  ¡ah!...,  no  ha  sido  cul 
suya!  Usted  bien  puso  todos  los  medios  posibles...  para  q 
tármelo...,   ¡todos!...    ¡Hasta  los  bellos  ojos  de  su  esposa! 

Claudio. — ¡Atrévase  a  repetir  lo   que  ha  dicho! 

SuzY. — (Tras  una  carcajada,  canta.)  ¡Y  a  veces!...  ¡Va 
usted  a  saber!  Puede  que  me  siente  bien  el  papel  de  llev 
la  cesta.  (Inicia  el  mutis.)  Si  necesita  usted  más  detall 
puede  usted  pedírselos  a  su  esposa... 

Claudio. —  ¡No  trate  usted  de  enlodarlo  todo! 

SuzY. —  ¡Y  usted  siga  siendo,  en  cambio,  el  marido  impe 
ble...,  que  sabe  eclipsarse  cuando  la  ocasión  lo  requien 
Pregunte  usted  a  su  mujer  cómo  empleó  la  noche  del  22 
mayo...  Sí,  sí;  ¡del  22  de  mayo!  ¡No  ponga  usted  esa  ca 
de  asombro  y  recuerde...  El  22  de  mayo...  estaba  usted 
viaje.  ¿No  le  recuerda  a  usted  nada  esa  fecha?  Un  viaje  i 
previsto...,  ¡delicioso!  (Claudio  trata  de  recordar.)  Había 
íed  tomado  el  tren  para  Ginebra...,  ¿eh?  No.  ¡Si  lo  sé  toe 
(JIovimiento  de  Claudio.)  ¡Ah!  ¡Ya  empieza  a  recordar 
¡Vamos!...  Pues  pregunte  usted  a  su  mujer  cómo  pasó  la  : 
che...  Esa  noche,  precisamente...  la  del  22...,  del  22  de  may< 
;Y  con  quién! 

Claudio. —  ¡Miente  usted!    Yo... 

SuzY. — Ha  pasado  la  noche  aquí...,  con  él...  Aquí.  Y 
emplearían  su  íiemjpo  en  engarzar  perlas,  seguramente.  ¡M 
bien!  ¡Brr,vo!  Tiene  usted  una  mujercita  que  entiende  su 
sióu.  ¡Y  lo  bien  que  les  sienta  a  ustedes  hablar  de  virtt 
(Claudio  la  escucTia  al)slraído  en  sus  recuerdos.)  ¡Tiene  g 
cía!  Estas  burguesas  nos  roban  nuestros  amantes...  y  despi 
uos  confunden  con  todo  el  desprecio  de  su  dignidad!...  (I 
pausa.  Claudio  no  responde  y  permanece  inmóvil,  pálido 
a'bstrüido.)  Le  prometí  a  Sívas  que  me  callaría...  (Ante 
consternación  de  Claudio.)  Poro  ahora...  ya  está  dicho... 
lo  ho  soltado!...  Usted  mismo  me  ha  obligado  a  ello...  CNin 
pausa,  y  ante  el  silencio  del  otro.).   ¡Y  después  de  todo 
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ible  usted  o  calle,  ¡poco  me  importa!...  ¡A  mi!...  (Se  enea- 
1  de  Iwmhros  y  se  dirige  a  la  puerta  de  la  isquierda.)  ¡Va- 
)s!  ¿Venís  u  os  quedáis?  Pomme  D'Api,  Gaby,  Lapoule,  ¡nos 
■ganíos!...  (A  Claudio,  que  sigue  inmóvil;  se  despide  con  un 
sto)  ¡Hasta  más  ver!  (Precedida  de  las  demás  sale  por  la 
ria  del  recilimiento,  cantando.  Tropieza  al  salir  con  un 
acno   que  entra  seguido  de  Germán.; 

c\yiciAyo.—(ApGriúndose  para   dejarla  pasar.)    ¡Pase  usted, 
iora! 

(Suzy  sale  cantando,  Jiasta  que  se  pierde  su  voz  en  la  le- 
ía.) 

ESCENA  VII 

s¡  srisMOS,  v.ienos  Suzy,  Pomme,  Gaby,  Marxais  y  LAroxjLE, 

Claudio. — CNo  Jia  JiccJio  un  movimiento.  Dice,  Jiahlando 
•a  sí.)  ¡Es  falso!...  ¡Falso!  (Torna  de  pronto  una  resolu- 
n  y  va  liacia  la  habitación  del  enfermo,  pero  se  detiene 
Ir  el  enfermero  que  sale.) 

Exfeioii:ko. — Doctor,  son  las  cinco.  ¿Se  le  pone  la  inyec- 
hi  como  todos  los  días?  (Claudio  cede  a  la  ira.  Se  pasa  la 
ino  por  la  frente.  Mira  el  reloj.)  Como  siempre,  sí. 
jErmáií. —  (Ha  JiecJio  pasar  al  anciano.  Ha  salido  un  ins- 
ite  y  lia  vuelto  en  l)usca  del  recién  llegado,  que  se  halla 
nto  al  piano  y  aguarda.)  El  señor  barón  va  a  recibir  al 
ñor   dos  minutes   solamente. 

xciA^-o. — Con  uno  basta...   (Germán  le  introduce  en  la  al- 

a.) 

OMj>AnD.—(A  la  Saínt-Georges.  Salen  del  comedor.)  ¿Quién 

ése? 

AiNT-GEoncES. — ¡Algún  parásito!   Los  liay...  Me  parece  que 

uvo  también  ayer... 

ALVAT. —  ¡Algiín  sablista! 

aia^t-Georges. — (A  Germán,  que  atraviesa  la  escena.)  Ger- 

n,  ¿quién  es  ése? 

^v.Tt.-},ik-N.— (Gravemente.)    Es    el    notario.    (Movimiento    en 
tres.) 

ai:vt-Georges.— ¡Ah!    ¿De  manera...?   (Los  tres,   discutien- 
vuelven  al  comedor.  En  este  momento,  por  la  puerta  del 
ibimiento,  entra  Diana. t 
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ESCENA  VIII 
Los  MISMOS  y  DiA^\4. 


(Diana  entra  lentamente,  como  inquieta.  Vuelve  a  encon 
trarse  en  la  liahitación  en  donde  transcurrió  el  momento  má 
cruel  de  su  vida.  Todo  cuanto  la  rodea  aviva  sus  recuerdoi 
Claudio  se  vuelve  y  la  ve.) 

Claudio. —  ¡Ah!   ¿Estabas  alií? 

DiAiSTA. — (Engañándose  por  el  tono  de  Claudio.)  ¿Ldeg 
tarde? 

Claudio. — No.    (Una  pausa.)  ¿Qué  miras? 

Diana. — (Con  vaguedad.)  Miraba... 

Claudio. — (Con  los  ojos  clavados  en  los  de  ella.)  ¡Es  ciei 
to!   No  habías  estado  nunca  aquí. 

DiA?íA. — Sí...  (Movimiento  involuntario  de  Claudio.)  Con 
tigo,  ¿no  recuerdas?...  Hace  mucho  tiemfpo. 

Claudio. — Siéntate.  (Ella  duda.)  ¡Siéntate!  (Ella  le  o&é 
dece.)  Está  con  el  notario,  (ün  silencio.  Después,  Claudi 
prosigue  con  aspereza.)  ¡Mil  gracias  por  haber  venido!  ¡Mv 
cho  me  costó  decidirte!    ¡Todo  eran  pretextos! 

Diana. — ¡Ya  sabes  por   qué! 

Claudio. —  ¡Ah,  sí!...  Me  lo  estás  diciendo  desde  hace  tre 
meses...  Las  asiduidades  de  Sívas...,  el  temor  de  que  pued¡ 
comprometerte...  Parecía  que  emipezaba  a  interesarse  por  ti 
Tanto,  que  ni  siquiera  has  querido  que  yo  le  hiciese  la  m€ 
ñor  objeción...  Me  lo  contaste  todo,  por  lo  menos  todo  cuant 
te  convino  decirme,  con  la  condición  de  que  me  callase... 

Diana. — Es  que  hacer  una  objeción  a  Sívas  sobre  ese  teiui 
era  la  ruptura  con  él...,    ¡fatal,   definitiva!... 

Claudio. — Y,  por  tan  poca  cosa,  no  valía  la  pena,  ¿verdad 
(Con  ironía.) 

Diana. — No  había  nada  que  coniprometiera  mi  honor...,  e 
tuyo...  Sívas  comenzó  a  hacerme  la  corte,  y  yo  tomé  el  pai 
tido  de  esquivar  su  presencia...  Yo  te  debía  la  explicación  de 
cambio  de  mi  conducta...  respecto  a  él.  Y  ahora  lamentas., 
¿qué?  ¿No  haberle  pedido  explicaciones?  ¡Pues  vaya  un  mí 
dio   de  arreglar  las  cosas...  y  de  acallar   las  murmuraciones 

Claudio. — (Vivamente.)  Las  murmuraciones  las  animas  ti 
con  ese  procedimiento  de  ocultarte,  de  retraerte.  ¡Sólo  s 
oculta  el  culpable! 

Diana. —  ¡Yo   no  me  he  ocultado! 

Claudio. — Poco  menos.  De  iniíproviso  dejas  de  presentaríi 
en  todas  partes  con  Sívas  y  conmigo,  como  lo  hacíamos  antís 
tan   frecuentemente...    ¡A   las   gentes   ha    debido    extrañarla 
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cambio!  Y  aliora,  nuestro  mejor  amigo  va  a  morirse  sin 
tú  des  un  paso,  sin  Que  te  dignes  dirigirle  una  palabra 
adiós...  ¡Es  para  despertar  las  sospechas  del  más  indlfe- 
e!  ¡A  raí  mismo!  Vamos...  ¡El  temor  a  las  murmura- 
les!  ¡Si  no  fuese  más  que  eso!...  ¡No  es  grave,  te  lo  ase- 
o!...  (Una  pausa.  Queda  con  los  ojos  fijos  en  su  mujer,  y 
ués  prosigue.)  ¡Si  no  fuese  más  que  eso! 
lArüA. —  (Se  levanta  y  va  hacia  él.)  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué 
miras  de  ese  modo?  (En  ese  instante  el  notario  entra  en 
na;  Bompard,  Calvat  y  la  Saint-Georges  han  avanzado 
de  el  comedor  hacia  la  galería  del  fondo.  La  Saint-Qeorr 
que  acechriha  ai  notario,  se  hace  la  encontradiza.) 


ESCENA  IX 

lAXA,   Claudio,   el  Notario,   la   Saint-Georges,   Vidalón, 
Bompard,  y   Calvat;    después  Germáx. 

MNT-GE0RGEs..^6Una  taza  de  te,  señor  notario? 
OTARIO. — Con  mucho  gusto,  señora.   (Están  situados  en  se- 
do termino;'  Claudio  y  Diana,  en  primero,  les  vuelven  la 

Ida.) 

-AUDIO. — (A  Diana.)    Ahora   está   solo;    voy  a   decirle  que 

s  aquí. 

ixt-Geokges. — (En  ¡a  galería;  presenta  al  notario.)  ¿Co- 
3  usted  a  e&tos  señores?  El  señor  Vidalón;  Calvat,  de  El 
tidiano;   Bomipard,    de   la   Comedia   Francesa,    a  quien   he- 

aplaudido  en  "El  Británico"...  (Apretones  de  manos,  con- 
ulaciones,  etc.  Diana  ha  seguido  a  Claudio  hasta  la  puer- 
le  la  alcoba  y  aguarda  antes  de  entrar;  Claudio   aparece 

detienr  con  un  gesto.) 
.AUDIO. — No   entres;    ;no  quiere  verte! 
TANA. —  ¡Ah! 

.AUDIO. —  (Excitado,  nervioso.)  ¡No  quiere  verte!  Es  incon- 
ble,  ¿verdad?  Pues  así  es.  Me  sorprende...,  me  extraña... 
ti  no?   (La  examina.  Está  pálida  y  turbada.)   ¿Pero  no  tfr 

ce  ésto  extraño,   inconcebible? 

[AXA. — (Coa  voz  entrecortada.)    Si...    se  halla   aletargado... 

.AUDIO. — No.   Ha   oído  perfectamente.    Le   dije   que  esiabaa 

y  si  quería  verte...  Pareció  sobresaltarse;  abrió  los  ojos- 
on  un  movimiento  de  manos  y  de  cabeza,  dijo...   (Repite 

sto:  "No"J  Con  una  expresión  indefinible...  Reconcentran- 
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do  en  su  negativa  todo  cuanto  le  resta  de  A-ida:   "¡No!"  (I 
silencio.  Se  miran.  Diana  desvía  la  mirada.) 

Diana, — ¡Qué  quieres!    ¡No  es  mía  la  culpa! 

Claudio, — ¡Ali!...  ¿No?.,. 

Gekmán. — (Sale  de  la  alcoba  y  se  dirige  a  Claudio.)  Señor 

Claudio. — ¿Qué? 

Germáiv. — Perdone  el  señor.  El  señor  barón  suplica  a 
señora  que  tenga  la  bondad  de  tocar  al  piano  la  pieza  q 
acosituniibra  a  tocar...  No  sé...  El  señor  barón  habla  tan  bajo 
Era  un  nombre  que  terminaba  en  "mann"...,  "mann"... 

DiAisTA. — ^¿Schuniann?    (Gesto  de  asentimiento   de  Oermúi 

Claudio. — ^No  puedes  negarte  a  complacerle...  ¡Toca!  (E 
vacila;  él  la  mira  fijamente.)  ¡Toca!  (Con  im  gesto,  consit 
te  ella;  Germán  se  inclina  y  pasa  a  la  alcoha.  Diana  va 
piano,  se  quita  el  abrigo  y  el  sombrero  y  comienza  a  toe 
"La  Reverie",  de  Schumann.  Claudio  escucha  en  pie;  stí  i 
rada  vaga  desde  la  puerta  de  la  alcoba  a  Diana.  El  notai 
se  aproxima  a  él.) 

NoTAP.io. — (Presentándose.)  ¿El  doctor  Lanibert?  Guilbe 
notario,  (Claudio  se  inclina  sin  responder,  sin  mirarle  siqu 
ra;  está  completamente  distraído.)  Usted  hizo  todo  lo  in 
^inable;  lo  sé,,.  Pero  esto  se  acaba,  ¿verdad?  No  he  hec 
más  que  verle  un  instante...  Una  simple  visita  de  cortesí! 
Sus  asuntos  están  perfectamente  en  regla.  ¡Siempie  es 
consuelo!  (En  este  momento  aparece  el  enfermero  y  llama 
doctor.) 

Enfermero. — ¡Doctor! 

(Con  un  gesto  Claudio  se  despide  del  notario  y  entra 
la  alcoba.  Diana  sigue  tocando.  En  la  galería,  al  fondo,  Bo 
pard  y  Calvat;  Vidalón,  en  pie,  sigue  el  juego.  La  señora 
Saint-Georges  no  ha  perdido  de  vista  al  notario  y  le  lu 
4ie7las  con  los  impertinentes.) 

Notario. — (Hace  una  profunda  inclinación  al  pasar  jui 
a  Diana.  Va  a  reunirse  con  la  Saint-Georges.)  Va  usted 
decirme  que  soy  curioso;  pero,  ¿no  es  esa  señora  que  toca 
piano...  la  esposa  del  doctor  Lambert?"' 

Saint-Georges. — Linda  mujer,   ¿eh? 

Notario. — (Con  respetuosa  admiración.)  Desearía  serle  i 
sentado...  (Detiene  a  la  Saint-Georges,  que  se  apresura.)  ¡ 
momento!    Aguardemos   que  haya  terminado. 

Bompard. —  ;Es  infalible!    Robo...   y   ¡el   rey!, 

Calvat. — ^¿Es  que  los  colecciona  usted? 

Bompard. — ¡La   costumbre! 

Saint-Geobges.--('AZ  notario.)  ¿Y,.,  dejará  toda  su  fortí 
a  Suzy? 
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^o-íAVíio.— (Evasivo.)    ¡Ali!...   Suzy...   ¿No  lia  venido? 
Saint-Geoeges.— Como   si    lo   viera:     ¡Suzy   heredará  veinte 
[Iones!    Sívas   mismo   lo   ha   dicho.    (Risas   en   la   viesa  de 

•■) 

/"lUALó^". —  ¡Qué  tipo!    (Siyuienüo  el  niego.) 

>aint-Geoeges. — Tamipoco   olvidará  a  sus   amigos...    ¡Imagi- 

usted!   Todos  le  adorábamos;    le  hemos  cuidado,  le  hemo? 

ado.  .    ¡Para  nosotros,   era  un  Dios! 

BoMPARD. — (Anuncia,   con  estentórea  voz.)    ¿El   rey... 

ALVAT. —  ¡No  grite  usted  así!    Me  irrita,  me... 

BoMPAST. — ...y  el   as   de  copas?...    ¡Triunfo! 

¡ALVAT. — ¡Requetetriunfo!...    ¡Ya   está!... 

Risas,  exclamaciones,  protestas  de  Calvat;  gran  aniínación. 
pronto  Claudio  aparece  en  el  dintel  de  la  alcoba.) 

LAUDio. — ¡Señores!    (Cesan  las  risas.  Todos  miran  a  Clau- 
).  Diana  lia  dejado  de  tocar.)  Señores:    (Bompard  y  Calvat 

levantan  y  descienden   con   Yidalón.   Un  silencio,   ten  pro- 
gado silencio.)  todo  ha  terminado. 

jaint-Georges. — (Se  deja   caer  en   el   diván,   rompiendo   en 
idosos    sollozos.)     ¡Qué    desgracia!     ¡Es    horrible,    horrible! 

ompard  y  Yidalón  la  rodean.) 

"LAUDio. — (A  Germán.)  Germán,  telefonee  usted  en  seguida 

teatro... 
Germán. — Si  el  señor  doctor  me  aguarda  un  instante,  iría 

mismo  a  llevar  la  noticia.   (Gesto  de  asentimiento  de  Claii- 
).  Germán  sale  por  la  puerta  del  recibimiento  y  vuelve  con 

abrigo  y  el  sombrero  de  Claudio.    Corre  la  cortina  de   la 

oba,  apaga  las  luces  del  fondo  y  sale  por  la  izquierda.) 
Bompard. — (A  Yidalón.)    ¡Prefiero  no  verlo!  Me  impresiona- 
i  demasiado. 

Calvat. — ¿Y  si  fuéramos  al  encuentro  de  Suzy? 
Bompard. — Eso  es  mejor...  (A  la  Saint-Georges.)  ¿Usted  vie- 

0   se   queda? 
Saint-Georges.— Me  voy,   me  voy  con  ustedes...    ¡No   sé  ni 

que  me  hago!    ¡Qué  golve!    (Sale  por   la   izquierda,   soste- 
da  por  Bovhpard  y  Calvar.) 
ViDALóx. — (Al  notario  y  al  médico.)   Ustedes  se  encargarán 

llenar  las  formalidades  de  rigor,  ¿verdad,   señores? 
Notario.— ^Tras  haber  lanzada  una  mirada  a  Claudio.)  Des- 

luego. 
(De  la  alcoba  salen  la  enfermara  y  el  enfermero.  Yidalón 

une  a  ellos  y  salen  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  X 
DiAXA,  Claudio  y  el  Notario. 

Notario. — ¿Tiene  usted  la  bondad  de  presentarme  a  s 
esposa? 

Ct-^UDio. — El  señor  Guilbert,  notario. 

Notario. —  (Inclinándose.)  Señora,  considéreme  usted  coni 
uu  servidor. ('ü'Ha  pausa.  Diana  ha  respondido  con  un  salud 
indiferente.  El  notario,  tras  haber  lanzado  una  mirada 
Claudio,  se  dirige  en  particular  a  Diana.)  ¿Tiene  usted  algí 
na  indicación  que  hacerme  con  motivo  de  las  exequias?...  Qu 
siera  poder  evitarle  a  usted  estas  molestias,  pero...  Pero  n 
cesitaría  saber  sus  intenciones  en  i-elación  con  esto...  El  di 
y  la  hora  que  mejor  le  convengan... 

DiAXA. —  (Asombrada.)   Pero... 

Claudio. — Nada  tenemos  que  decir...  Ni  a  nosotros  nos  ii 
cuni'be... 

Notario. — (üon  una  sonrisita  de  inteligencia.)  Usted  m 
disculpará...    si   insisto... 

Claudio. —  (Desconcertado.)    No    comprendo. 

Notario. —  (Con  una  sonrisa,  a  Diana.)  ¿Y  usted  tampocí 
señora? 

Claudio. — Pero  ¿qué  obligación  tenemos  nosotros,  más  qu 
usted  mismo  o  que  los  demás?...  Diríjase  usted  a  los  hered< 
ros,  en  todo  caso... 

Notario. — Precisamente...  Pero...  Veo  que  me  lie  anticipadc 
Yo  les  creía  a  ustedes  al  corriente...  ¡Nada  he  dicho!  (Incl 
nación.)  Perdón,  señora;  tenga  usted  la  bondad  de  pasar  ini£ 
ñaña  por  mi  despacho,  y  tendrá  usted  la  clave  de  este  niií 
terio.  (Va  a  retirarse.) 

Claudio. — (Deteniéndole  con  un  gesto.)  ¿Por  qué  maní 
na?...  Ahora  mismo.    ¡Nada  de  misterios! 

DiAXA. — ¿De   qué   se  t^ata? 

Claudio. — Hable  usted,  se  lo  suplico;   hable  usted. 

Diana. — Sí,  sí...   Hable  usted. 

Notario. — (Tas  una  duda.)  Es  que...  (Sonríe.)  ¡Es  algo  d€ 
licado! 

Diana.— Se  lo  ruego. 

Notario. — (Decidiéndose,  tras  una  pausa.)  Pues  bien.  Hi 
sido  a  usted,  señora,  a  quien  el  barón  de  Sívás  se  ha  digna 
do  instituir  por  heredera  universal  de  sus  bienes.  (Movimiento 
de  Diana  y  Claudio.)  Yo  soy  el  ejecxitor  testamentario.  Ma 
ñaña,  en  mi  despacho,  leeré  a  usted,  según  costumbre,  el  tea 
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njento.  El  testamento  es  ológrafo,  escrito,  fechado  y  firma- 
por  la  propia  mano  del  barón.  El  barón  le  lega  a  usted, 
iora,  la  totalidad  de  su  fortuna...  ¡De  modo  que  está  us- 
1  en  su  casa!  (Claudio  y  Diana  permanecen  inmóviles,  sin 
a  pakiira.J  Considéreme  como  un  servidor...  Hasta  mañana» 
ora.   Doctor... 


ESCENA  XI 

Cl-AUDIO    y    DiAXA. 

(Una  pausa.  Se  miran  uno  a  otro.  Ella,  aterrada;  él,  conr 
iendo  a  duras  penas   la  cólera,) 

:]LArDio. — (Estallando.)    ¿Qué   significa  esto? 

DiAXA. — No  sé;    estoy  aturdida...  como  tú. 
f.AUDio. — ¿Aturdida? 

Diana. — Esto  no  es  posible...    ¡Estoy  soñando! 
LAUDio. —  ¡No   sueñas,  no!    ¿Quieres   que  te  despierte?    (La 

-)e  violentamente  por  las  muñecas.)    ¡Responde! 

Diaisa. — Esto   es   una  broma  de  mjal  género... 

:;laudio. —  ¡Vamos!    Basta  de  farsa,  te  lo  suplico;    basta  de 

3tos.    ¡Mírame!    Tú  eras  su  querida,  ¿verdad? 

Diana. —  ¡Claudio!...    ¡Me  insultas! 
LAUDio. —  ¡Te  arranco  el  antifaz! 

Diana. — Claudio,  tú  no  crees  lo  que  dices...  Tú  me  quieres..., 
quieres...  No  puedes  creer... 

;;;laupio. — Estoy  cierto...  Ahora  estoy  cierto. 

Diana. —  ¡Por  Dios!  Te  suplico  que  no  dejes  penetrar  en  ti 
por  un  segundo  esa  duda...  ¡Estás  sufriendo,  y  eso  mo 
ta  a  mí!  Reacciona  con  toda  tu  razón,  con  toda  tu  luci- 
:...  (Gesto  de  cólera  en  Claudio.)  ¡Oh!  Es  espantoso,  es- 
itoso...   ¡Claudio!    ¡Claudio!   No  te  exasperes  así;   reflexiona. 

o  la  querida  de...!  no;   todo  mi  amor,  todo  mi  ser,  toda  mi 

a  te  gritan  que  no... 

;;laudio. — -¡Todo,   por   el  contrario,  me   dice   que  sí! 

)i.\NA. — ¿Qué  es...    todo?   Esa   herencia   insensata,    inicua.,., 

parece  una  pesadilla  y  es  una  maldición... 
>LAUDio. —  ¡Cuidado!  El  está  ahí  todavía.  (Señala  la  alcoba.) 
Di.\NA. — ¿Una  prueba  esto?...  ¿Una  prueba?  jNo  ves  cla- 
0  no  quieres  comprender!  Yo  te  diré  lo  que  esta  herencia 
niñea...  Significa  ¡el  desquite!  ¡Este  es  su  desquite!  ¡Y 
ha  conseguido!   Esta  es  la  respuesta  a  mi  desprecio...  Ha 
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pensado,  ha  esperado...,  para  aplastarme  bajo  sus  millones 
¡Sus  millones!...    ¡Esa  era  su  única  arma! 
Claudio. —  ¡Qué  fantasía! 

Diana, — Pero  ¿no  reconoces  la  suya  en  esto?...  Su  gener 
sidad,  que  en  vida  me  hubiese  deshonrado  y  que  desdeña 
después  de  muerto,  me  aniquila.  ¡Quiere  separarnos!  Y  el  go 
pe  ha  sido  certero...,  ¡ya  lo  ves!  Si  la  sospecha  es  más  fue 
te  en  ti...,  ¡ah!...,  ya  ha  dado  cuenta  de  nuestro  amor.  Y 
ha  dado  cuenta  de  nuestra  dicha.  ¡Sívas  ha  triunfado,  y  m 
pierde! 

Claudio. —  ¡Te  paga!...  Todo  París  dirá  msñana  que  nos  paga 
Diana. — (Cierra  los  ojos  ante  el  iiUraje.)  Mucho  debo  qu( 
rerte,  cuando  soporto...  ¡Mi  amor  por  ti  me  dará  valor  par 
responder!  Sí.  (Con  lágrimas  en  la  voz.)  En  este  instante  i:ii 
mo  en  que  tan  injustamente  me  torturas,  no  pienso  más  qu 
en  ti,  en  curarte,  en  salvarte...  ¡Claudio,  te  quiero!  ¡No  h 
querido  a  nadie  más  que  a  ti  en  la  vida!  No  he  sido  de  n< 
die;   sólo  tuya...    ¡Por  Dios  y  por  mi  vida  te  lo  juro! 

Claudio. —  ¡Tus  juramentos!...    ¡No  hubieras  mentido  antei 

y  ahora  te  creería! 

Diana. — (Con  mi  {frito.)    ¡Yo  no  he  mentido! 

Claudio. —  ¡Pero  mientes,..,  mientes! 

Diana. — :Míram.e.    ¡Lee  claramente   en  mis   ojos!... 

Claudio. —  ¡Tus    ojos    mienten!     (La    sacude    violentament 

por  un   brazo.)    ¿Por  qué   te  has  dado   a  él?  Responde...   Si 

pongo  que  no  habrá  sido  por  amor...  Por  vicio  entonces,  ¿eh 

¡Contesta!    No,  no;    ha  sido  por  interés...    ¡Eso  es!    ¡El  int< 

res  de  tu  hogar! 

Diana. —  ¡Claudio'...    ¡Oh!... 

Claudio. — (Prosigue,  exaltado.)  Los  buenos  oficios  de  SivaJ 
su  protección,  su  fortuna,  nos  sostenían.  ¡Vamos,  di  de  un 
vez  que  todo  cuanto  poseo...  lo  debo  a  ti!...  ¡A  tu  habilidad. 
y  tus  encantos!  (Señalando  la  condecoración.)  ¿Y  esto?  Tan 
bien,  también...  ¡Ah,  qué  vergüenza!  (Se  arranca  la  condt 
coración.  Durante  todo  este  tiempo  Diana  no  ha  cesado  d 
úecir:  "¡No,  no!  ¡Es  falso!  ¡No!"  Y  así  cuantas  veces  se 
preciso.)  ¿Lo  niegas?  ¡Todo  el  mundo  lo  dirá  a  mi  espalda 
¡Afronto  el  desprecio,  la  irrisión  de  las  gentes  más  bajas 
Hace  poco,  esa  desvergonzada  de  Suzy  me  lo  ha  echado  a  1 
cara.  ¡Y  he  recibido,  indefenso,  el  salivazo! 
Diana. — ^Pero  todo  cuanto  dice  Suzy... 
Claudio. — Lo  piensan  los  otros  sin  decirlo.  Yo  era  el  niarj 
do  comiplaciente...  El  cínico  jugador  de  ventaja...  Tú  te  vei  ^' 
días...    (Señala  la  aleóla.)   Te  vendías  a   él   desde  hace  dfl 
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os...,  ¡y  yo  nada  sabia!   ¡Yo  no  veía  nada!    ¡Ay,  ay!...  (Pa- 

i  de  un  extremo  a  otro  como  un  loco.) 

Diana. —  ¡Anda,  desgraciado!    ¡Pisotea  nuestra  felicidad,  pi- 

;éala! 

Claudio. — (Exasperado..)    ¡Al   fin  tienes   los  millones!    ¡Son 

y-os!...    ¡Te   ha   pagado   su    deuda!...    Ahora   comipreado:    le 

luivabas   desde  hace   dos  meses...,   desde   hace   tres...    ¡Una 

bil   i'uptura! 

Diana. —  (Consternada.)   ¿Qué  alma  tienes  para  poder  supo- 

r  eso  en  mí? 

Claudio. — ¿Te   repugnaba   presenciar   su    agonía?    ¡En   vida 

te  inspiraba  temor...;  pero  muerto...  te  espanta!  Bueno; 
es  vas  a  vei-le  muerto...  (La  coge  violentamente  por  las  mil- 
cas.) 

Diana. —  ¡Déjame! 

Claudio. —  ;Te  arrastraría  si  preciso  fuese!...  Y   allí  me  lo 
iifesarás  todo... 
Diana. — ¡Me  haces  daño! 
Claudio. — ^Tvle  confesarás  tu  traición.. 
Diana. — (Resistiéndose.)  No,  no... 

Claudio. — (Arrastrándola  hacia  la  puerta  de  la  alcoda.  Ella 
c  de  rodillas.)  ¡De  rodillas  ante  mí  y  ante  él!...  ¿A  ver  si 
n  te  atreves  a  mentir...  allí? 

Diana. — (Logra  librarse  de  Claudio  y  se  levanta.)    ¡No,  no, 
¡No   quiero!     ¡No    quiero!     ¡Es    demiasiado!     ¡Demasiado! 

fuera  la  criatura  indigna  que  imaginas,  cedería  deshecha 

llanto  a  tu  voluntad.  Pero  no  tienes  derecho  a  erigirte  en 
ez,  porque  no  soy  culpable.  ¡No  iré  a  posprarm.e  ante  ese 
.lerto,  que  no  significa  nada  para  mí!  ¿De  rodillas?  No. 
'on  energía.)  ¡No  y  no!...  ¡Ni  ante  ti,  ni  ante  él!  Tú  debes 
iniillarte,  tú;  tú,  que  me  has  herido  hasta  lo  más  vivo  del 
na.  Hablaré  con  la  frente  muy  alta.  (Una  pausa.  Claudio  no 
siponde  y  se  sienta.)  ¡Claudio!...  El  día  en  que  Sívas  me  con- 

ó,   de  la  más  indigna  manera,  sus  esperanzas...,  quise  11a- 
irte  en  seguida...    ¡Decírtelo  todo! 
Claudio. — Debiste  ha.cerlo. 

Diana. — ^Pero...  ¿qué  hubieses  hecho  íú?  ¿Qué  podías  hacer? 
rojar  a  Sívas  lejos  de  nosotros,  abofetearlo...  Pero  tú  mismo 
habías  dicho  que  tu  porvenir,  el  éxito  de  tus  proyectos, 
taban  en  sus  manos...  Tu  porvenir,  decías,  dependía  de  él... 
había  visto  febril,  impaciente  por  triunfar,  ambicioso... 
'laudio  inclina  la  cabeza.)  Pequé  por  silencio...,  y  de  ello 
í  acuso;  pero  te  quería...  y  me  sentía  fuerte  para  defender- 
i...  Sívas  insistía...,  persiguiéndome...,  amenazándomie...  íáe- 
X  siendo  tan  honrada  como  antea,  y  busqué,  y  hallé,  el  modo 
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de  huii'  de  él,  diciéndole  que  su  presencia  me  coiuíprometía 
¡Luego  no  he  vuelto  a  verle!  (Con  la  cara  entre  las  m.ano& 
Claudio  la  escucha;  tiene  los  ojos  llenos  de  lágrimas.)  ¿De  qu 
me  acusas?  ¿De  haber  captado  su  herencia?,..  ¿Hubiera  bus 
cado  yo  misma  mi  deshonra?...  Esto  que  ha  ocurrido...,  es 
es...  una  catástrofe...  Acúsale  a  él...,  que  ha  querido  destreza 
nuestra  dií'  n  y  perderm'e...  Mi  castigo,  el  castigo  de  mi  si 
lencio...,  ¡ali  ..  no  está  en  tus  insultos,  no...  (Poco  a  poco  vai 
üliogándola  J(t.\  lágrimas.)  Está  en  tus  lágrimas...,  está  en  tu 
pobres  ojos  arrasados...,  en  tu  dolor...  ¡Claudio!  ¡Alma  mía 
¡Soy  tuya,  tuya  en  cuerpo  y  alma!  ¡No  sufras  más,  no  llore! 
más!  Cree  en  la  verdad  de  mi  amor.  Sin  querer,  he  podiá< 
causarte  una  pena...  Perdóname.  Déjame  calmarla,  curarla, 
lo  necesitas.  ¿De  rodillas?  Pues  bien;  aquí  me  tienes.  Ante 
decía  que  no...,  y  ahora  ya  ves.  Soy  tu  mujer...,  que  te  suplicí 
y...  ¡que  te  adora!...  No  llores...;  me  martirizas.  ¡No  llore, 
más!...  (Se  lia  ido  dejando  caer  y  se  halla  sentada  en  el  sueh 
con  la  caheza  apoyada  en  las  rodillas  de  él;  llora  silenciosa 
iiiente.  Un  prolongado  silencio.  Claudio  la  mira,  y  la  odligc 
a  levantar  el  rostro  con  los  ojos  fijos  en   los  de  ella.) 

Claudio. — ¿Lo  has   dicho   todo? 

Diana.— ¡Todo! 

Claudio. — 'E  22  de  mayo,  yo  estaba  en  Ginebra...  ¿Dónd< 
has  pasado  la  noche?  (Ella  palidece  y  enynudece  de  espanto.^ 
¿Enmudeces?  (Va  a  hablar  ella;  él  la  interrumpe.)  ¡Pasaste  lí 
noche  aquí!...    ¡Con  Sívas! 

Diana, —  (Con  entereza.)  ¿La  noche?  ¡Ah!  No.  ¡No  es  cierto 

Ci-AUBio.— (Levantándose.)  Pero  no  lo  niegas  del  todo...  Vi 
niste  a  su  casa...  ¡Viniste  aquí!  (Levanta  un  puño.)  ¿Por  qu( 
me  lo  ocultabas,  di?  ¿Por  qué?...  Pero...  ¿no  comprendes  qu( 
tus  engaños?... 

Diana. —  ¡Yo   no  te  he  engañado! 

Claudio. — (Prosigue.)  ...¿que  tu  silencio  acaba  con  todo  a 
andamiaje  de  tu  defensa...,  de  tus  juramentos...,  de  tus  cott 
fesiones...,  de  tus  lágrimas?  (Fuera  de  sí.)  ¡Aquí...;  en  cas; 
de  Sívas! 

,    Diana. — (Que  ha  seguido  en  el  suelo,  se  arrastra  tras  él.) 
¡Qué  no  obtuvo  nada  de  mí!... 

Claudio. —  ¡Eso  dices!...  ¡En  casa  de  Sívas!  ¿Tú,  aquí?  T< 
has  revolcado  en  esta  orgía...  ¡Tú,  tú!  ¿Diana,  md  mujer?.,., 
¿Y  me  querías?  ¿Lo  decías,  siquiera?  (Con  exaltación,  volvión 
dose  a  la  aleóla.)  ¡Y  se  ha  muerto!...  ¡Y  ya  nada  puedo!  ¡üe 
nada  me  valdría  pisotear  sus  desipojos!,,.  ¡Es  demasiado  tarde! 

Diana. — (A  sus  pies.)  ¡Claudio!   ¡Claudio!  Escucha.  ¡Óyeme! 

Claudio.— (Rechazándola.)   ¡No  necesito  saber  nada;  ya  sé! 
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DiAisÁ.— (Sujetándole.)    ¡Me   oirás!...    Lo   quiero...;    es   pre- 
0...  Si  antes  no  te  lo  dije... 
:!LAtJDio. —  ¡Ya,  ya!... 
3iA?4^A. — Temí  que  no  me  creyeras... 
LAUDio. —  ¡No  te  escucho  siquiera! 

Diana. —  ¡Y  ahora,  cuando  te  he  visto  exaltado...,  ciego  de 
os  y  de  indignación!... 
LAUDI0. —  ¡Basta!    ¡Basta! 

Diana. — (Agarrándose  a  sus  rodillas.)  ¡No,  no!  No  te  mar- 
irás  sin  oírme... 

!laudio. — (Se  desprende  de  ella  violentamente  y  va  a  la 
echa  a  coger  su  ahrigo  y  sti  sombrero.)  ¡Basta!  ¡Basta! 
e  a  despedirte  de  tu  amante!  ¡Has  heredado...;  debes  agra- 
érselo!  Puede  que  yo  os  estorbe...  Agradécele  sus  millones, 
a  no  eres  nada  para  mi!...  ¡Adiós!  (Sale.  Diana,  que  sigue 
odillada,  lia  cortado  el  diálogo  de  Claudio  con  gritos  y  Sil- 
cas.) 

Diana. —  ¡Claudio!...  ¡Claudio!...  (Claudio  ha  salido  ya.  En- 
ees Diana  se  levanta  con  una  explosión  de  ira;  avanza  a 
puerta  de  la  alcoba  y  descorre,  arranca  la  cortina...  Abre 
puerta,  y  grita.)  ¡Canalla!...  (Ya  a  lanzarse  sobre  el  cada- 
y  de  pronto  su  exaltación  cede.  Le  espanta  el  silencio,  la 
bitación  en  sombras,  el  muerto  que  vislumbra;  retrocede 
ando.)  ¡Canalla!...  ¡Canalla!...  (Retrocediendo  siempre,  va 
1  puerta  de  la  izquierda  y  se  signa  con  un  movimiento  ligero 
mpreciso.) 


fflN    DEL   ACTO    TERCEKO 
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ACTO    CUARTO 

La  misma  decoración  del  primer  acto.  Son  las  ouce  y  media  de  la  no 

cSe;  una  lámpara  encendida  sobre  la  mesa  de  trabajo.  La  escena  » 

ñalla  débilmente  iluminada. 

ESCENA  PRIMERA 

Claudio   y   la  doíígella. 

(Al  levajiíarse  el  telón,  Claudio  está  solo.  Se  halla  en  pie 
ante  el  retrato  de  Sívas.  Le  contempla  como  si  tratara  de  adi 
vinar  el  enigma.  Una  pausa.  Da  algunos  posos,  mira  el  relo 
sodre  la  mesa,  consulta  luego  el  suyo  y  murmura:  "¡Las  onc< 
y  media!"  Se  pasea,  inquieto;  se  sienta,  se  vuelva  a  levantar 
Entre  dientes  murmura:  "¡Lo  tenía  previstto  todo!"  Luego  w 
al  teléfono,  que  está  sol/re  un  mueMe  a  la  izquierda.) 

Claudio.— ¡Elíseo,  15-31!...  ¿15-317...  ¿Es  la  casa  del  barór 
de  Sívas?...  ¿Es  usted,  Germán?...  Aquí,  el  doctor  Lambert 
Dígame..,,  ¿es  que  está  aún  ahí  la  señora?...  ¡Mi  nnijer!.. 
¿No?...  ¿No?...  ¿Cómo?  ¿La  vio  usted  salir  esta  tade?...  Sí 
ya  sé...  Traie  usted  de  recordar...  ¿A  poco  de  marcharme  yo 
¿Está  usted  seguro?...  ¿Hacia  las  seis  o  seis  y  media?...  ¿Y  n< 
ha  vuelto  ahí?  ¿No?...  (Breve  pausa.)  Está  bien;  gracias 
(Cuelga  el  auricular.)  ¿Dónde  podrá  estar?...  (Da  algunos  pa 
sos  más;  luego,  se  sienta;  coge  un  libro,  trata  de  leer,  se  día 
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hriiscamente  intenta  escticliar,  con  su  atención  fija  en  la 
ta.  Se  oye  llamar.  8e  levanta.)  ¡Adelante!...  (Se  abre  la 
ta  y  es  la  doncella.) 

AUDIO. — (Yivamente.)  ¿Ha  venido  la  señora? 
►NCFXLA. — No,   señor...    Deseaba  preguntar   al   señor    si   la 
ra  tardará  en  volver... 

Aunio. —  (Nervioso.)  Ya  le  he  diclio  que  no  sé  nada.  ¿Por 
rae  lo  pregunta  usted?...  ¡Ali!...  Si  quiere  acostarse,  puede 
rio. 
ixcEiXA. — Si  supiera  que  la  señora  iba  a  volver  del  teatro, 

uardftría,  como  todas  las  noches...   Pero  la  señora  no  se 
ó  para  teatro...,  ni  me  dijo  nada... 

atjdio. —  (¡No  ha  dicho  nada!)  (Con  un  gesto  de  descon- 
La  muchacha  va  a  salir  y  él  la  llama.)  ¡Oiga  usted! 
ed  estaba  aquí  cuando  salió  la  señora  esta  tarde?...  (Oesto 

ntiiniento.)  ¿Está  usted  segura  de  que  no  llevó  consigo 
11   maletín?... 

«CELLA. — Segura,  segurísima...    (Breve  pausa.)   Pero...  ¿es 
el  señor  no  sabe  dónde  está  la  señora?...  Creí  que  había 
esta  tarde  a  reunirse  con  el   señor. 
AUDIO.— Sí;   pero  nos  separamos  a  las  seis... 
>XCELLA. — ¿Y  desde   las  seis?...    ;0h!     ¡Con   tal   que   no    1© 

ocurrido   alguna  desgracia...,   algún  accidente...   En   este 

prefiero  no  dejar  al  señor. 
.AUDIO. — ¿Y  que  va  usted  a  hacer?  Ya  he  telefoneado   yo 
das  partes... 

)í^cELLA. —  ¡Van  a  ser  las  doce  menos  cuarto! 
AUDIO. —  ¡Ya  veremos!  ¡Ya  veremos!  (Con  un  gesto  la 
de;  la  viuchacJia  sale.  Una  pausa.  Con  angustia,  exclama} 
!"...  Ta  a  abrir  la  ventana,  que  se  halla  a  la  izquierda, 
a,  la  quietud  de  la  noche,  turbada  sólo  por  los  ruidos  de 
udad  en  calma.  Se  oye  una  sirena  a  lo  lejos,  el  pito  del 
^carril,  alguna  bocina  de  auto.  Un  reloj  da  los  tres  cuartos. 
10,  un  silencio.  Claudio,  inclinado  sobre  la  ventana,  mira 
a  el  exterior;  aguarda  anhelante  la  llegada  de  Diana.  Una 
a.  Cierra  nerviosamente  la  ventana  y  se  sienta  presa  de 
ayor  exaltación.)  ¡Hice  mal!...  (Yacíla  de  nuevo.)  ¿Quién 
¿Quién  sabe?...  (Vuelve  a  abrirse  la  puerta;  Claudio 
stremece,  creyendo  que  es  Diana,  y  entra  la  doncella.) 
)NCELL.\. — ¿Realmente  el  señor  no  me  necesita  para  nada? 
to  negativo  de  Claudio.)   Entonces...    ¡buenas   noches,   se- 

(Sale.  Claudio  se  levanta,  va  al  aparato  del  teléfono,  des- 
de el  auricular  y  vuelve  a  colgarlo  con  un  gesto  de  des- 
lio; se  sienta  y  medita.) 
:.AUDio. — (Con  la  Qmrada  fija  y  abstraída.)  Con  tal  que..:, 
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(Deja  caer  el  rostro  entre  las  manos  y  llora.)  ¡Diana!  iDj 
na!...  (Nueva  'pausa.  Be  pronto  se  levanta  bruscamente  y pri 
ta  atención;  ha  oído  voces  en  el  recihimiento.  Ya  a  la  puen 
úe  la  derecha  rápidamente  y  la  abre.}  ¿Eres  tú?...  (Una  paus\ 
Bueno.    ¡Pasa!... 

(Diana  entra  desfallecida,  destrozada.  Se  quita  el  sombn 
el  abrigo.  Claudio  hace  un  movimiento  hacia  ella,  la  cual 
n  sentarse  en  el  diván  del  primer  término.) 


ESCSNA    II 


Diana    y    Claudio, 


Claudio. — ¿De  dónde  vienes?   (EUa  no  le  responde;  lloré 
¡Oh!    ¡Te  lo  suplico!...   (Un  silencio.  Después  Claudio  cornil 
sa   lentamente.)   En   cuanto   te   dejé...   y  volví   a  encontrarij 
aquí...,  en  nuestra  casa,  mi  cóiera  fué  desvaneciéndose...  p?| 
dejar  paso  al  deseo  de  hablar  contigo  de  todo  esto...,  serena 
reposadamente...    Una   vez   sólo   he   reflexionado...    (Inclina 
cabeza.)    Comprendo   que  de   nada   sirve   exaltarse...;    pero 
indignación...,    el    dolor...,    me    cegaban...    He   sido    violente] 
Puede  que  injusto...  (Con  voz  conmovida.)  En  ese  caso...  (1 
vim-iento  de  Diana.)   ¡Déjame  acabar!...  Realmente  te  condí 
sin  pruebas...;  pero,  por  apariencias  tan  evidentes,  que  podrí 
por  sí  solas  excusar  mi  actitud...  Hice  mal...  (Pausa.)  Despu 
be  pensado  en  cuanto  me  has  dicho...  He  comprobado  algui 
de  tus  afirmaciones...  Era  mi  deber  de  marido...  Lamento 
palabras   duras   que   he  podido   decirte...   y   te  ruego   que 
olvides...  Mi  cariño  hacia  ti  me  cegaba...,  me  confundía... 
bla  ahora;    tengo   una   inipaciencia   vehemente,    insensata 
que  me  confundas  con  tus  explicaciones...   ¡Ah!    ¡Si  me  hí 
Bes   dicho   la   verdad!...    ¡Si   la   hubieses   dicho!,..    Y... 
sabe?...    ¡Puede   que   la  hayas   dicho!... 

Diana. — ¡Puede!... 

Claudio. —  ¡Sácame  de  esta  incertidumbre!  Te  lo  sup| 
¡¡devuélveme  mi  confianza!    ¡Convénceme!... 

Diana. — Me  hallo  sin  fuerzas...  Tus  palabras  me  han 
trozíado...  ¡Créeme..,,  o  no  me  creas...,  estoy  deshecl 
(Pausa.)  Además,  que  ya  no  es  eso,  en  realidad,  lo  qu€ 
preocupa...,  sino  esa  herencia  escandalosa...,  ese  deshoj: 
legado  que  cae  sobre  mí...  (Un  silencio.) 

Claudio. — (^e  ha  sentado  en  una  silla  junto  al  diván.)  P^ 
¿qué  has  hecho  en  estas  cinco  horas?  Yo  no  vivía  de  iuquiet; 
iT>é  dónde  vienes? 
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iiAXA._No  sé...  He  ido  al  azar  por  esas  calles...  La  puerta 
una  iglesia  estaba  abierta  y...   entré. 
Xaudio. — ¿En  una  iglesia? 

iiAXA.— También  tienes  tú  una  religión:  tu  ciencia...  Y  no 
infalible...  Cuando  se  encuentra  uno  solo,  bruscamente..., 
tener  que  decidirse  entre  dos  senderos...,  bus'^r.mos  una 
tección...,  un  ampai'o.  ¡Nuesti'a  conciencia!  Pero  es  hu- 
na...  ¿En  dónde  hallar  otra  que  fuese  luz  y  cci-tidumbre?... 
'LAUDio. — ¿Y  fuiste  a  la  iglesia?... 

iiANíA.~Una  iglesita  de  la  orilla  izquierda...   Ni  «t^  su  nom- 

Sombría...,  desierta...   Junto  al  altar  de  un  santo,  pobres 

les  contenuplaban  arder   los   cirios...    Junto  a  un   confesio- 

¡o,  algunas  penitentes   aguardaban   el   momento  de  con>ia- 

Yo  esperé  mi  turno... 
í.ACüio. —  (Sonriendo.)    ¡Olí!... 

lAXA. —  ¡Oh!...  ¡No  sonrías!...  Lo  que  buscaba  lo  encontré 
en  aquel  medio  banal...  ¡Fosa  comiin  del  arrepentí- 
íuto!...  ¡Allí  encontré  la  luz  quo  buscaba,  la  certidumbre!... 
ás.   (Pansa.)  Casi  había  olvidado  ya  las  orcfiones  de  rigor. 

0  se  lo  confesé  todo  al  sacerdote...,  ¡todo!,  como  si  ha- 
a  conmigo  misnia...  Una  cortinilla  medio  descorrida  ocul- 

a  mi  vista  su  i-ostro;  pero,  por  la  forma  de  sus  preguntas, 

lostraba  su  prisa,  su  afán  por  terminar...  Pecado  venial... 

ya  a  darme  la  absolución,  cuando  hablé  del  legado...    ¡El 

1  de  conciencia!...  "¡Esta  fortuna  que  he  heredado  es  de 
;en  punible;  botín  del  robo,  fruto  y  vergonzosas  explíca- 
les!   ¿Qué    debo    liacer?    ¿Aceptar    o    rechazarla?...    ¿Dónde 

el  recto  camino  del  deber?  TiLüdio  minuto  de  reflexión. 
cuávUto  asciende  la  herencin?"  "Varioa  millones."  "¿Millo- 
■'  Entonces,  el  sacerdote  descorrió  la  cortinilla  y  me  miró... 
hombre  joven,  de  tu  edad,  do  'j^fs  negros  y  gesto  volun- 
)so...  Me  miró  con  asombro...;  pero,  no  he  de  negarlo,  con 
eto  también.  í?u  voz  cambió  de  tono:  "¿Millones?  ¿Real- 
te  millones?...  Las  vías  del  Señor  son  impenetrables... 
1  recónditas...;  a  voces,  tan  misteriosas!...  No  podemos 
»reciar  los  bienes  de  que  nos  hace  depositarios...  en  este 
do... 

..wvio.— (Interesado.)    ¡Ah!... 

[ANA. —  ¡Hay  que  a^'.eptar!  Y  ese  dinero,  de  impuro  origen..., 
ie,  en  sus  manos,  santiflcarse,  empleándolo  en  obras  cas- 
y  puras...  Yo  no  le  exigiría  su  entrega  absoluta... — el  sa- 
;io  no  puedo  aceptarlo  más  que  el  ser  perfecto — ;  pero  po- 

usted  emplear  I?,  mayor  parte  en  o'bras  religiosas.  . 

AUDIO. ¿Dijo    650? 

f.\NA. — Y...  "¡Ahí  tiene  usted  la  redeaclón  del  pecado!" 
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CfAUDio.— Tal  vez.. 

Diana.— Y  liablaba...,  hablaba...  Ya  no  tenía  prisa.  Me  d; 
su  nombre...,  sus  señas...,  qué  horas  de  permanencia  en 
sacristía...  Y  yo  advertí  que  se  exacerbaba  su  fe...,  que 
exaltaba  su  adm.iración...  Y  volvió  a  repetir:  "¿Milloneí 
¿Realmente  millones?..."  Y  en  sus  ojos  brillaban  de  tal  m 
ñera  la  codicia...,  que  salí  horrorizada...,  ¡pero  decidida!  ¡Al 
¡El  dineroj...  ¡Ese  dinero  que  mancha  todo  cuanto  toca:  ¡( 
corazones...,  el  amor...,  las  almas...,  hasta  la  religión...,  la  í\ 
Debemos  rechazai  la  herencia:  ahí  e¿tá  el  deber.  ¡L.i  concie 
cía  que  interrogué...,  allí,  en  las  sombras  del  confesionar 
me  respondió  claramente!  En  los  laberínticos  concepto,,  d 
sacerdote....  a  través  de  su  error...  humano...  he  acertado 
distinguir  la  verdad... 

Claudio. — (Abstraído.)  Pero  no  querrás  negar  o  suprimir 
influencia  del  dinero... 

Diana. — Es  el  fermento  destructor...;   el  manantial  de  odi< 
y  crimines. 

CL.A,unio. —  ¡Y  base  de  nuestra  sociedad!    (Diana  se  levanta 
pasea  nerviosa.) 

Diana. —  ¡Ese  capital  mal  ganado...,  no  lo  gané  yo...,  no 
ganaste  tú!  Esas  riquezas  contaminadas...,  envenenarían  nu< 
tro  hogar,  tu  amor,  mi  dicha!  La  duda  subsistiría  en  ti 
Y...  ¿qué  dirían  las  gentes?...  ¿Qué  dirían  de  ti...,  de  mi?  ¡] 
imposible!...  Mañana  iré  a  casa  del  notario  y  rechazaré 
herencia...  (Ha  vuelto  a  sentarse.  Claudio,  inmóvil,  reflexiom 

Claudio. — (Como  a  sí  mismo.)    ¡Puede  que  hagas  mal! 

Diana. — (Sobresaltada.)   ¿Qué  has  dicho?  (Una  pausa.  El 
mira.  Bruscamente  ella  se   levanta.)    ¡Oh!...   He  vislumbra 
en  tus  ojos  la  misma  mirada  que  en  los  del  sacerdote...  Tofti 
bien  til  sientes  la  tentación  del  oro... 

Claudio. — (Protestando.)    ¡Nada  de  eso!   Yo... 

Diana. —  ¡Ah!...  No  mientas...  Sobre  todo,  no  mientas.  Pen 
¿es  posible?   ¿Es   posible   en   ti   una   idea   semejante?...    Y, 
obstante...,   Sí,    ¡sí!...    El    resultado    de   tu    larga   reflexión 
cambio   de  tus   sentimientos...,    ¡era  eso! 

Claudio. — Pero... 

Diana. — Mientras    hablaba    be   visto    que    apartabas    d 
la   mirada...   Me  escuchabas...;    pero   pensabas   en    olra 
¿Era  también  en  tu  amor?...   (Movimiento  de  Claudio.) 
¿Que  yo  haría  mal  en  rehusar?... 

Claudio.— He  dicho:    "Puedo..." 

Diana.— No;    si    raerece   r,enoarse...    Los   bienes    substri 
al  prójimc...,  "puede"  se-  que  los  aceptases.., 

CLAvnio. — No  iio  aicLo  íí'-ü... 
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lANA.— ¿Cómo?  Todo  tu  desprecio  era  poco  para  califtcar 
ortuna  de  Sívas,  aquel  oro  cubierto  de  sangre,  de  fango, 
guistado  a  expensas  del  esfuerzo  ajeno.  Te  veo  aún,  e-ufu- 
do,  ciego  de  cólera,  injuriarme,  anionazarme,..,  a  la  sola 
,  de  que  esta  herencia  hubiese  pagado  mi  traición... 
AUDIO. —  ¡Naturalmente! 

lAA'A. —  (Prosigue.)  Pero  una  idea  ha  rechazado  a  la  otra... 
miillones!    Una  vez   pasado    el    acceso  de   celos,   una   vez 
luilizado   tu   amor   propio... 
i.AVDio. —  ;Mi  amor,  podrías  de;.'ir! 

lANA. —  (Prosiguiendo.)  Una  vez  fuera  de  peligro  tu  or- 
o  conyuga],  olfateas,  í.vido,  la  fortuna  que  se  te  ofrece... 
lumbrado,  fascinado,  la  contemplas,  ¡calculas!...,  mordido 
el  deseo,  por  el  grosero  deseo  de  ser  rico...  ¿Y  a  qué  precio 
legarías  a  ser?...  ¿Gracias  a  qué?  ¿Cómo?...  ¡Bah!...  ¡Poco 
orta!  ¡Oh!...  ¡Qué  feo!  ¡Qué  feo  es  todo  esto! 
r.ALino. — Me  supones  ciertas  bajezas... 

í ANA.— Las  que  te  dicta  tu  into'és.  ¡Ahí  Yo  te  prefería 
las  manos  crispadas  en  alto  y  la  injuria  en  los  labios.  ¡El 
into  era  más  digno  en  ti  que  la  razón!  Así,  tú...  Tú, 
iiien  yo  colocaba  en  un  pedestal,  tú  eres  como  los  otros... 
mejor,   ni   peor... 

LAUDio. —  ¡No  es  cierto!  A  la  menor  sospecha  de  que  bú- 
as  podido  ser   la  querida   de   ese   hombre,   me    hubiese   ne- 

0. 

lANA. — ¿Y   quién   te   prueba   que   yo   no   he   sido   la   queriiJa 

ese   homibre? 

i.AUDio. —  ¡Tú,   que  me   lo   has  jurado! 

íANA. — ¿Y  si  hubiese  mentido? 

i:AUDJO.^¿Eh?...   (La  mira  jijanicitte.)  No;   no  has  meniido. 

lAXA. — ¿Estas  seguro? 

r.Avino. — Seguí  o.    Cuando   se   miente    no   se   arriesga    uad¡«; 

j    que   tú    te    estás   arriesgando. 

JAN  A. — Lo  que  no  ha  impedido  que  dudaras  de  mi.,  que  me 

íaras  con  las  más  crueles  palabras  hace  unas  horas... 

.AUDIO. — Los  celos  oscurecen  la  razón,  de&naluralizan  la 
lad...  No,  no.  Hay  que  examinar  el  problema  sin  pa.^ión, 
idandose  de  aventurar   deducciones. 

lANA. — Bueno;  ya  escucho...  (Los  dos  se  /lallan  sentados 
'  la  estrecha  claridad  dt  la  lámpara.  El,  sentado  a  la  mesa; 

en  la  butaca,  a  la  derecha.) 
i.AUDio.- — Veamos    tu    versión   sobre    ia   herencia:    el    móvil 

atibuyes  a   Sívas.   ¿Crees   que  se   ha  vengado   del  ultraje 

le  inferiste? 
IA^fA. — ¿Y  qué?..* 
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Claudio. —  ¡Que  es  absurdo!  Desde  el  instante  que  me  Ip 
probado...,  que  me  has  jurado...,  que  ninguna  relación  culpabl 
te  unía  a.  él...,  no  admito...,  no  puedo  admitir  tu  fantástica  ii 
terpretación  de  los  heciios...  Primer  caso:  tú  no  accodist 
a  las  pretcnsiones  de  Sívas;  luego  no  bas  faltado  a  tus  deb< 
res.  Segundo  caso:  Sívas  te  lega  su  fortuna.  ¿Dónde  está  1 
ofensa?  ¿Dónde  está  el  mal? 

Diana. — ¿1/a  ofensa?  ¿El  mal?...  No  sé...  ¡Pero  los  siento,,; 
los  veo  junto  a  mí! 

Claudio. — Pues  yo  no.  ¿El  legado  constituye  el  pago  de  un 
falta?  No,  porque  no  hubo  falta.   ¿Ese  diuero  procede  de 
cónijplice?...    ¡No  de  un  cómplice...,  sino  de  un  amigo! 

JUaíta. —  ¡Qué  amigo! 

Claudio. — ¿Tú  descubres  en  su  decisión  el  designio  de  po 
judiíiarte;  la  premeditación  del  mal?...  Pero  eso  no  es  un  h 
cho;  es  una  idea,  una  hipótesis,  una  invención...  Y  eres  t 
quien  lo  inventa...  Yo  quiero  hechos;  ¿dónde  están?...  Quiei 
hechos,  no  sueños... 

Diana.— ¡Ah!    Ya... 

Claudio. — ¿Con  qué  ojos  ves  las  cosas?  ¡Qué  visionarií 
¿Una  venganza  esto?...    ¡Temores...,  fobias!... 

Diana. — Yo  no  tengo  temores... 

Claudio, — Temores,  sí;  temor  de  lo  que  puede  decirse.  T 
mor  a  la  gente...  Y  tú  conoces  muy  bien  a  las  gentes...  ¡Pai 
ser  admitido  y  considerado,  basta  ser  rico!  ¡Llevas  demaai 
do  lejos  los  escrúpulos! 

Diana. — Y  tú  muy  cerca...,   ¡que  es  peor! 

Claudio. — El  motivo  que  inspiró  a  Sivas  su  decisión  es  mi 
cho  má^  sencillo.  Un  buen  dia  flja  su  atención  en  ti...  Resi 
tes...,  fracasa...  Pero  a  la  vez  descubre  la  firmeza  de  sus  coi 
vicciones.  Desde  entonces  no  tiene  más  que  una  idea:  repar 
su  falta,  su  error,  su  grosería  hacia  ti.  ¿Comprendes  ahoi 
su  intención?  Al  morir  te  estima  como  a  la  ntós  digna,  a 
onás  honrada...,  y  su  legado... 

Diana. — ...es  un  homnaje  a  mi  virtud... 

Claudio. — ...es  una  buena  acción.  Vamos  más  lejos  aún, 
quieres.  Por  mediación  tuya,  es  en  realidad  a  nosotros  a  qui 
lies  lega  su   fortuna.    ¡A  nosotros!    ¡Y   con   ese   dinero   pod 
hacer  yo  cosas  tan  grandes! 

Diana.— ¡Ahí  precisamente  te  aguardaba! 

Cl^vudio.- Esi  s  millones  que  él  derrochaba  en  lujo  y  < 
orgías,  ese  dinero  que  arrojaba  él  a  manos  llenas  a  las  m 
jerzuelas,  ¿qué  llegaría  a  ser  en  las  mías?  ¿Qué  instrunie 
to?  ¿Qué  fuerza  dispondría  yo  si  lo  tuviera?  ¡Realizar  toí 
cuanto  desde  hace  diez  años  entreveo  confusamente,  presie 
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¡Tronchar   la    obstinación   y   la   rutina!     ¡Avanzar!    La 
cia  francesa  flaquea,  falta  de  medios,  de  capital.  Ayudas- 

eso  es  hacer  el  bien!... 

lANA. — (Moviendo  levtamente  la  cabeza  y  sin  dejar  de  mi- 
e.)   Como  el  sacerdote... 

AUDIO. — ¿El  sacerdote?  ¿Qué  podría  hacer  él  con  tu  dine- 

iObra  estéril!    ¿La   propaganda  del   culto,   del  claustro?... 

idad?...  La  caridad  no  cura:  ¡anestesia!  El  cura  enseña 
orir;  yo  trabajo  por  salvar  las  vidas.  ¡Ah!  Mi  laborato- 
tan    reducido,    tan    estrecho,     ¡cómo    podría    ampliarse! 

0  fuera  rico,    ¡qué  ilusión!    ¡Mviltiplicar   los  dispensarios, 
sanatorios!    En   lugar   de   esos  viejos  hospitales,  tristes 

gubres,   levantar  el   tiospital  moderno,   nuevo   de  métodos 
colores... 

laudio  ha  ido  exaltándose,  y  Diana  le  contempla  ya  me' 
firme  en  sxi  resolneión;  pero  le  detiene.) 

1  ANA. — Pero,  entre  tanto,  nosotros...  ¿Qué  sería  de  nos- 
s  en  todo  eso? 

.AUDIO. — ¡Ah!  Ahí  tienes  el  grito  del  egoísmo...  Entre 
o,  nosotros  viviríamos.  ¡Ser  libre,  ser  libre  al  fin!...  Due- 
e  mi,  podría  ser  más  tuyo  también...  El  solo,  el  único  pla- 
que tenía  Sívas;  el  gran  placer  de  poder  dar,  de  ser  ge- 
so,  de  ser  rico...  Ese  placer  lo  tendríamos  nosotros.  ¡Sería 
locura,  créeme,  sería  una  locura  renunciar  a  la  herencial 
lANA. — ¿Lo  crees? 

AUDIO. — Reuúnciala,  y  ¿a  quién  irá  a  parar?  A  unos  pa- 
les lejanos  que  Sívas  aborrecía...,  o,  en  su  defecto,  al 
do...,  el  gran  anónimo...,  el  abismo. 

A.\A. — ^Entonces,  ¿tú  quieres  que  acepte,  lo  quieres?  (Clau- 
hace  ííH  gesto  de  asentimiento ;  pero  en  ese  instante  la 
ida  de  Diana  se  fija  en  el  retrato  de  Sívas.  Se  estreme- 
1/  señalándole,  dice.)  Pero  ¿no  ves  cómo  nos  mira?...  ¿No 
..  (Bruscamente,  con  un  estremecimiento,  se  levanta  y  re- 
•dr.j  ¡Ah,  no!...  No  puedo...  ¡No  quiero! 
,AL'Dio. —  (Queriendo   hacerla  reaccionar.)    ¡Diana! 

ANA. — Recuerdo  claramente...  el  acoso,  el  engaño  con  que 
)  atraerme...  ¡Sus  manos  torturándome!...  Su  cara,  des- 
puesta y  brutal,  buscando  la  mía...  Veo  sus  dientes  apre- 
s,   sus   puños   en   alto.,.;    oigo   sus   voces,    sus   amenazas: 

vengaré  hasta   después  de  muerto."...   Y  aún   está  ahí,., 
.udome...  Seguimos  con  el  mismo  pacto:   si  aceptase  y  vi- 
a  de  su  dinero,  me  convertiría  moralmente  en  algo  "«lyo.,., 
spués  de  muerto..,,  me  poseería.   (Una  pausa.) 
.AUDIO. — Bueno,    reflexiona. 

ANA. — ¡Ya  está  reflexionado!    (Con  sequedad,) 
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Claudio. —  (Se  aproxima  a  ella  y  trata  de  cogerle  una  maf^, 
¡Como  quieras! 

DiAXA. —  (Apartándose  de  él  y  con  mayor  dureza.)    ¡Déjanw 

Claudio. —  ¡Qué  tono!  He  tratado  de  convencerte.  No  lo  h 
conseguido,  ¡tanto  peor!  No  me  niegues  tu  mano..,,  o  creeí 
que  me  guardas  rencor.  (Diana  no  responde.)  ¿Me  guards 
rencor? 

Diana. — No. 

Claudio. — Entonces...    (Va   a    besarla.) 

Diana. — (Apartándose.)  ¡Déjame!  ¡Te  lo  suplico!  (Mo% 
oniento  de  Claudio.  Un  silencio.)  Tu  terrible  sospecha,  la  e 
pantosa  escena  de  esta  tarde...,  han  quebrantado  algo  en  ir 
Y  ahora,  cuando  te  miro,  cuando  te  oigo,  te  mo  presentas  ta 
egoísta  atan  práctico...  (Movimiento  en  él.)  o...  si  prefieres,  ta 
masculino...  ¡Me  parece  que  mis  ojos  se  abren  a  la  luz!, 
Por  primera  vez  veo  tu  verdadero  i'ostro  de  hombre...,  tal 
como  eres.   (Una  pausa.) 

Claudio. — (Angustiado.)   ¿No...    me   quieres   ya? 

Diana. — (Con  infinita  fatiga.)  No  sé...  (Claudio  da  algutii 
pasos  nerviosamente;  se  detiene  ante  el  retrato  de  SívasJ 

Claudio. — ¡Si    iia    querido     destrozar    nuestra    dicha, 
triunfado!... 

Diana. — ¿Y  de  quién  es  la  culpa? 

(Breve  pausa.    Claudio   prosigue,   colérico.)      '. 

Claudio. — Bueno,   ¿sabes   adonde  vas  a  parar  con  tu  extf 
ña,  con  tu   insistente   obstinación?...   Pues   a  despertar   enr 
las  soífpechas.    (Diana  le  mira  fijamente.)   Sí...  Ante  tu  niai 
ra   de   interpretar   el    acto   más    natural   y   más   sencillo,   an] 
ese  escrúpulo  que  altera  tu  conciencia...,  no  puedo  menos 
preguntarme...  qué  habrá  pasado  entie  él  y  tú...  para  que  p 
da  ser  una  deshonra  en  mí...,  en  ti...,  aceptar  ia  fortuna  qi 
nos   deja...    Y   me   pregunto...    (Se   detiene   ante   la   insisten\ 
mirada  de  su  mujer.) 

Diana. — (Muy  dueña  de  sí.)   ¿Qué? 

Claudio. — (Sin  poder  dominarse.)  ...si  no  lias  mentido.  Y 

Diana.- — (El   mismo   Juego.)    ¡Acaba!... 

Claudio. — (Exaltándose.)    ...y  si   no   has...    (Vacila.) 

Diana. — (Como   antes.)    ¡Aguardo  el  insulto!...    ¡Dilo!,,. 

Claudio. — (Dominándose;  avergonzado.)    ¡Ah!...   No,  no,; 
iNo  es  cierto!    ¡Perdóname! 

Diana. — (Con   naturalidad.)    Hasta   la  vista,   Claudio 

CL'^udio. —  ¡Soy  un  insensato!    ¡He  vuelto  a  herirte! 

(Diana  tiene  ¡os  ojos  fijos  en  la  ventana.  Amanece.  Ruv 
de  coches;  voces  lejanas  en  el  silencio.) 
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[Ais^\. —  i  Amanece!    (Se  ha  ido  poniendo  el  sombrero  y  el 
go;  Claudio  la  ve  maniohrar  absorto,  angustiado.) 
AUDIO. — ¿Qué   haces?...   ¿Dónde  vas?... 
[ANA. — ^Me  voy. 

.AUDIO. — (Con  un  grito  de  angustia,  corre  hacia  ella.)  ¿Se- 
rnos? 

[ANA. — Por  algún  tiempo. 
AUDIO. —  ¡Diana! 

[ANA. —  ¡Necesito  aislarme,  descansar!...  Esta  noche,  tras 
r  visto  al  notario,  saldré  sola  de  París.  Iré  a  instalarme 
m  lejano  rincón...,  en  el  canitpo...,  ¡lejos  de  la  ciudad  y 
03  hombres!  ¡Necesito  olvidar  estas  horas  terribles,  esta 
dilla!  Es  preciso  que  tú  olvides  también,  para  matar  la 
i  de  una  vez  y  para  siempre...  ¡Es  preciso! 
Claudio  vacila.   Un  combate  se  entabla  en  él.  Diana  va  a 

con  un  grito  la  llama.) 
-AUDIO.— ¡Diana!...    ¡Vamonos   juntos!...    ¡Escribe  al   nota- 
escríbele  ahora  mismo!    Dile  que  te  niegas  a  aceptar  la 
mcia...    ¡Y  no  volvamos  a  ocuparnos  más  de  esto! 
lANA. — (Se  crroja  en   sus  brazos.)    ¡Claudio!...    ¡Te  vuelvo 
icontrar!...  (Da  un  paso  hacia  el  retrato  de  Sívas,  y  como 
ifiándole,  le  grita.)   ¡No  has  sido  el  más  fuerte! 
TELÓN 
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